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Dos cristianos chinos temblaban de 
frío en una húmeda celda. Cada uno 
tenía una delgada manta. Uno de los 
cristianos miró a su hermano y observó 
cómo temblaba. El pensamiento tomó 
cuerpo en su mente: "Si éste fuera 
Cristo, ¿ le darías tu manta? " Claro 
que lo haría. Inmediatamente extendió 
su manta sobre su hermano. 
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"No hay mejor descanso en este inquieto mundo 

que enfrentarse a un peligro de muerte inminente 

solamente por el amor y el servicio de Dios nuestro 
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Episodios en la vida de la iglesia 
subternJnea 

En Corea del Norte pocos obreros tienen un 
día libre. Ellos trabajan desde el 1 ° de enero 
hasta el 31 de diciembre. Las fiestas revoluciona­
rias se celebran aumentando la producción. Tú 
puedes permanecer en casa sólo cuando estás en­
fermo. 

En un gran yacimiento carbonífero donde tra­
bajaban más de 40.000 obreros, se observó que 
1.200 de ellos siempre informaban de enferme­
dades los domingos. Las autoridades comenzaron 
a sospechar y pronto descubrieron que, en tur­
nos, éstos se reunían en hogares o durante el 
buen tiempo en los bosques. El pastor anunciaba 
un himno, pero nadie lo cantaba. El peligro de 
ser oído era demasiado grande. Leían silenciosa­
mente y al unísono los himnos de un himnario 
escrito a mano. Luego oraban, también en per­
fecto silencio. El pastor leía algunos versículos 
de la Biblia y daba una breve exhortación que 
era meditada en sil�ncio por toda la congrega­
ción, luego de lo cual se separaban en grupos pe­
queños cerciorándose de que nadie los viera. 
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Cuarenta y cinco cristianos considerados diri­
gentes de estos grupos han sido fusilados. No sa­
bemos la suerte de los otros. 

¿ Qué es esto? U na escena en la vida de la 
Iglesia Subterránea. Esto ocurrió en 1969. 

El Reverendo Fang-Cheng está en la cárcel. 
Ha sido torturado, pero no ha delatado a los her­
manos. 

Un día es conducido de nuevo ante el oficial 
encargado· de los interrogatorios. En un rincón 
de la habitación se ve un montón de trapos y se 
oye el sonido de cadenas. La imagen se aclara. Es 
su madre. Pero antes, ella no tenía al cabello 
blanco. Ahora sí. El color de su rostro es ceni­
ciento. Puede verse que ella también las ha pasa­
do duras. 

El comunista se dirige a Cheng: 
-He oído que ustedes los cristianos tienen 

diez mandamientos supuestamente dados por 
Dios, los cuales se esfuerzan por cumplir. Estoy 
interesado en conocerlos. ¿Sería tan amable de 
recitarlos? 

Cheng está confundido, pero la oportunidad 
de enfrentar a un discípulo de Mao con la ley de 
Dios no debe ser desaprovechada. Comienza a 
enumerar lqs mandamientos hasta que llega a 
"Honra a tu padre y a tu madre". Cheng es in­
terrumpido. El comunista le dice: 

-Cheng, deseo darte la oportunidad de honrar 
a tu madre. Aquí está ella sufriendo encadenada. 
Cuéntamos acerca de tus hermanos en la fe y te 
prometo que esta noche tú y tu madre estarán 
libres. Estarás en condiciones de proporcionarle 
cuidado y honra. Pe:nníteme que conozca cuánto 
crees en Dios realmente y cuánto deseas cumplir 
su mandamiento. 
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No es fácil tomar una decisión. 
Cheng se dirige a su madre: 
-Mamá, ¿qué puedo hacer? 

9 

-Te he enseñado desde la niñez a amar a Cris-
to y su Santa Iglesia. No pienses en mis sufri­
mientos. Procura permanecer fiel al Salvador y a 
sus hermanos más pequeños. Si tú les entregas, 
ya no eres más mi hijo- responde la madre. 

Esa fue la última vez q,_ue Fang Cheng vio a su 
madre. Es probable que ella muriera a conse­
cuencia de las torturas. 

¿Qué es esto? Una escena de la vida de la Igle­
sia Subterránea. 

Un funcionario de la Policía Secreta toma 
asiento en la oficina de un pastor. El comunista 
es muy cortés. Pide al pastor que se convierta en 
un informador de la Policía Secreta. A cambio, 
él puede predicar tanto como quiera. 

-Y luego ... como sabe, tenemos influencia 
en la iglesia de hoy. Podemos hacer los arreglos 
para que sea nombrado obispo. 

El pastor se niega. 
Es la tarde del sábado. El comunista se va. 

Cuando está cerca de la puerta, dice: 
-Volvere por una respuesta definitiva el lunes. 

Debería pensarlo mejor. En la actualidad su con­
gregación le considera un santo. Pero recuerde su 
aventura con Betty. Hace tiempo de eso. Tene­
mos una fotografía en la que usted la abraza. Ha 
sido muy imprudente. Si su congregación cono­
ciera la historia, usted estaría terminado. Desea­
mos su bien. Es mejor que acepte nuestra propo­
sición. De cualquier modo, hasta pronto y tenga 
un domingo bendecido. 

El domingo en la mañana el pastor confiesa 
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desde el púlpito su aventura amorosa, omitiendo 
únicamente el nombre de la muchacha. Dice: 

-Todos somos pecadores; pastores y miem­
bros. He pecado. La Policía Secreta quiere chan­
tajearme con este pecado para que les propor­
cione información acerca de ustedes. Prefiero 
que ustedes me consideren un inmoral. Dios per­
dona y yo no me convertiré en un Judas. El mal 
que he cometido ya es suficiente. A ustedes les 
queda decidir si puedo seguir como pastor o no. 

Cuando desciende del púlpito, los hermanos 
le rodean. Llorando le besan y dicen: 

-No nos deje. No somos mejores que usted. 
Ahora será el mejor de los pastores. 

Cuando el comunista vuelve el lunes, el pastor 
le dice: 

-Siga adelante y publique lo que he hecho. 
Cuando la verdad se hace pública, ésta no le 

desacredita. Todos responden: 
-Conocemos la historia. El nos la ha dicho y 

nosotros le hemos perdonado. 
Poco tiempo después, el pastor es enviado a 

prisión, pero ello es como ir a una fiesta. 
¿Qué es esto? Una escena de la vida de la Igle­

sia Subterránea. 

Un cristiano ha sido liberado de la prisión. Es 
un campesino. Se adentra en el campe y ora: 

-Dios, hazme perfecto. 
- ¿Estarías dispuesto a volver a la prisión para 

ser perfecto? -responde una voz interior. 
El se derrumba. Ya ha sufrido demasiado. 

Contesta: 
-Cualquier cosa, Dios, solamente que no sea 

eso. 
-Entonces no pretendas ser perfecto -dice 

la voz interior. Una lucha interna tiene lugar. Al 
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fin el cristiano cede. 
-Hazme perfecto a cualquier precio -ora. 
Muy pronto es arrestado de nuevo y puesto en 

una celda aislada. Pasa un largo tiempo allí. 
Golpes, hambre, falta de sol, ningún material de 
lectura. Su único pasatiempo es comunicarse por 
código Morse a través de las paredes con sus 
compañeros de prisión. Un día tiene cerca a un 
prisionero nuevo. Le pregunta el nombre. Es el 
suyo. Es su hijo. Animado por el heroico ejemplo 
de su padre, el hijo también ha caminado por la 
senda de la cruz y ha sido encerrado en prisión. 
El padre da gracias a Dios por el privilegio que se 
le ha dado de tener a su hijo como compañero 
de fe. Una etapa destacada en el camino de la 
perfección. 

¿Qué es esto? Un suceso de la vida de la Igle­
sia Subterránea, según informaba Vestnik Spase­
nia (El Heraldo de Salvación), el boletín secreto 
de los bautistas rusos. 

Sovietskaia Bielorussia del 15 de agosto de 
1967 decía: "Fanáticos ignorantes de la Iglesia 
Cristiana Evangélica Bautista de Utevsk están te­
jiendo su red en el área ... están decididos a con­
vertir a la población y a establecer las reglas de la 
ideología evangélica sobre todo el país, a intro­
ducir la instrucción religiosa para los niños y a 
abolir la propaganda anti-religiosa. Ellos exhor­
tan a cada persona a ganar su salvación por un 
activo reclutamiento de otros para Cristo". 

La editorial moscovita Znanie publicó recien­
temente un libro de un comunista, A. Shamaro, 
titulado Irreconciliable. En él se amenaza a los 
cristianos. Pero al mismo tiempo los deS<,:ribe: 
"Los predicadores, los conductores activos de la 
religión en todas sus formas - en iglesias o sectas 
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- no rien ni hacen bromas. Ellos actuan. Traba­
jan día y noche. Predican en cualquier lugar: en 
las estaciones de autobuses y en las salas de los 
hospitales. Buscan nuevos hombres para sus 
parroquias o congregaciones sectarias. Los bus­
can en todos los lugares. Detendrán a hombres 
desconocidos por las calles que tienen un rostro 
triste ... día y noche buscan la oveja que se ha 
extraviado. "La fe sin obras es muerta", dicen 
ellos. Y la primera obra que a Dios le agrada y la 
cual le honra . . . ellos consideran que es ser 
"pescadores de hombres"; la atracción de nuevos 
adherentes en las parroquias y grupos sectarios 
. . . si los sucios predicadores religiosos y los 
reclutadores no pierden ocasión de pescar un al­
ma entre aquellos con los que trabajan, con los 
que viven en el mismo pueblo o villa, con los que 
se encuentran en las calles, con toda seguridad 
hacen todo lo posible para llenar con la fe reli­
giosa las mentes de sus hijos, y las de los niños de 
familiares y amigos". 

¿Dónde se encuentran estos fieles pastores? 
¿Dónde se encuentran estos cristianos celosos? 
No los encontramos a menudo en el mundo li­
bre. Ha oído usted nuevamente acerca de la Igle­
sia Subterránea, como es llamada por sus enemi­
gos. 

Ha llegado una carta. El escritor se presenta a 
sí mismo como un florista. Es un especialista en 
el cultivo de orquídeas. Ha cultivado una nueva 
variedad de orquídeas que puede crecer incluso 
en Siberia del Norte. Tanto del lugar como de 
otras partes del país viene gente a copiar su catá­
logo de veintisiete tipos de orquídeas. ( ¡Qué 
coincidencia! El Nuevo Testamento se campo-
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ne de veintisiete libros. ¿Será que él es el afor­
tunado poseedor .de un Nuevo Testamento y la 
gente viene a copiarlo a mano? ) . El dice que las 
que más aprecia son sus orquídeas Amosianas, 
tipos 8 y 11. Abro la Biblia en Amós 8:11 y leo: 
"He aquí vienen días, dice Jehová el S�ñor, en 
los cuales enviaré hambre a la tierra, no hambre 
de pan, ni sed de agua, sino de oír la palabra de 
Jehová". 

En esta manera disimulada, este hermano in­
forma a los cristianos de occidente de su necesi­
dad de Biblias. 

Otros lo hacen en una manera más simple. Un 
cristiano comienza su carta con las palabras: 
"Querido Censor, sé que cada carta que se envía 
al extranjero es censurada. Pero también tú eres 
un hombre creado por Dios, y estarás también 
ante Su trono de juicio. Permite que esta carta 
pase. No hace daño al Estado. Simplemente me 
comunico con mis hermanos en la fe en otro 
país". La carta pasó. Algunos censores comunis-
tas son también hombres con corazón. 

Una turista regresa de la Unión Soviética. Ella 
recibió varios regalos pequeños y entre ellos una 
toalla. Cuando abandonó la URSS fue registrada 
minuciosamente, pero nadie puso atención en la 
toalla. Cuando la recibimos, la sumergimos en 
una solución química. Pudimos leer una comuni­
cación de la Iglesia Subterránea. 

Allí existe una iglesia que mantiene relaciones 
con otras iglesias con métodos como éste. 

La Sra. Ghinzburg es una escritora soviética y 
una comunista. Sin embargo, ella ha estado en 
prisiones soviéticas por diecisiete años. Ha sido 
encarcelada por sus propios camaradas de partí-
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do. Este no es un caso excepcional. El comunis­
mo no es sólo anticristiano o antijudío, o anti­
imperialista; simplemente es antitodo. Un comu- _ 
nista odia a otro comunista. El comunista Kosy­
gin puso esposas en las muñecas del comunista 
Dubcek. Mao odiaba a Kosygin. Kosygin odia a 
Tito. Khrushchev mismo pasó ocho años de su 
vida en prisión. Esta es una religión de odio. En 
las purgas del partido, miles de comunistas han 
sido encarcelados y asesinados. La Sra. Ghinz­
burg ha sido una de las víctimas. 

Liberada de la prisión, escribió un libro titula­
do El Torbellino. Ella afirma que todavía es una 
comunista convencida. No obstante, describe 
honestamente los horrores de los campos de con­
centración comunistas. Entre otras cosas, dice 
que en el norte de Siberia, donde la nieve nunca 
se derrite, algunas mujeres cristianas rehusaron 
trabajar el domingo de resurrección, diciendo 
que debían celebrar la resurrección del Señor. 
Fueron castigadas por el suplicio de permanecer 
de pie, descalzas, sobre el hielo. Y la escritora co­
munista agrega: "Ninguna de ellas enfermó". 

Esto nos recuerda lo ocurrido hace 1.600 años.. 
Cuarenta oficiales cristianos que servían en 

· una legión romana en Sebastia (Armenia), rehu­
saron ofrecer sacrificios al emperador romano 
como un dios. Fueron obligados a permanecer 
desnudos sobre el hielo del río Kisil-Irmak. En la 
playa se encendió una fogata. Se había prepara­
do un baño c�iente para aquellos que se retrac­
taran. A cada momento se les preguntaba si esta­
ban dispuestos a renunciar a su fe, en cuyo caso 
sus vidas serían perdónadas. Al final, uno negó al 
Salvador. En aquel momento, el centurión rom�­
no que presenciaba la ejecución, vió cuarenta 
ángeles que descendían del cielo para coronar a 
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los mártires. Pero uno de los ángeles no encon­
tró una cabeza en la que poner una corona. El 
que pudo haber sido un mártir se había conver­
tido en un renegado. De pronto, el centurión 
despojándose de sus vestidos y gritando "Angel, 
yo voy", corrió hacia el hielo. Murió, como los 
demás, para la gloria del Salvador. 

Aquellos han muerto. Las hermanas en Siberia 
nó murieron. Pero entre ellos solo uno se volvió 
atrás. 

Esta es la Iglesia Subterránea, tal como es des­
crita por una escritora comunista. 

El cristiano Ketchik se había convertido al fi­
nal de su vida. Vivía de una pequeña pensión. Su 
esposa no compartía su fe cristiana. 

Un día, Ketchik fue sorprendido en una re­
unión secretá de oración y fue obligado a pagar, 
como multa, su sueldo de dos meses. Volvió feliz 
del tribunal de justicia y le dijo a su esposa: 
"Ahora puedes ver lo cierto de lo que te decía 
del gran valor de la oración. Tú no me creíste. 
Pero mira esto: la sentencia. Los comunistas co­
nocen el valor de la oración. Incluso a sus ojos, 
una oración vale la pensión de dos meses. Si el 
precio es tan alto, ¿perderé de ahora en adelante 
una reunión de oración? " El fue multado tres 
veces en un añq. Perdió su pensión de medio año. 
Pero aprendió la verdad de lo que dice San Agus­
tín: "La oración es el fortalecimiento de los 
cristianos y la debilidad de Dios": 

Este es otro de los muchos sucesos en la vida 
de la Iglesia Subterránea. 
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Monseñor Draganovic era el jefe de la sección 
yugoslava en el Vaticano. El mismo es un croata: 

Pero entonces el Vaticano decidió llegar a un 
entendimiento con Tito. El no había matado a 
todos los católicos. Debe pasarse por sobre los 
cuerpos de cientos de miles de muertos, olvidarse 
de su muerte inocente y entonces firmar un con­
cordato. De esta manera, Monseñor Draganovic, 
anticomunista, debió abandonar el Vaticano. Pe­
ro continuaría su obra desde Alemania en defen­
sa de sus hermanos perseguidos. 

El previó la posibilidad de ser raptado. Por lo 
tanto escribió y depositó en un lugar seguro una 
declaración en la que afirmaba que él no tenía 
intenciones de regresar a Yugoeslavia y que con­
sideraba sin validez cualquier declaración que él 
pudiera hacer; si se encontraba en Yugoeslavia, 
esto sería posible sólo contra su voluntad. Mon­
señor Draganovic fue a Trieste donde alguien le 
esperaría para darle más documentos y fotogra­
fías sobre los crímenes de Tito. Allí desapareció. 

A los corresponsales extranjeros acreditados 
en Belgrado les fue mostrada una declaración 
escrita por Draganovic en la que decía que regre­
saba a su tierra por su propia elección. Los repor­
teros obtuvieron incluso una fotocopia del docu­
mento. Era ciertamente su letra. Pero Monseñor 
Draganovic era un escritor sofisticado. En esta 
declaración la sintaxis era la de un iletrado. Esta 
había sido dictada por un oficial comunista de 
poca educación. 

Al cabo de una pocas semanas, Draganovic 
mismo apareció ante la prensa extranjera y de­
claró que él había decidido volver a Yugoeslavia 
y ser juzgado bajo el cargo de haber sido un 
"criminal de guerra", aunque él nunca había 
estado en el ejército. Sólo Dios sabe a través de 
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qué métodos de tortura y lavado de cerebro 
había pasado antes de firmar tal declaración. 

El gobierno norteamericano se excusó ante los 
comunistas norcoreanos por haber traspasado el 
límite de sus aguas territoriales, aunque esto no 
había sido verdad. Esto ha sucedido aunque el 
pre$idente norteamericano no ha sido golpeado 
por los comunistas. ¿Por qué deberíamos preo­
cuparnos por Draganovic? 

El obispo no resístió. Nadie puede juzgarle. 
Noventa kilos de carne bajo la tortura comunista 
no son un hombre. Han dejado de ser un cuerpo 
humano. Así como la raíz de 4 es más 2 o menos 
2, estos kilos de carne bajo el castigo comunista 
son un puñado de posibilidades: Ellos pueden 
fabricar un héroe, un traidor, o un cobarde. 

Los cristianos se reúnen en un bosque. La po­
licía los rodea. Algunos tratan de escapar, pero 
son reducidos por los perros. 

Muchos van a la cárcel por poco tiempo: 
quince días, pero ¡deben pagar su alimentación 
en la hospitalaria institución en que estuvieron 
detenidos! Una pesada carga para una familia de 
pobres ciudadanos soviéticos. 

Una dama cristiana lucha con los policías. Ella 
no puede permitir que le sea arrebatado su him­
nario. Lo ha tenido por cuarenta años y no podrá 
reemplazarlo. Ella sangra. Tiene quebrado el 
hueso de la nariz. También ha recibido heridas 
en los brazos. Prestemos atención a la escena. 
Violencia física por la posesión de un libro que 
contiene alabanzas a Dios, en tanto que nosotros 
tenemos himnarios y nunca cantamos excepto en 
la iglesia. 

En la URSS, cientos de familias están separa-
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das de sus hijos por enseñarles la fe cristiana. 
Ahora, estas familias entienden en una manera 
nueva las palabras del Señor: "De cierto os digo, 
que si no os volvéis y os hacéis como niños, no 
entraréis en el reino de los cielos". Según ellos, 
esto significa que a menos que aceptes sufrir co­
mo estos niños, a menos que aceptes la pérdida 
de lo más querido como la pérdida de sus madres 
·Y padres, no hay lugar para tí en el Reino. 

Esta es una nueva interpretación de la Biblia, 
o mejor un retorno a una antigua interpretación, 
y sucede en este mundo aparte, el mundo de la 
Iglesia Subterránea. 

Los niños discuten. El profesor dice: 
-Los cosmonautas han estado en el espacio y 

no han visto a Dios. 
Un alumno se levanta. El niño sabe que por su 

testimonio cristiano puede perder a su padre y a 
su madre. Pero dice: 

-Camarada profesor, ¿tenían los astronautas 
un corazón puro? Sin él, usted nunca podrá ver 
a Dios, no importa donde usted esté. Si lo tiene, 
puede ver a Dios en cualquier parte, incluso 
mientras permanece sentado en· una escuela a­
teísta. 

En otra escuela, los niños aprenden que el 
hombre viene del mono. El profesor, sospechan­
do que Eva es una niña cristiana, la señala y le 
pregunta qué piensa ella al respecto. Ella respon­
de: 

-Estoy agradecida, camarada profesor, por lo 
que nos ha enseñado hoy. Siempre .me he pre­
guntado a mí misma por qué los comunistas son 
tan malos y tonuran a tantos hombres inocen­
tes. Ahora usted me ha dado la e:irplicación. 
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Ustedes descienden del mono. 
Las niñas Vania, Pavlik, Andrei, Vera y Sveta 

jugaban con una muñeca de goma a la "reunión 
de oración". P�ro estaban muy confundidas por 
el hecho de que las rodillas de la muñeca no se 
doblaban. Por esto se quejaron ante el profesor 
de que tenían una muñeca incrédula. 

-Hemos aprendido que toda rodilla debe do­
blarse ante el nombre de Jesús. 

¡Qué lección para un ateo! 
Muchos niños enseñados en la Iglesia Subterrá­

nea hablan abiertamente de lo que creen acerca 
de Dios, y también de lo que piensan sobre los 
comunistas. 

Y .l. Kushev está delante de una corte en Mos­
cú. El ha sido uno de los organizadores de una 
demostración en una plaza pública contra el 
arresto de escritores soviéticos. Ha gritado: "Li­
beren a Dobrovolski. Abajo la dictadura". 

El fiscal le pregunta: 
-¿Cree usted en Dios? 
-Sí, -es la respuesta. 
Entonces Anatalovy Ktasnov-Levitin ocupa el 

lugar como testigo por la defensa. El ha traído a 
Kushev a Cristo. Haciendo esto, él sabe que se 
expone a sufrimientos. Krasnov-Levitin ha estado 
ya siete años en prisión por su fe ortodoxa. Aho­
ra ve a su convertido en la silla de los acusados. 
Esto no es como traer a alguien a Cristo y luego 
regocijarse porque él cante en un coro uniforma­
do de la iglesia. 

Krasnov-Levitin dice: 
-Fue bajo mi influencia que Kushev pidió ser 

bautizado. Y o estaba en la esquina. Alguien me 
dijo "han arrestado a Kushev". Corrí tras él, 
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pero ya era tarde. Ellos lo metieron en un auto­
móvil y se alejaron de allí. Y ahora le veo des­
pues de ocho meses ... aquí, pálido, ojeroso 
después de su largo encarcelamiento ... él es un 
hombre de una integridad excepcional ... lo que 
le ha ocurrido es un resultado directo de su gene­
rosidad ... es muy generoso, siempre pensando 
en los demás, nunca en sí mismo. Un poeta 
innato . . . él tiene todas las características de un 
escritor brillante. - ¿Estaba usted contento de 
haberle bautizado? -pregunta la defensa, a lo 
que Levitin responde: 

-Por supuesto que estaba contento. ¿Qué cla­
se de hombre religioso o escritor sería si no lo 
estuviese cuando la gente llega a creer en Dios? 
Pero me siento muy impresionado de verle en la 
corte . 

El defensor ( que en la Unión Soviética tam­
bién actúa como el fiscal): 

-¿ Usted cree que puede bautizar a un mucha­
cho de diecinueve años sin el consentimiento de 
sus padres? 

-Existe una regla canónica de que la iglesia no 
debe negar el bautismo a una persona y los evan­
gelios invitan a todos sin excepción a ser bautiza­
dos. 

El abogado Alski "defendiendo a Kushev": 
Levitin ha proclamado su derecho a ser reli­

gioso y a propagar religión; pero nadie le ha dado 
el derecho a convertir a los menores a la religión 
o a usar la coacción. Esperando el veredicto, 
pido que se tenga en cuenta la necesidad de pro­
teger a los jóvenes de Levitin. 

Después del juicio de Kushev, Levitin fue 
arrestado. Un comunista, el general-mayor P. Gri­
gorenko, protestó contra las injusticias. El es un 
ateo, pero Levitin le llamó "el buen samaritano" 
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que ayuda mientras los sacerdotes pasan. Grigo­
renko ha sido internado en un asilo. 

Una nueva moda apareció en un pueblo ruso 
llamado Liubetz. Las mujeres usaban cintas con 
inscripciones como: "Que Dios reine y sus ene­
migos sean derrotados", "El Altísimo está vivo 
para ayudarnos", "Que los malignos perezcan 
delante del Dios viviente", y otras de ese estilo. 
Estas cintas eran usadas públicamente en desafío 
a los comunistas. 

Pero, ¿cómo podían fabricarse? Cada fábrica 
tiene un comisario político que supervisa todo. 
Bueno, sucedió que el hombre que la Policía 
Secreta envió a la fábrica textil de Liubetz era un 
cristiano secreto. El se había infiltrado en la 
policía para poder ayudar a la causa de Cristo. 
Su nombre es Stasiuk. Ha sido descubierto y está 
en prisión ahora. Pero él lo hizo. 

Así es como trabaja la Iglesia Subterránea. 

Algunas de las Iglesias Subterráneas, especial­
mente entre los ortodoxos, están también activas 
políticamente. Los cristianos no debieran com­
prometerse en cuestiones políticas. Pero cuando 
los comunistas están metidos en los problemas 
de la iglesia, cuando los políticos comunistas 
encarcelan y ma�n a millones de cristianos, los 
creyentes no tienen mucho que escoger. Ellos 
deben defenderse a sí mismos. ¿No lucharon con 
armas los creyentes escoceses contra el sangrien­
to rey Santiago II? 

En Leningrado un complot para derribar al 
régimen comunista, encabezado por hermanos 
de la Iglesia Subterránea Ortodoxa ha sido des-
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cubierto. En él estaban envueltos sesenta intelec­
tuales de una posición elevada. 

En esta ocasión recibimos la explicación de 
porqué la prensa soviética misma contenía nu­
merosa información sobre la persecución y cre­
cimiento de la Iglesia Subterránea. Podemos con­
tar ahora el secreto porque éste ha sido descu­
bierto. 

Algunos cristianos hicieron un sacrificio tan 
grande como lo hacen los mártires, ofrendando 
sus libertades y sus vidas. Por Cristo, ellos sacri­
ficaron su integridad. Se convirtieron en miem­
bros del Partido Comunista. Ellos trataron de 
llegar a una posición de mando para ayudar a la 
Iglesia Subterránea. 

Algunos de ellos se convirtieron en editores 
de revistas y periódicos antireligiosos. Preten­
diendo oponerse a la Biblia publicaron capítulos 
enteros de ella, seguidos por unas pocas palabras 
de crítica. De este modo la Iglesia Subterránea 
tuvo páginas de la Biblia impresa por los comu­
nistas. Por la misma razón, publicaron hechos 
acerca de la persecución. 

Hmara era un ucraniano. Su padre era un 
campesino acomodado; por este "crímen" fue 
deportado con toda su familia a Siberia. Hmara 
creció allí con rencor en su corazón y se convir­
tió en un elemento antisocial, un ladrón. Fue 
encarcelado por ofensas criminales. En la prisión 
conoció a algunos cristianos, seres aislados que 
sufrían con su faz radiante por un Señor por el 
cual ellos y sus vidas hablaban magníficamente. 
Impresionado por lo que veía, Hmara le contó a 
uno de ellos la manera como se había convertido 
en un ladrón y terminó con estas palabras: 
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-Soy un hombre perdido. 
El cristiano sonriendo, le preguntó: 
-¿Cuál es el valor de un billette de diez rublos 

cuando es perdido por su dueño? ¿No es el mis­
mo valor de diez rublos? ¿Un anillo de diaman­
tes disminuye de valor si alguien lo pierde? Del 
mismo modo, un hombre perdido tiene todo el 
valor de un hombre, de una espléndida criatura 
de Dios. Dios valoriza a los hombres, incluso si 
son pecadores. Y El dio a su Hijo por ellos. 

A estas palabras siguió la vieja historia acerca 
de Jesús, contada en una forma muy simple pero 
con todo su antiguo efecto. Hmara fue converti­
do. 

En 1964 cumplió su pena y fue puesto en li­
bertad. Ya no fue más el borracho que golpeaba 
a su esposa e hijos. Los suyos vieron en él a un 
nuevo hombre. Ellos, sus hermanos, sus vecinos, 
fueron convertidos. Hmara llegó a ser un miem­
bro de la Iglesia Subterránea. 

En 1966 fue arrestado. La Policía Secreta 
tenía un motivo especial para arrestarle en lugar 
de cualquier otro. El iba a ser el sujeto de un 
nuevo experimento. 

Los comunistas tenían en su poder a un líder 
de la Iglesia Subterránea, a quien llamaremos 
Hermano X. El había resistido todos las torturas 
y se había negado a ser delator. La Policía Se­
creta pensó: "¿Qué si torturamos a uno de su 
rebaño en su presencia, diciéndole que la tortura 
de éste, de un amado hermano, cesará únicamen­
te si él nos informa sobre los que nos interesa? 
Probémoslo". 

Así, Hmara fue azotado y sometido a toda 
clase de torturas. La parte inferior de su vientre 
fue rajada, su lengua fue cercenada, todo para 
hacer que el pastor se convirtiera en un traidor. 
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Este pastor no delató a sus hermanos. ¿ Y qué si 
Hmara muriera? ¿Debe un pastor estremecerse 
porque uno de su rebaño sea muerto físicamente 
para descansar en la mano de Aquel que hizo los 
lirios? Hmara tendrá al mismo Dios al otro lado 
de la muerte. 

El hermano X contó después que mientras 
Hmara era torturado, él no pensaba tanto en 
Hmara. El sabía que estaba en la senda al cielo. 
Pero estaba aterrorizado por la demostración de 
gozo sádico en·los rostros de los torturadores. El 
recordaba que también Cristo había muerto por 
ellos. Y oró por ellos. 

El experimento no resultó. El cadáver fue de­
vuelto a la familia para atemorizar a otros ante la 
posibilidad de convertirse en cristianos. Pero este 
hecho produjo tal indignación en la población 
que las autoridades no pudieron impedir que el 
funeral se convirtiera en una marcha triunfal de 
la Iglesia Subterránea. Cantando himnos cristia­
nos masas de cristianos y no cristianos llevaron 
el ataúd al cementerio. 

Como lo hacen generalmente los comunistas, 
se deshicieron de los verdugos. Aquellos que ha­
bían torturado, habiéndoseles ordenado que lo 
hicieran, fueron sentenciados. El juez era una 
mujer. Ella escuchó emocionada de los sufri­
mientos de Hmara; abrazó a los hijos de aquel 
líder y se convirtió a Cristo. Y o, que vengo de un 
país comunista, sé que los verdugos que fueron 
sentenciados, al poco tiempo fueron liberados y 
enviados a otro lugar a hacer lo mismo. 

Jesús ha venido otra vez a ser crucificado en la 
persona de Hmara de Kulunda. Dos hermanos de 
Hmara están todavía en la cárcel. 
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¿Cómo piensan los cristianos subterráneos? 
Aida Skripnikova, la heroína de la juventud cris­
tiana en la Unión Soviética, a la edad de veinti­
siete años y en prisión por cuarta vez (su padre 
fue fusilado por los comunistas por su fe), escri­
be: "No puedo dividir mi corazón en dos, por­
que todo él pertenece a la Iglesia" (Un cristiano 
occidental habría dicho "pertenece a Cristo". En 
la Unión Soviética la Iglesia es mucho más ama­
da. Ella ha sido vista en su esplendor. Allí, el an­
tiguo proverbio es una verdad: "Cualquiera que 
tiene a Dios como su Padre, tiene a la Iglesia co­
mo su madre". Los cristianos occidentales ha­
blan acerca. de la Iglesia como de su madre polí­
tica). Skripnikova continúa: "La religión es mi 
corazón y despojarme de mi religión sería como 
desgarrar mi corazón". 

Conocí á un sacerdote de la Iglesia Subterrá­
nea Ortodoxa de Rusia. Le pregunté por quién 
había sido ordenado. Respondió: 

-Eramos diez jóvenes dispuestos a entrar en 
el ministerio. Ningún obispo ortodoxo nos. ha­
bría ordenado, porque ellos pueden hacer esto 
solamente con la aprobación de las autoridades 
comunistas, quienes ponen condiciones inacep­
tables. Así que fuimos a la tumba de un obispo 
que había sido martirizado y formamos un círcu­
lo alrededor de ella tomados de la mano. Dos de 
nosotros pusimos las manos en la lápida. Repeti­
mos una confesión de fe que habíamos encon­
trado en un antiguo libro de historia de la Iglesia: 
"Tomo sobre mí azotes, prisiones, torturas, o­
probios, cruces, golpes, tribulaciones y todas las 
tentaciones del mundo, las cuales nuestro Señor 
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e Intercesor y la Iglesia Universal y Apostólica 
tomaron sobre sí y aceptaron con amor. Por lo 
tanto, yo, indigno siervo de Jesucristo, con gran 
amor y en una actitud dispuesta, tomaré sobre 
mí mismo todas éstas hasta la hora de mi muer­
te". Luego oramos para que Jesús nos ordenara 
con sus horadadas manos. Creemos que El lo 

- hizo. 
Ante mis ojos, su ordenación fue válida. 

Dos mujeres se arrodillan en. las gradas de un 
almacén en Rusia. Preguntamos por qué; una de 
ellas responde: 

-Esta es una ex-iglesia. Todavía es suelo sagra­
do. Cuando me arrodillo en las gradas, puedo oír 
al sacerdote cantando_ la alabanza a Dios en un 
tono alto. Usted dirá que aquí se venden ptoduc­
tos textiles y que no hay un sacerdote. No le 
creo. Y o creo lo que oigo. Huelo el incienso. Veo 
las imágenes. La adoración continúa. Por eso es 
que vengo todas las noches. 

Típico misticismo ruso, dirá cualquiera. Pero, 
¿por qué se siente obligado a decir algo? ¿No es 
mejor evitar cualquier comentario?. Estás sobre 
suelo sagrado. ¿Quién puede definir lo que es 
posible e imposible sobre suelo sagrado? 

Y o soy rumano, no ruso. Mi iglesia luterana 
de Bucarest es ahora un estudio cinematográfico. 
Cuando entré al edificio después de su profana­
ción, no había sombra de duda. Los ángeles no la 
habían dejado. 

Cuando la Catedral de Santa Sofía fue invadi­
da por las tropas de Mohamed el Segundo, el 
sacerdote interrumpió la liturgia y desapareció 
detrás de una puerta que desde entonces ha per­
manecido cerrada. Desde entonces ·1os cristianos 
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creen que cuando Constantinopla llegue a ser 
cristiana otra vez, el mismo sacerdote reaparecerá 
y continuará la liturgia en el mismo lugar donde 
la interrumpió. En el siglo XV, los cristianos 
eran muy infantiles. Todavía hay niños que creen 
que este edificio que fue transformado primero 
en una mezquita y luego en un museo, será una 
iglesia nuevamente y que el sacerdote menciona­
do servirá en ella. Todavía quedan algunas men­
tes infantiles que creen en esas leyendas. Mi 
mente está entre esas pocas. 

En Rusia hay cristianos que usan cadenas de­
bajo de sus camisas día y noche, para no olvidar­
se nunca de sus hermanos encarcelados. 

Te he traído al lugar más santo. Has vivido 
escenas de la Iglesia Subterránea oprimida por 
los comunistas. 

Pobres comunistas. No conocen las palabras 
de Tertuliano: "Matarnos significa multiplicar­
nos. La sangre de los mártires es la semilla de 
nuevos cristianos". (¿Qué ocurriría si sembrára­
mos esta semilla también en occidente al com­
partir en el espíritu los sufrimientos de los már­
tires?). Los comunistas tampoco conocen las 
palabras de San Hilario: "La iglesia triunfa cuan­
do es oprimida y progresa cuando es desprecia­
da". 



Capltulo2 

¿Existe la iglesia subterránea? 

Cuando al publicar Torturados por Cristo, 
Los Santos Soviéticos, Dios en el Subterráneo y 
otros libros y artículos, yo dí a conocer este 
mundo extraordinario de martirio y heroismo 
cristiano; y cuando hablé de esta iglesia que aun­
que real suena más a ficción que- cualquier nove­
la, la respuesta fue enorme. Pude llevar la cuenta 
de cartas de lectores entusiastas hasta que sobre­
pasaron las 300.000. 

Los cristianos saben que se les ha dicho una 
verdad que había estado oculta. El corazón hu­
mano sabe muchas cosas para las cuales no nece­
sita pruebas. Ellos sabían que los comunistas 
eran ateos. De su régimen dictorial. 

Y en el mundo libre también los cristianos 
están rodeados de, ateos, u hombres que son 
prácticamente impíos, aunque puedan profesar 
alguna forma de religión. Los cristianos saben 
por su propia experiencia cuán tirano puede ser 
un jefe, un esposo o un padre si no tiene temor 
del Creador. Saben de la resistencia a la terrible 
presión del mundo en sus propios corazones. 
Cuando ellos leyeron acerca de las luchas de la 
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Iglesia Subterránea que ha escogido la muerte 
antes de comprometerse con el Dragón Rojo, 
vieron en sus ejemplos maravillosos sólo una 
magnificación bajo circunstancias. excepcionales 
de lo que era mejor en ellos mismos. 

Recibí cartas de algunos que habían estado en 
prisión o que habían trabajado conmigo en la 
Iglesia Subterránea. Un ex-prisionero escribió: 
"Lo que usted dice es tan verdadero como el he­
cho de que dos y dos son cuatro". Un pastor 
luterano rumano escribió: ·"Estamos de todo co­
razón con usted". 

Pero tuve cartas interesantes de personas con 
diferentes trasfondos. Una de ellas nos llegó de 
entre los Sikkim, en India, y nos animaba: 
"Emocionado con su mensaje, no puedo evitar 
las lágrimas por todos ustedes, amados. Espero 
que el mensaje de la Iglesia Subterránea preparará 
a los hijos de Dios del mundo libre para enfrentar 
los días difíciles que vendrán". 

Cito una carta de Suecia: "Le escuché en una 
iglesia de Estocolmo. Por muchos días no pude 
pensar o hablar en nada más que de la Iglesia 
Subterránea". 

Un pastor de Bombay afirma: "Mis colegas 
han vibrado con sus publicaciones y muchos las 
están relatando a sus propias congregaciones. La 
conformidad demoníaca ante la tortura de los 
hermanos ha sufrido una derrota". 

Un norteamericano escribe: "Continúe, por 
favor. La gente común le escucha con atención. 
Incluso si compromete a algunos de nosotros 
para orar, tendrá un ministerio muy fieL Por fa­
vor, transmita nuestro amor a nuestros hermanos 
y hermanas en los países comunistas". 

Otra voz de Escandinavia: "No desmaye. Es 
verdad que la mayoría de nosotros duerme, pero 
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también hay quienes sufren por causa de esta flo­
jera. Hay 10.000 personas en nuestra congrega­
ción. Cuando más, asisten veinticinco los domin­
gos a nuestro gran edificio . . . Algunas veces, se 
toca un himno sin que nadie abra su boca para 
cantarlo . . . yo he recibido el mensaje de la Igle­
sia Subterránea. Me ha proporcionado la opor­
tunidad de analizarme; ha sido bueno para mí. 
Leeré otra vez todo lo que reciba de su misión y 
lo compartiré con tantos como pueda. La igno­
rancia acerca de la Iglesia del Este parece ser 
exageradamente grande en nuestro país". 

Otra carta de India: "La noche en que leí a­
cerca de los mártires, no pude dormir. Oro por­
que muchos tengan tales noches de insomnio y 
estén dispuestos a orar". En el mismo espíritu 
hay una carta de Francia: "El ejemplo de los lu­
chadores subterráneos nos afrenta en una manera 
que es bienvenida. En él hay gracia para todos". 

Y ahora un británico: "Y o no era cristiano. 
Nunca he sido miembro de ninguna Iglesia ni 
nunca he llevado una vida cristiana. Pero he leído 
acerca de los mártires de hoy y no he cesado de 

llorar. Ahora entiendo el significado del verso: 
Cuando contemplo la maravillosa cruz, 
En la cual el Príncipe de Gloria murió, 
Su pérdida la cuento como mi ganancia 
Y desprecio todo mi orgullo". 

Innumerables escritores muestran su agrade­
cimiento al haber podido cumplir por primera 
vez el mandamiento bíblico: "Llorad con los que 
lloran". Los cristianos han recibido uno de los 
dones más hermosos del Espíritu Santo al poder 
llorar por sus hermanos que sufren. 

Uno de Nueva Zelandia: "Las cosas que usted 
describe pueden repetirse muy bien en nuestro 
país. Y o he considerado esta posibilidad y he 
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decidido que estoy dispuesto a sufrir con Jesús, 
como estos amados lo han hecho". 

La opinión de un inglés: "El tipo de cristianis­
mo tras la Cortina de Hierro es muy necesario en 
nuestro país en la actualidad". 

Un hindú escribe: "La única conclusión a que 
puedo llegar, como resultado del mensaje de la 
Iglesia Subterránea, es: Desearía haber sufrido 
más por Cristo". Una carta procedente de Nige­
ria: "Usted me ha preguntado por la mejor ma­
nera de combatir la amenaza comunista en mi 
país. Usted ya ha provisto la mejor arma: el 
ejemplo de los héroes de la iglesia mártir". 

Una carta del Ulster: "Mi congregación es 
muy mundana. Mi hermana y yo hemos experi­
mentado desagrado por sus fríos servicios y sus 
viejos sermones los cuales son predicados muy a 
menudo. El canto en nuestra iglesia es tan muer­
to y sin sentimiento, que debe ser un insulto pa­
ra nuestro Señor. Pero habiendo leído acerca de 
los cristianos que van a prisión por cantar him­
nos cristianos y continuan cantando como lo ha­
cen los ruiseñores, incluso cuando están en las 
mazmorras, estoy decidido con el poder de Cris­
to y con su guía a cambiar esto, para que la igle­
sia de occidente sea ganadora de almas tal como 
lo es la Iglesia Subterránea en países detrás de la 
Cortina de Hierro'\ 

Un niño de California escribe que ha invitado 
a los muchachos de su clase en la escuela para 
que el dinero recolectado de la venta de golosinas 
y refrescos sea empleado en la adquisición de 
Biblias para enviarlas a Rusia. 

Altos· dirigentes de las iglesias del mundo libre 
recibieron nuestro mensaje con amor y nos abrie­
ron sus catedrales para llevar el clamor de aque­
llos que son torturados por Cristo. 
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Pero también hemos conocido algunos escép­
ticos. Estos escépticos nunca han leído una carta 
que recibí por diversos medios de un oficial de la 
Policía Secreta soviética: "Leí todos sus libros y 
estoy contento de que estas cosas se dijeran. Sé 
que algunos dudan de sus afirmaciones. Y o les 
recomendaría a estas personas que vinieran y se 
estuvieran en una prisión soviética diez años bajo 
mi mando. Entonces se darían cuenta de la ver­
dad. La única cosa en su libro en la que no estoy 
de acuerdo es que usted es muy blando. Si yo 
estuviera en su lugar, sería extremadamente du­
ro". 

Estoy en la oficina de una personalidad del 
Concilio Mundial de Iglesias: 

-Sus libros y discursos han producido una 
gran sensación. Doy por sentado que usted cree 
sinceramente lo que dice, pero objetivamente sus 
afirmaciones no son verdaderas. No existe la Igle­
sia Subterránea. He visitado en innumerables 
ocasiones Rusia, Rumania y otros países comu­
nistas. Nunca he visto el más mínimo rastro de 
una Iglesia Subterránea. 

-¿Ha estado también en China y eri Corea? -
le pregunté. 

-No. Mis viajes no me llevaron tan lejos. Pero 
detengámonos en Rusia y Rumania. 

-No, no me detendré aquí -me negué. -Su­
ponga que mis afirmaciones son erróneas y que 
no hay Iglesia Subterránea en la Unión Soviética 
y en los países satélites europeos; usted no ha 
ganado la discusión. Uno de cada cuatro hom­
bres es chino. En China, con toda seguridad, no 
hay una sola iglesia abierta. Se ha informado que 
un millón de católicos han sido asesinados. Pro­
porcionalmente, el mismo número de protestan­
tes. Las cárceles están llenas. Allí, los cristianos 
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practican su religión sólo en forma subterránea, 
bajo el peligro de la tortura y de la pena de 
muerte. Lo mismo sucede en Corea del Norte, 
Mongolia. Nendor, el órgano del Partido Comu­
nista albanés, anunció oficialmente en noviembre 
de 1968 la clausura de todas las iglesias. Aquí 
tiene usted cuatro países sobre los que nadie 
puede argumentar. La Iglesia allí sólo puede exis­
tir en forma subterránea. Ella sufre. En lugar de 
preocuparse por Rusia, ¿por qué no organizar la 
ayuda para la Iglesia mártir de China? 

Era un hombre sonrosado, pero su rostro aho­
ra estaba completamente rojo. Dijo decidida­
mente: 

-Limitémonos a los países europeos. 
Yo sabía que era yo el que tenía que ceder. 

De otra manera la discusión habría terminado. 
El era un obispo y yo no. El tenía el derecho de 
tomar la iniciativa. 

-Los ingenuos son fáciles de impresionar. Y 
usted tiene un don. Pero yo no soy tonto. Miré 
bien cuando estuve en Rusia. No hay Iglesia 
Subterránea. 

-He estado cinco años en occidente y he 
observado con bastante atención -repliqué-. 
Nunca he visto un espía soviético. ·¿Diría usted 
que estoy en lo correcto si afirmo que no existen 
tales espías? Las personas que hacen un trabajo 
subterráneo nunca se presentan como tales. 

Ahora él caminaba a través de la habitación 
agitado. Sus zapatos nue.vos crujían. Recordé la 
vez que en prisión debí compartir un par de za­
patos con un ex-general. Cada uno de nosotros 
iba al patio a los ejercicios día por medio. 

-Comparison n 'est pas raison. (La compara­
ción no es un argumento) -dijo el obispo-. 
Iglesia Subterránea es una expresión con un sig-
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nificado preciso. No vivimos en tiempos de las 
catacumbas. Una Iglesia Subterránea debería te­
ner seminarios secretos, imprentas secretas, ser­
vicios secretos, escuelas dominicales y todo eso. 
De esas cosas no tenemos noticia. 

Y o había llegado a esta entrevista bien prepa­
rado. Tomé de mi maletín un ejemplar de Nauka 
i Religia (Ciencia y Religión) el siniestro infor­
mativo ateo de la Unión Soviética, fechado en 
mayo de 1966. Un artículo titulado "Podpole" 
(Subterráneo) describe la manera como un cris­
tiano con el nombre de Elíseo creó un seminario 
secreto para jóvenes creyentes. Se encuentra en 
lo profundo de los bosques de Siberia, a muchos 
kilómetros de cualquier casa, y a tanta distancia 
del último poblado que uno puede llegar sólo a 
través del lodo y la jungla. Allí estaba el semina­
rio: dos casas. Una para hombres y otra para mu­
jeres. Los cristianos llamaron a este seminario, 
La Academia en la Floresta. La revista atea ponía 
en ridículo al secretario de la juventud comunis­
ta de aquel distrito, quien no tenía la menor idea 
de la existencia del seminario. Pero incluso los 
cristianos sabían acerca de él solamente si tenían 
algo que ver con la escuela. Las reglas de la cons­
piración fueron guardadas perfectamente. 

-Así, tenemos el primer signo de una Iglesia 
Subterránea regular: seminarios secretos. 

Exhibí un libro que probaba la existencia de 
imprentas secretas, escrito por un autor soviéti­
co P. Savkin, titulado Una reunión en escondites 
secretos. Este termina describiendo el arresto de 
los cristianos que han organizado tal tipo de 
prensa. 

Luego presenté un Nuevo Testamento Ruso 
impreso secretamente dentro de la Unión Sovié­
tica. De modo que es mucho más que una im-
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prenta secreta. Ellos tienen una Sociedad Bíbli­
ca secreta. 

Mi hermano, que era mi oponente, dijo: 
-Lo que usted dice parece objetivo, pero no 

lo es cuando toma una posición muy cerrada. 
Sabemos de un pequeño grupo disidente bautista 
que hacía tales cosas. Ahora este grupo se ha uni­
do a la Iglesia oficial. Era una cosa transitoria, 
pequeña. Usted ha exagerado grandemente su 
importancia. 

-Siento contradecirle -repliqué-. Los docu­
mentos muestran claramente que la Academia en 
la Floresta es Ortodoxa. Los arrestados a causa 
de la imprenta mencionada en el libro de Savkin, 
son el sacerdote ortodoxo Pletkov y varias da­
mas ortodoxas. Anglican Digest, uno de los órga­
nos de la Iglesia Episcopal de los Estados Unidos, 
dice que la Iglesia Subterránea Ortodoxa de la 
Unión Soviética tiene -prepárese- cuarenta y 
cinco millones de miembros. La Iglesia Episco­
pal de Norteamérica coopera en el Concilio Mun­
dial con las iglesias oficiales de· Rusia. No hay 
interés en exagerar el papel de la Iglesia Subte­
rránea. 

Headway de enero de 1968, una revista que 
no se caracteriza por su simpatía con los secta­
rios, dice que el número de los bautistas sub­
terráneos es de cuatro millones. Si usted agrega 
los católicos, los pentecostales y otros grupos, 
resulta que uno de cada cuatro ciudadanos de la 
Unión Soviética tiene algún lazo con las iglesias 
subterráneas. No es cuestión de un pequeño gru­
po bautista disidente. 

Saqué de mi maletín una cantidad de artícu­
los de la prensa soviética y quería mostrar repor­
tajes de reuniones secretas, escuelas dominicales 
secretas para niños. Pero él no parecía derretirse 
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como un trozo de hielo ante la luz del sol con 
mis pruebas. 

Lenin ha dicho que si hay intereses importan­
tes envueltos en negar que dos y dos son cuatro, 
la gente lo negará. Recordé los cientos de miles 
de cartas de apoyo. La gente escribía que des­
pués de haber oído el clamor de la Iglesia marti­
rizada, ellos lloraron; tuvieron noches de insom.,, 
nio. Otros querían estar cómodos. Ellos desea­
ban dormir. 
El obispo me estrechó la mano. Me dijo: 

-Simpatizo con usted. Entiendo que usted ha 
sufrido mucho. Esto le hace ser una persona 
emocional. Nosotros estamos acostumbrados a 
pensar objetivamente. Un hombre que ha pasado 
por los sufrimientos por los que usted ha pasado 
ya no puede ser objetivo. Los hechos no cuentan 
en usted. Todo es sentimiento. 

La puerta se abre nuevamente. La secretaria 
anuncia al siguiente visitante. Cuando cerré la 
puerta trás de mí, ésta crujió. Mi último pensa­
miento cuando salí fue: "Ellos deberían tener 
una lata de aceite y echarle un poco a las bisa­
gras". ¡Qué pensamientos pasan a veces por la 
mente humana! 



Capltulo3 

Hechos, . solamente hechos 
documentados 

Los episodios de la vida de la Iglesia Subterrá­
nea pueden parecer maravillosos e impresionan­
tes. Pero debemos distinguir entre la leyenda 
imaginaria y la realidad objetiva. Dejaré todas 
mis emociones a un lado por un tiempo y pro­
porcionaré sólo hechos provenientes de fuentes 
que no admiten desafíos. No puedo quedarme eri 
silencio acerca de ellos; no a causa de los acciden­
tes de mi propio destino, los cuales me llevaron 
a un conflicto con los comunistas, sino por amor 
a Jesucristo. En Mateo 24:31 está escrito que sus 
ángeles juntarán a sus escogidos de los cuatro 
vientos. Si el evangelio no fuera anunciado en el 
mundo comunista, los ángeles juntarían a los ele­
gidos de tres vientos y la palabra del Maestro no 
sería cumplida. 

La Iglesia en el Campo Rojo es perseguida. 
Ella necesita nuestra ayuda. Incluso los hechos 
de su martirio deben ser conocidos. En los semi­
narios se enseña de todo tipo de iglesias, pero 
nunca de la Iglesia Subterránea, una Iglesia que 
existe en un tercio del mundo. Esta anomálía 
debe cesar. Su existencia, sus sufrimientos, su 
victoria deben ser proclamados. 
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Souietskaia Moldauiá del 11 de junio de 1968, 
bajo el encabezamiento de "No existe mentira 
más grande y repugnante que la religión cristia­
na", describe una reunión secreta de los bautis­
tas en Chishinau. Los niños vigilan la calle, para 
que ningún extraño pueda interferir. Muchos de 
los asistentes son adolescentes. El culpable es 
Horev, quien ha pasado ya varias épocas en pri­
sión. El artículo dice que él organiza tales re­
uniones. Horev distribuye literatura religiosa se­
creta. Acusado también de organizar reuniones 
secretas de oración en los bosques, está el cristia­
no S. Apostu. 

Prauda del 19 de agosto de 1969 describe una 
Iglesia Subterránea bautista en el pueblo de Moz­
dock. Los creyentes se reunen en un apartamen­
to de dos dormitorios que están coimados. 

El periódico dice: "Durante el servicio, la gen­
te llora". Esta es una de las características de la 
Iglesia Subterránea. No recuerdo haber visto un 
servicio en qonde no se derramaran lágrimas. E­
llos no disfrutan sus sermones, ellos los sufren. 
Ellos comparten los sufrimientos de Cristo, los 
sufrimientos de todos los que sufren. Lloran por 
los de occidente que han perdido el don precioso 
de tener un corazón sensible y la capacidad de 
llorar por los que son perseguidos. 

Prauda (no olvidemos, por favor, que esta 
palabra significa en Rusia "La Verdad") describe 
el bautismo secreto de tres creyentes. Los cris­
tianos fueron a bautizarse movilizándose por ca­
lles oscuras, evitando los hombres. Ahora bien, 
¿por qué son tan tontos que se bautizan secreta­
mente si en la Unión Soviética existe libertad 
religiosa, como se nos repite una y otra vez? 

El mismo artículo en Prauda llama "traición" 
a la enseñanza cristiana de amar a los enemigos. 
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El artículo concluye informando del arresto de 
varios cristianos, entre ellos el de un cierto Cher­
viakov acusado de organizar una escuela bíblica 
de verano para niños. Doce niños y niñas han 
aprendido de la Palabra de Dios. Por este crimen, 
Cherviakov trabaja ahora soportando los crudos 
inviernos en Siberia del Norte en un campo de 
concentración, metido en la nieve hasta la ro­
dilla. 

En la revista cristiana francesa Tant qu 'il Fait 
Jour de noviembre de 1969, un cristiano danés 
describe su participación en una reunión de la 
iglesia subterránea en algún lugar de la Unión So­
viética. El tenía la dirección de uno de sus miem­
bros. Habiendo tenido éxito al poder escapar del 
hotel una noche, sin atraer la atención, se en­
contró en los barrios exteriores del poblado; una 
muchacha le preguntó en mal alemán si podía 
ayudarle en algo. El dijo la palabra clave. Ella le 
pidió que le siguiera a unos pasos de distancia 
pretendiendo no conocerla. Le condujo a una 
casa donde había muchachos y muchachas entre 
los dieciocho y los veinticinco años de edad. No 
necesitaban narcóticos para divertirse. Seguir a 
Jesús en el camino de la cruz, adorarle bajo el 
peligro de un arresto y muerte era emoción sufi­
ciente. Nada para atraer la atención; una vela ilu­
minaba la habitación. Al comienzo nadie habló. 
Después de un largo período de tiempo de ora­
ción silenciosa hubo una lectura bíblica. Luego, 
uno tras otro, a intervalos regulares, los cristia­
nos desaparecieron en la noche. Pero la noche no 
estaba oscura para ellos. Ellos eran la luz de la 
Rusia en tinieblas. 

Zaria Vostoka, un periódico comunista del 
Cáucaso de marzo de 1969, informa del arresto 
de Peter Restshuk y otros por haber organizado 
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una imprenta secreta en Suhum. 
Puedo describir una imprenta de este tipo, las 

cuales yo he visto con mis ojos. Imagínese una 
pequeña tienda de comestibles. Camiones des­
cargando artículos de consumo o llevándose los 
que no se han vendido. A nadie le puede llamar 
la atención si descargan cajas de papel o sacan 
del lugar material impreso puesto en cajones. En 
el sótano hay un pozo. El lugai· se encuentra en 
las afueras de un pueblo primitivo. En el campo 
comunista no se encuentra agua potable en todas 
partes. Un hombre desciende dentro del pozo 
atado a una cuerda. En un costado de la pared 
del pozo por sobre el nivel del agua, existe un 
túnel que conduce a una pequeña habitación en 
la que se encuentra la imprenta. Los que allí tra­
bajan tienen muy poco aire. Una y otra vez ellos 
tienen que subir a respirar. Estas son las impren­
tas que ellos descubren. Otras toman su lugar. 
Pero El Heraldo de Salvación ha aparecido regu­
larmente por muchos años. Es la revista subterrá­
nea de los bautistas soviéticos. 

Esto no sucede solamente con los bautistas. 
La Unión Soviética es principalmente un país 
ortodoxo. Sovietskaia Kirghizia del 15 de no­
viembre de 1969 nos habla del monje ortodoxo 
Zosima quien ya ha estado en prisión por su fe 
en una oportunidad. Después de haber sido pues­
to en libertad, organizó una iglesia en la sala de 
recibo de su casa y celebró sus liturgias allí. La 
iglesia es la casa del cristiano. Así era en tiempos 
del Nuevo Testamento. Sería de mucho prove­
cho también en occidente, en lugar de los in­
mensos edificios existentes y que a veces están 
semivacíos y a menudo vacíos del Espíritu. 

Los comunistas informan que los cristianos 
hablan de este monje en los siguientes términos: 
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"La gloria brilla sobre él"; "Dios le ha dado el 
don de la elocuencia como a los apóstoles"; 
"Lleva una vida recta e irreprochable". 

El artículo usa la misma expresión "Iglesia 
Subterránea" y ésta es la más adecuada. Miré en 
el Diccionario lo que significaba la palabra "sub­
terráneo" y encontré que era sinónimo de "se­
creto". La iglesia del monje Zosima seguramente 
era secreta. Cualquiera que quisiera visitarla de­
be tener una recomendación de una persona de 
confianza y prometer guardar silencio, tal como 
ocurría en la Academia de la Floresta. Entonces 
uno puede entrar por una calle y salir por otra. 
(La existencia de una iglesia con dos salidas salvó 
mi vida en tiempos del nazismo). El monje Zosi­
ma ha dicho a los cristianos que sean prudentes 
como serpientes y puros como palomas, y si les 
preguntan, que no digan donde han estado, sino 
que inventen alguna historia. 

Personalmente creo que Santo Domingo no 
estaba equivocado cuando escribía acerca de la 
hipocresía santa. Esto no significa que el fin 
justifique los medios. Por el contrario, con el fin 
de guardar la integridad personal y la pureza del 
corazón en ningún caso se justifican los feos me­
dios usados para este propósito, lo cual sería 
abandonar el mundo aterrorizado por los comu­
nistas sin el evangelio, el cual no puede ser lleva­
do a ellos sin usar técnicas conspiratorias. Los 
moralistas llamarían a esto hipocresía, olvidando 
que es inmoral abandonar a las víctimas de la 
tiranía sin el conocimiento de Cristo. 

Zosima tenía también una pequeña industria 
subterránea para la producción de velas. Souiet­

skaia Kirhizia dice que muchos compraban su se­
creta producción de velas, lo cual demuestra que 
hay lugares donde no hay otra posibilidad de 
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conseguir velas, consideradas como necesarias 
para los servicios religiosos de nuestros hermanos 
ortodoxos. El periódico no dice qué ocurrió más 
tarde con el monje Zosima. Pero cientos de otros 
artículos de la prensa soviética justifican la supo­
sición de que él debe estar en prisión otra vez. 

Hay algo más aparte de lo anterior. En la vasta 
Unión Soviética existe todo un distrito habitado 
solamente por cristianos, un distrito acerca del 
cual occidente nada sabe. La primera noticia 
acerca de esto llega por la fuente comunista 
Nauka i Religia, de septiembre de 1968. Se nos 
habla acerca de un gran número de ortodoxos de 
rito antiguo que se refugiaron en un inaccesible 
distrito en el extremo norte de Siberia. Estos 
cristianos niegan toda la realidad soviética, así 
como hace siglos los protestantes negaron la en­
tonces opresiva realidad católica y emigraron a 
América. Nauka i Religia dice: "Ellos constitu­
yen un mundo nuevo, misterioso e increíble. Las 
mujeres y los hombres no reconocen el poder 
anticristiano, sino que desean una muerte justa 
como una etapa hacia la vida eterna". 

La revista atea acompaña el reportaje con al­
gunas fotografías tomadas en Siberia. Entre 
otras, se muestra una copia de sus Escrituras. 
Esta tiene un gran agujero en medio, el cual fue 
hecho por las ratas. Ellos no tienen con qué re­
emplazarlas. 

No me considero un idólatra adorador de los 
hechos. Cada hombre ve lo que él llama "los he­
chos" de acuerdo a una imagen preconcebida 
que anida en !jU mente. No es posible establecer 
hechos, aparte de la variedad de opiniones que se 
levantan cuando éstos son examinados desde di­
ferentes puntos de vista. Pero mis oponentes 
deseaban hechos. Aquí los tienen. 



Capitulo 4 

El Gólgota ruso 

Las cifras muestran que más cristianos han es­
tado sufriendo persecución durante el período 
comunista que en cualquier otro período de la 
historia. En el Campo Rojo, los que tienen el más 
largo camino del Calvario trás de ellos son los 
hijos de Dios en la Unión Soviética. 

La prueba de veracidad de cualquier informe 
acerca del estado de la religión en ese país es la 
mención de los mártires de hoy. 

Cuando Eban, ministro de asuntos exteriores 
de Israel fue a Alemania Occidental, su primera 
visita fue a Dachau. el lugar donde sus connacio­
nales y correligionarios habían sido extermina­
dos. ¿No deberían aprender los cristianos de los 
judíos en cuanto a su comportamiento? 

No sé de ningún caso en que algún líder de 
una iglesia cristiana que visite Rusia u otro país 
comunista, haya ido a poner flores sobre la tum­
ba de un mártir o que haya tratado por lo menos 
de visitar a los cristianos encarcelados. Sin em­
bargo, Bratskii Vestnik, el órgano oficial de la 
Iglesia Bautista de la URSS, destaca que una de-
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legación de pastores de la Iglesia Bautista Sueca 
visitó el mausoleo de Lenin, el asesino de millo­
nes de cristianos, antes de ir a la tumba de una 
de sus víctimas. En Alemania, Eban no habría 
ido a honrar la tumba de algún criminal de gue­
rra nazi. ¿No enseña la religión cristiana, con las 
víctimas inocentes un nivel de solidaridad más 
alto que la religión mosaica? 

En lo que respecta a nosotros, nuestros cora­
zones están con los mártires. No es que les com­
padezcamos. Sus cadenas son de oro puro. Su 
cruz es perfumada. Todos los que tienen vivos los 
sentidos espirituales saben esto. Para los cristia­
nos, la prisión siempre ha sido el huerto donde 
florece el néctar más dulce. Tampoco estamos 
dando a los sufrimientos de los mártires el honor 
debido solamente a la cruz de Cristo. Solamente 
a esta cruz aplicamos las palabras de Juan Crisós­
tomo: "La cruz es la voluntad del Padre, el ho­
nor del Hijo, el gozo del Espíritu, la joya de los 
ángeles, la seguridad de la fe, la gloria de Pablo. 
Por la cruz conocemos la gravedad del pecado y 
la grandeza del amor de Dios hacia los hombres". 
Pero el verdadero conocimiento del estado del 
cristianismo en Rusia ampliará nuestras mentes y 
corazones y nos ayudará a seguir en los pasos de 
Cristo. 

¡Rusia! El escritor Tiutchev dijo: "No puedes 
comprenderla con toda tu mente; ninguna vara 
puede medirla. Ella es una entidad aparte. Tú 
solamente puedes creer en Rusia". Desde mi 
punto de vista, yo lo hago. Creo, sin embargo, 
que ella encontrará la paz a los pies de Cristo. 

Amamos a Rusia. Jesús descendió al infierno. 
Por ello descendemos al infierno ruso. Cuando el 
hermano Andrés, el autor de El Contrabandista 

de Dios, hizo un llamado a los obreros cristianos 
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de Noruega para que intercedieran por Rusia, 
doscientos voluntarios respondieron en una re­
unión. Lo tnismo sucede ahora en todo el mundo 
libre. Jóvenes cristianos se exponen a prisión, 
pero protestan contra la persecución en Moscú, 
y lo hacen en plazas públicas y centros comercia­
les. Ahora son innumerables los cristianos del 
mundo libre que se han apropiado de las palabras 
del poeta ruso subterráneo, cuyos versos circulan 
en forma manuscrita: 

Me inclino ante tu lecho; 
Tú, Rusia, 
Lava tus lágrimas y tu pus 
Con mi sangre. 

Los mártires rnsos ya no están solos en su lucha. 
Ahora hay millones en los países libres que 

lloran con los que lloran en la Unión Soviética, 
por el cierre de las casas del Dios de sus herma­
nos. 

Pravda del 18 de abril de 1968 dice que en el 
distrito de Vologodsk existen ahora solamente 
diecisiete iglesias, donde había ochocientas antes 
que los comunistas tomaran el poder. ¿Es acaso 
porque la gente ha dejado de creer? La respuesta 
la da el mismo artículo. "Los líderes de las sectas 
podrían aumentar su influencia. La religión no es 
inofensiva en nuestros días. No es el final de ella 
como algunos creen, sino que de alguna manera 
tiene la tendencia de seguir adelante, de conti­
nuar, de atacar". 

No es su falla si ataca en forma subterránea, 
pues hacia ello ha sido conducida a raíz de la 
clausura de iglesias en una época cuando ella 
está aumentando su influencia. El 8 de abril de 
1968 Pravda informa del cierre de 210 iglesias en 
la región de Odessa. 

Pero, ¿qué de las iglesias que hay abiertas? Da-
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la impresión de que todo está bien en Moscú, 
Leningrado y otros pocos lugares visitados por 
turistas extranjeros. ¿Pero qué ocurre en los pe­
queños pueblos y villas? 

Un comunicado secreto de la Iglesia Subterrá­
nea nos cuenta que el 10 de abril de 1968, du­
rante un servicio religioso bautista en Kopeisk, 
un grupo de ateos, dirigidos por un policía, les 
interrumpió. Pusieron botellas de bebidas alco­
hólicas en la mesa de la comunión y fotografia­
ron a las personas con las botellas. Estas fotogra­
fías iban a ser usadas en la propaganda atea. 

La afirmación de la Iglesia Subterránea es 
corroborada por comunicaciones oficiales. En 
Ciencia y Religión de noviembre de 1967, los 
comunistas relatan lo que sucedió en la iglesia 
Bautista autorizada de la villa de Batiatitsh. El 
orador ateo Bilchenko entró a la iglesia, hizo que 
el pastor abandonara su lugar y expuso sus doc­
trinas blasfemas. Los que habían ido a adorar 
tuvieron que tragarse la alabanza de impiedad. 

Los extranjeros y los líderes eclesiásticos de 
occidente nunca están presentes en los servicios 
de la iglesia cuando ocurren estos incidentes. 

El salmista amaba la casa de Dios. Lo mismo 
ocurre con cada cristiano. El próximo domingo 
cuando te sientes cómodamente en el banéo de 
la iglesia, recuerda las iglesias de Rusia transfor­
madas en bodegas, museos, fábricas y clubes noc­
turnos. De 50.000 iglesias ortodoxas de antes de 
la revolución, sólo quedan 7.000. Recuerda las 
iglesias que tienen que soportar las injurias. 

Pero el templo del Espíritu Santo es el cristia­
no mismo. Contra él es que se lucha. 

Una carta firmada por 180 jóvenes cristianos, 
dirigida al gobierno soviético y otras autoridades 
ha salido de la URSS. Está fechada el 13 de 



El Gólgota ruso 47 

mayo de 1969 y protesta contra el arresto de un 
gran número de hermanos. El más joven de ellos 
E. Radoslavoy, tiene sólo 19 años. (El prisionero 
más anciano del que tenemos noticia es Peter 
Popov. Tiene ochenta años de edad, la edad de 
Policarpo, cuando fue arrojado a los leones). 

Cuando este grupo de bautistas fue arrestado, 
en la escuela No. 61, el director Malamud dijo a 
los niños que los bautistas fueron sentenciados 
porque habían sacrificado a Dios una niña, por 
medio de la crucifixión. Por lo tanto los niños y 
los padres debían cuidarse de los bautistas. 

Esta no fue sólo la fantasía de un hombre. La 
Casa de Publicaciones del Estado de Leningrado 
editó un libro titulado Niños y Religión. En él 
los comunistas reiteran la antigua mentira usada 
en tiempos de los judíos, de que los cristianos 
enseñan y practican el crimen ritual. Se afirma 
que los cristianos para expiar sus pecados, matan 
a sus propios hijos. Los perseguidores romanos 
inventaron la historia hace siglos. Ahora ha sido 
desenterrada por los bolcheviques para asustar a 
los niños e impedirles que se conviertan en 
cristianos. 

En la actualidad, muchos cristianos son sen­
tenciados en la Unión Soviética bajo la acusación 
de asesinato ritual. Un ejemplo: En 1969 la Casa 
Militar de Publicaciones de Moscú editó un libro 
por F. Dolgich y A. Kurantov titulado No debe­
mos olvidar. En éste, el pastor M. Krivolapov de 
la villa de Neftogorsk, distrito de Karaganda, es 
acusado de "haber sacrificado a Dios como un 
cordero sin culpa" el hijo de tres años de edad de 
los cristianos Oslovetz. Supuestamente, él asesi­
nó al niño ante la presencia de su madre y de to­
dos los adoradores. Ningunos de los creyentes 
trató de impedir el horrible crimen. Ellos consi-
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deraban que todo ocurría por la voluntad del 
Espíritu Santo. Se dice que el niño fue enterrado 
durante la noche en un bosque. La joven madre 
murió de dolor. Tales "hechos" de las publicacio­
nes soviéticas son todos mentiras, no necesita­
mos decirlo. Krivolapov y otros como él ¿han 
sido ya ejecutados por un crimen que no han 
cometido o están en celdas especiales en espera 
de la ejecución? 

Incluso el ser un líder bautista oficial, autori­
zado por los criminales del gobierno comunista, 
no salva necesariamente a una persona de la per­
secución y de pasar años en las prisiones del 
Estado. 

Sovietskaia Moldavia del 13 de noviembre de 
1969, describe el proceso de tal pastor, Slobod­
chikov, en Chishinau. El era conocido en la villa 
por haber denunciado al líder subterráneo Ru­
denko, quien recibió una condena de diez años 
de cárcel por su causa. Rudenko murió a conse­
cuencia de las torturas que se le infligieron. 

Así, Slobodchikov se creía en buena relación 
con los comunistas y se imaginaba que estaba 
exento de cualquier peligro. Por lo tanto se 
arriesgó a usar micrófono en una boda bautista y 
de ese modo, como decía el artículo "cometió 
el más oscuro de los crímenes posibles". Algunas 
palabras acerca de Cristo salieron de sus labios 
mientras hablaba con los niños. El periódico dice 
que mejor habría sido enseñarles de Paul Moro­
zov, un héroe soviético, un niño de doce años, 
cuya estatua se encuentra en uno de los parques 
de Moscú. El heroísmo de Morozov ha consisti­
do en el hecho de que él denunció a su padre por 
haber tomado algunas hierbas de la granja origi­
nalmente suya, pero ahora propiedad colectiva. 
El padre fue sentenciado a prisión. El muchacho 
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fue linchado por la población. 
Bien, Slobodchikov ha cometido dos críme­

nes. Ha usado un micrófono y, en vez de elogiar 
a un chico que ha mandado a su padre a la cárcel, 
ha dicho buenas palabras de Cristo que fue obe­
diente a sus padres. Slobodchikov fue sentencia­
do a dos años de prisión. En la cárcel, puede re� 
cordar a su víctima, Rudenko, y arrepentirse. 

La prensa mundial ha anunciado el arresto de 
los ortodoxos Talantov y Krasnov-Levitin. El 
cargo contra ellos es que protestaron por la falta 
de libertad religiosa en Rusia, la clausura de igle­
sias y la estúpida quemazón de iconos. Uno pue­
de quemar una imagen. Pero el creyente orto­
doxo nunca se ha inclinado ante ellas. Para él la 
imagen es transparente. El mira a través de la 
imagen la santidad de Jesús, la pureza de María, 
el valor de los mártires pintado en ellas. Queman­
do las imágenes, uno puede quemar muchas 
supersticiones conectadas con ellas. Pero el fuego 
no puede quemar aquellos cuyas fotografías han 
estado sobre la imagen. Ni tampoco puede sacar 
el amor hacia ellos del corazón de los cristianos. 
El cristiano en la tierra es uno con Cristo y con 
los santos glorificados en el cielo. 

La clausura de las iglesias, el encarcelamiento 
de los cristianos, el despojar a los padres de sus 
hijos, todo esto parece ser insuficiente para los 
comunistas. Un documento secreto nos dice la 
manera en que· las ancianas monjas ortodoxas 
Morozova, Gherasimchuk y Korolenko fueron 
ultrajadas en el monasterio dt:>. Pochaev. 

Tomakova fue ultrajada y asesinada. El escri­
tor Galanski, que publicó esta noticia en su pe­
riódico secreto Fénix (la mitológica ave que resu­
citó de sus cenizas, usada como símbolo del Sal­
vador en la catacumbas), fue a prisión por esto. 
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La Casa de Publicaciones de Moscú editó un 
libro, Psicosis y Religión. Dicen que los argumen­
tos han fracasado para convencer a los cristianos. 
Los cristianos deben ser considerados mental­
mente enfermos y deben ser internados en asilos 
para dementes. Sabemos ahora de hermanos y 
hermanas en la fe que deben soportar camisas 
de fuerza y mordazas. Conocemos el emplaza­
miento de esta institución en el pueblo de Kali­
nin. 

Todas las denominaciones son perseguidas. La 
Federació.n Luterana Mundial se ha olvidado de 
informarnos. Debimos leer la novela Esto Sucede 
muy raramente por el comunista M. Glinka, para 
enterarnos que la iglesia luterana más grande de 
Leningrado ha sido convertida en una piscina. 

Unirea de enero de 1969 informa de la senten­
cia del sacerdote católico Potochniak en Lviv a 
cinco años de trabajo forzado. Vysti iz Rymu de 
junio de 1969 anuncia la muerte en prisión del 
obispo católico Welyezkowich. Otras fuentes di­
cen que él está todavía vivo en la cárcel. Pero en 
cualquier caso, los católicos también son perse­
guidos. 

Si no fuera por Dios, la fuente de vitalidad en 
la Iglesia de la Unión Soviética no contaría. Esta 
florece bajo la persecución. Es la iglesia que cre­
ce más rápido en Europa. 



Capitulo 5 

¿Cuántos. cristianos 
encarcelados en la 
Soviética? 

La verdad es que nadie lo sabe. 

están 
Unión 

Free Trade Union News, el órgano de la Unión 
del Comercio Norteamericano, una fuente que 
suena un tantó proletaria, dice en su número de 
abril de 1968, que han sido identificados cin­
cuenta y seis campos de concentración en la 
Unión Soviética. El número total de prisioneros 
se estima en 1.150.000. 

¿ Cuántos de ellos sufren por su fe en Dios? 
Tiata de formarte un cuadro por ti mismo sobre 
la base siguiente: 

El 8 de mayo de 1969, Pravda Vostoka infor­
ma desde un pueblo llamado Angren, de la sen­
tencia de ocho cristianos: Friezen, Schmidt, 
Walla y otros. Ellos recibieron entre dos y cinco 
años por haber complotado malignamente al 
esparcir enfermedades en la población a través de 
tres médios: tomar la comunión de una misma 
copa, bautizarse en la misma piscina, y saludarse 
unos a otros con un beso. (Los cristianos rusos 
tienen la costumbre bíblica de besarse unos a 
otros cada vez que se reunen y usan la saluta-
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ción: "la paz de Dios sea contigo", en lugar del 
feo y sin sentido "Hola" usado por los cristianos 
en occ-idente. Estos son cristianos que creen en 
la Biblia. ¿Podría alguien decirme donde encuen­
tran "Hola" en la Biblia? ¿Saludó Pablo a sus 
hermanos de esta manera?) 

Bien, esta es la justicia soviética. Bañarse con 
otros en una piscina no esparce enfermedades; 
bautizarse con otros sí que lo hace. Los besos 
impíos son inmunes. Solamente los besos santos 
transmiten microbios. Si besas de una manera 
santa, puedes estar cinco años en prisión. 

Solamente un mes más tarde, el 12 de junio de 
1969, el mismo periódico anuncia el arresto de 
otras quince personas por sus creencias religiosas. 
Estos han cometido el crimen de ir de casa en 
casa anunciando a la gente la salvación. Entre 
estos quince se encuentra un cierto Rabinchuk 
junto con sus cinco hijos. Detente un momento 
y trata de entender el dolor de la señora Rabin­
chuk. Ella perdió en un día todo el gozo de su 
hogar. 

Así tenemos a veintitrés hombres sentenciados 
por su fe en el pueblo de Angren en el transcurso 
de un mes. Veintitrés de los cuales sabemos algo. 
Puede haber muchos más. No tenemos razón 
para creer que el terror anticristiano en Angren 
es más feroz que en cualquier otro lugar. La 
Unión Soviética tiene 5.092 pueblos. Si en un 
pueblo, veintitrés hombres van a prisión en un 
mes por sus creencias religiosas, ¿cuántos prisio­
nero cristianos hay? ¿ Quién sabe lo que sucede 
en las villas de las cuales nunca hemos oído? 

Es ingenuo reducir el problema de los cristia­
nos prisioneros en Rusia a doscientos bautistas. 
Sólo los prisioneros bautistas son mucho más 
que eso. 
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La Iglesia Subterránea Bautista no está centra­
lizada y no tiene posibilidad de saber lo que 
ocurre en la vasta Unión Soviética. Existen varios 
grupos bautistas secretos trabajando indepen­
dientemente uno del otro. 

En diciembre de 1969, la Unión Bautista Eu­
ropea anunció con gran gozo que "la Initsiativ­
niki", que corresponde a los bautistas secretos de 
la URSS, se habían unido a la Iglesia oficial. Pero 
en el mismo mes, el 4, Estrella Roja, el órgano 
del ejército soviético, anunció la sentencia de un 
grupo de soldados bautistas. Nadie sabe cuántos 
son, a qué penas fueron condenados, ni bajo qué 
cargos. Los nombres no se ha hecho públicos. Lo 
más que se dice de ellos es que "los bautistas 
tienen una religión salvaje·, y no tienen compa­
sión de sus hijos. No los matan sólo porque las 
leyes del Estado no lo permiten". En enero de 
1970, después de la "reunión" montada especial­
mente para los delegados extranjeros, toda la 
actividad subterránea continuó, como lo denun­
cia la prensa soviética. 

Debe haber miles de bautistas en prisión. 
El Kristelight Dagbladet de Copenhague, del 4 de 
marzo de 1970, hace el cálculo de unos 10,000. 

En mi libro Los Santos Soviéticos he probado 
las sentencias de pentecostales. En mi audiencia 
ante al Comité del Congreso norteamericano, 
proporcioné nombres de personas que son perse­
guidas de la Iglesia Adventista del Séptimo Día. 
Cuarenta sacerdotes católicos de Lituania firma­
ron una protesta, fechada en agosto de 1969, 
contra la sentencia de trabajo forzado de los re­
verendos M. Gylys y J. Sdepskis. La señorita 
Paskeviciute, una católica romana que había pre­
parado niños para la primera comunión, fue de­
portada también a un campo de trabajo forzado, 
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donde murió de agotamiento. Pero el gran núme­
ro de prisioneros cristianos son los ortodoxos, 
estos constituyen la mayoría de la población 
soviética. 

La Iglesia Ortodoxa oficial tiene una membre­
sía de cincuenta millones, según la declaración 
hecha por sus delegados al Concilio Mundial de 
Iglesias en Nueva Delhi. La Iglesia Ortodoxa 
Subterránea se considera que tiene otros cuaren­
ta y cinco millones. También existen los llama­
dos Verdaderos Ortodoxos y los Ortodoxos de 
Rito Antiguo. Todos estos proporcionan un gran 
número de prisioneros. Algunas veces leemos de 
ellos en la prensa soviética. Otras noticias las ob­
tenemos de documentos secretos. Pero el nom­
bre de la mayoría de los mártires es conocido 
solamente por Dios. Hay personas que sufren en 
todas las sectas cristianas que existen solamente 
en la Unión Soviética como los Molokans, los 
Duhobortsi, los Murasheutzi y otros. 

La Iglesia Subterránea es la fuerza anticomu­
nista más poderosa en la Unión Soviética. Es 
también la mejor organizada. Si la cifra de 1.150. 
000 prisioneros políticos es correcta, un gran 
porcentaje de ella debe ser de oponentes religio­
sos, considerados por los comunistas como crimi­
nales políticos. Los comunistas mismos dicen 
una y otra vez que la religión es su enemigo No. 
l. 

¿Cuántos cristianos están prisioneros en la 
Unión Soviética? Nadie lo sabe. Recordemos 
esto, sin embargo: en un pueblo fueron senten­
ciados veintitrés hombres en un mes. Hay 5.092 
pueblos y el año tiene doce meses. 

Quizá después de estos hechos podamos son­
reir un poco, aunque sea ésta una sonrisa amarga. 

Moscow News, el periódico en inglés que se 
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edita en la capital de la Unión Soviética, dice en 
su número del 5 de octubre de 1969: "Todas las 
asociaciones religiosas del país (Bautistas, Meno­
nitas, Metodistas, Adventistas, Molokans, Pente­
costales e incluso Testigos de Jehová) tienen li-
bertad de observar sus ritos en edificios adjudi­
cados especialmente". El periódico no dice que 
los edificios son celdas de prisión. 

Michel Zhidkov, uno de los más altos líderes 
oficiales de la Unión Bautista de la URSS, decla­
ró en el Congreso Bautista Europeo celebrado.en 
Viena en agosto de 1969 que nadie es perseguido 
por su fe en su país. El propio padre de Michel 
Zhidkov pasó muchos años en Siberia porque se 
había atrevido a creer en Cristo contrariando las 
órdenes de los dictadores comunistas. Nadie le 
abucheó. 

La revista belga Panorama del 9 de mayo de 
1969 informa que uno de los dirigentes princi­
pales de la Gestapo, Henrik Mueller, buscado 
como criminal de guerra, es ahora el líder de la 
Policía Secreta de Moscú. 

El había torturado a cristianos y judíos en los 
tiempos de Hitler. Ahora hace el mismo trabajo 
en el nombre de Karl Marx. Lo importante en él 
es su capacidad de torturar. 

Hombres como él, y sus genuinos camaradas 
comunistas no creen que es malo cometer cruel­
dades, del mismo modo que nosotros no pensa­
mos que es malo- r:nondar patatas. Para los marxis­
tas, el hombre es sólo materia. Ellos no creen en 
la existencia del alma o del espíritu. Cortamos 
bosqües, demolemos casas, clavamos clavos en 
una pared. Es materia. No tenemos remordimien­
tos. Por lo tanto, los comunistas no se apiadan 
de sus víctimas. Para ellos son sólo materia. 



Capitulo& 

El régimen carcelario 

Podríamos describir el régimen de las prisiones 
soviéticas mediante comunicados secretos de la 
Iglesia Subterránea. Pero podrían ser acusados de 
parciales. Por ello prefiero dejar a los comunistas 
para que cuenten la historia. 

Bajo Dubcek hubo una especie de respiro en 
Checoeslovaquiá. Uno podía decir algo de la ver­
dad. En ese tiempo, un cierto Loebl, antiguo 
comunista, funcionario de categoría en el Minis­
terio de Asuntos Exteriores, contó la historia de 
cómo había sido torturado por sus propios cama­
radas bajo Novotny, en una época t!uando la 
Policía Secreta Checa estaba dirigida por especia­
listas rusos. La historia de Loebl, corroborada 
por libros de otros comunistas que han pasado a 
través del mismo suplicio (léase la obra de Arthur 
London La Confesión y el libro de la señora 
Slanki acerca del ahorcamiento de su marido a 
manos de sus propios camaradas), nos proporcio­
nará un cuadro de lo que nuestros hermanos han 
sufrido en las cárceles soviéticas y nos dará la 
posibilidad de cumplir el mandamiento "Acor-



El r/Jgimen carcelario . 57 

daos de los presos, como si estuviérais presos jun­
tamente con ellos" (Hebreos 13:3). 

La cita siguiente es de la revista comunista 
checa Reporter del 15 de mayo de 1968. Loebl 
escribe que durante los interrogatorios, que dura­
ban un promedio de 16 horas al día, no le era 
permitido sentarse. Debía permanecer de pie o 
caminando dieciséis horas al día, día tras día. 
Estaba hambriento todo el tiempo. Después de 
quince días, sus pies estaban hinchados, cada 
centímetro de su cuerpo estaba sensible al tacto. 
Algunas veces debía permanecer todo un día con 
su rostro hacia la pared. Incluso las letrinas de­
bían usarse de pie. 

Loebl fue drogado. Como lo fuí yo. Como lo 
son los prisioneros en la Unión Soviética. "Des­
pués de un momento sentía como si alguien 
estuviera tratando de meter la mano en mi cabe­
za. Tenía una sensación similar a la que tiene 
uno cuando se le ha administrado gas hilarante 
como anestesia . . . supe, por otros prisioneros 
que tenían que hacer la limpieza en los h9spita­
les de la prisión, que habían encontrado frascos 
vacíos de narcóticos, los que se ponían en la sopa 
que se servía a los prisioneros. 

"Aparte de las palizas tradicionales, había du­
chas heladas, castigo en los genitales, o la cabeza 
de la víctima se envolvía en paños mojados y 
cuando éstos se secaban y encogían provocaban 
un dolor muy grande . . . yo no era ya una per­
sona". 

Durante este corto intervalo en Checoeslova­
quia oíamos lo que estaba sucediendo en el cam­
po soviético, pero esto permanece inédito. El 
periódico comunista checo Kulturny Zhiuot del 
31 de mayo de 1968 dice: "La iglesia como tal 
ha estado prisionera desde 1950 ... En las cárce-
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les, los guardias disparaban desde las torres de 
observación hacia las celdas. Perros sin bozal se 
dejaban en libertad en el hospital de la prisión; 
los presidiarios eran golpeados en la cabeza con 
látigos y mojados con mangueras. Los investiga­
dores declararon: "No encontramos ningún tipo 
de humanitarismo". Muchos de los prisioneros 
sufrieron lesiones internas. Algunos, por ejemplo 
Hemanovski, un hombre muy joven, se vuelven 
locos después de la tortura. En uno de los trans­
portes estaba también el anciano obispo Vojtas­
sak de setenta y cinco años de edad. Lo hicieron 
desnudarse y debió permanecer de pie por varias 
horas sobre el piso de piedra. Cuando no pudo 
continuar, le urgieron: "Sigue, sigue hasta que tu 
saliva se convierta en sangre ... " 

En ese tiempo, el profesor de teología checo 
Hromadka, financiado por el Concilio Mundial 
de Iglesias, viajaba por todos los continentes ha­
blando de la libertad religiosa. 

No leas solamente la historia de estas torturas. 
Sino siéntelas como si tú estuvieras siendo tortu­
rado, porque en realidad es así. Todos los cristia­
nos son un corazón y un alma. Ellos constituyen 
el cuerpo místico de Cristo. Cuando un miembro 
sufre, todos los miembros sufren junto con él. 
Una boca nunca diría: "No me preocupa. Nada 
tiene que ver conmigo; es el estómago o la muela 
la que tiene el dolor". Mejor diría: "Tengo do­
lor", y todos los miembros ayudarían a extermi­
nar o a aliviar el dolor. 

Con una mirada dura en sus ojos y un rostro 
que estaba lejos de mostrar preocupación, una 
alta personalidad de la Iglesia Luterana Alemana 
me advirtió: "No conviene dar publicidad a esos 
hechos. Sólo hará que las cosas vayan peor". Mis 
manos se estremecieron y comencé a hablar con 
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vehemencia: 
-Hace siglos, los chinos se hubieran negado a 

rescatar a un hombre que se ahogaba por temor 
de los demonios malos del agua. Tal mentalidad 
es obsoleta en el siglo XX. Los cocodrilos no de­
voran hombres porque los zoólogos hayan escri­
to sobre su voracidad, sino porque es algo que 
está en ellos. Los comunistas rusos comenzaron a 
torturar a los cristianos cuando yo tenía nueve 
años. Ellos lo continuarán haciendo y aumenta­
rán su rudeza, porque esa es su enseñanza, no 
porque yo proteste contra el terror y organice la 

. ayuda para los que son perseguidos. 



Capitulo 7 

China Roja 

Una persona ingeniosa ha calculado que si un 
hombre a orillas de un camino observara a toda 
la población de China pasando de uno en uno 
cada segundo, pasarían más de 20 años hasta que 
pasara el último de la procesión. Pero en esta 
gran muchedumbre que aumenta cada día, muy 
pocos serían los cristianos. 

Incluso antes que los comunistas llegaran al 
poder, había en China sólo un cristiano por cada 
475 no cristianos. Debemos preocuparnos de lo 
insignificante del trabajo misionero. El diez por 
ciento de la población del mundo habla inglés. 
Ellos tienen el noventa por ciento de los pastores 
y predicadores. Sólo el diez por ciento de los 
predicadores trabaja entre el noventa por ciento 
que ha cometido el pecado de no hablar inglés y 
pertenece preferentemente a la población sub­
desarrollada espiritualmente. Hasta donde yo sé, 
Noruega e Irlanda del Norte son las excepciones, 
y los esfuerzos misioneros de las iglesias de otros 
países occidentales son mínimos. Del enorme pre­
supuesto de las iglesias de EE.UU. solamente el 
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seis por ciento se usa para obras de caridad y tra­
bajo misionero. No hemos cumplido el gran man­
damiento: "Id y adoctrinad a todas las naciones''. 

En China, los cristianos siempre han sido una 
minoría. 

Y ahora los cristianos deben enfrentar la em­
bestida de una nueva religión: "el culto a Mao". 
Las estatuas gigantes de Mao comenzaron a le­
vantarse a lo largo y ancho de China. Millones 
fueron hipnotizados por el método de lavado de 
cerebro llevado hasta su perfección final. 

Muchos de los influyentes líderes cristianos no 
han descubierto el peligro del comunismo. Algu­
nos han simpatizado con él. Otros se han confi­
nado a lo que ellos entienden el Evangelio puro, 
no mencionando la amenaza comunista porque 
esto sería mezclarse en política. Pero cuando los 
políticos comunistas entran en la esfera religiosa, 
introduciendo su veneno o persiguiendo a los hi­
jos de Dios, la política nos obliga a actuar. Esto 
no debe ni puede ser evitado. Aquel que piense 
que puede separar la religión de la política, no 
sabe ni de religión ni de política. 

Marca en tu Biblia todas las partes que tienen 
connotaciones políticas. Encontrarás que es un 
setenta por ciento de la Escritura. La formación 
de una nación, la libertad de los esclavos, leyes 
que regulan la vida, reglamentos para los jueces y 
reyes, profetas expresando su opinión acerca de 
los grandes imperios y naciones que rodeaban a 
los judíos, "Dad al César lo que es de César", 
"sométase toda persona a las autoridades supe­
riores", incluso las descripciones de las autorida­
des como bestias salvajes en Daniel y Apocalipsis; 
todas ellas y otras porciones de la Biblia son po­
líticas. Los cristianos deben hacer oír su voz en 
las cuestiones políticas, sólo que sin distorsionar 
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la política con deseos personales o ambiciones 
nacionales. 

En cualquier caso, los cristianos chinos no 
estaban preparados para el desafío. Cuando los 
comunistas llegaron al poder en China, el comu­
nismo había gobernado Rusia cerca de treinta 
años. En los seqiinarios e iglesias chinas no se 
enseñó nada sobre las experiencias y métodos de 
trabajo de la Iglesia Subterránea. Los ejemplos 
de los mártires rusos no eran conocidos. 

Desde la ocupación comunista en el territorio 
de China no se han oído más campanas. Todas 
las iglesias han sido cerradas y profanadas. Tú 
puedes ver en ellas la inscripción "Colguemos a 
Dios", lo cual ha llegado a constituirse en el lema 
de sus desfiles. 

Un testigo ocular que escapó a Hong Kong in­
forma del apedreamiento de una muchacha cris­
tiana en un campo de trabajo forzado comunista. 
Ella fue atada de pies y manos y obligada a arro­
dillarse en el centro de un grupo de personas a 
las que se obligó a apedrearla. Los que se nega­
ron fueron ejecutados. El testigo dice que ella 
murió con su faz radiante, como Esteban. Al me­
nos uno de los que presenciaron su muerte fue 
llevado a Cristo por medio de la muchacha que 
selló su testimonio con su sangre. 

Cinco estudiantes que fueron enviados a cavar 
hoyos fueron puestos luego en ellos y cantaban 
himnos cristianos mientras eran enterrados vivos. 

Vart Land del 11 de febrero de 1969 informa 
de un pastor del distrito de Swatow que fue 
arrastrado por las calles con un bonete de burro 
sobre la cabeza. El gorro tenía feas inscripciones 
en él. Fieles pastores fueron conducidos con sus 
cabezas afeitadas en interminables procesiones 
en las que eran expuestos al escarnio y la burla. 
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Pero estos pastores continuaron reuniendo sus 
rebaños en pequeños grupos de no más de cuatro 
a diez personas. 

Los cristianos deben arrodillarse en las calles. 
Los demás escupen sobre ellos. A algunos se les 
corta el cabello, dejándoles sólo una cruz como 
una marca de que son cristianos. 

La descripción más minuciosa de las torturas a 
las que se somete a los cristianos, la dan los ca­
maradas rusos, aunque esto les trastorne por un 
momento. Un ladrón al que conocí en prisión 
¡tenía altos principios morales! Me confesó que 

él condenaba enérgicamente y consideraba poco 
ético cualquier otro robo que no cometiera él 
mismo. Esta es la forma de pensar de los comu­
nistas rusos. Ellos demandan el monopolio en 
cuanto a la tortura de inocentes a través del 
mundo. Los comunistas chinos, al no obedecer 
este principio, son denunciados ahora por su 
crueldad, aprendida en la Unión Soviética, por 
Literaturnaia Gazeta, una revista moscovita ( cita­
da en Russkaia Fizn el 18 de junio de 1969). 

Durante una tortura denominada "la pequeña 
crítica", el hombre debe desfilar a través de una 
calle luciendo un bonete con la inscripción 
"burro" sobre su cabeza y con una lista de los 
cargos contra él anotados en el pecho. Esto con­
tinúa por tres días consecutivos. Después de los 
desfiles se le pone a hacer los trabajos más duros. 
Recibe comida sólo una vez al día, pero antes de 
recibir el alimento debe inclinarse noventa veces 
ante el retrato de Mao. 

Si este tratamiento no le reeduca, entonces 
sigue la "gran crítica". Con las manos atadas a su 
espalda, debe asistir a reuniones diarias durante 
dos meses. En estas reuniones, su pecado de no 
creer en Mao, se expone ante los demás. Es casti-
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gado y escupido. Después de cada reunión, si­
guen las noventa inclinaciones ante el retrato de 
Mao. 

La tercera tortura se llama "aeroplano". Se 
pone una vara sobre los hombros del hombre. 
Las manos, se atan a la espalda y se fuerzan hasta 
que quedan unidas a la barra. En esta posición 
debe inclinarse 180 veces ante aquel que es me­
jor que todos los dioses. 

En la tortura llamada la "Escala Dorada", se 
pone un pesado banco sobre los hombros del cul­
pable. En cada lado del banco, los Guardias Ro­
jos ponen tres ladrillos. Con los ladrillos sobre 
sus hombros, debe permanecer en actitud de 
atención por dos horas ante el retrato de Mao. 
Cada veinte minutos agregan un nuevo ladrillo 
en cada lado. Al final hay dieciocho ladrillos. 
Pobre de él si se mueve. Si dobla las rodillas, 
aunque sea por un instante, toda la tortura vuel­
ve a comenzar. 

Otra tortura es rapar las cabezas de los cristia­
nos y ponerles cenizas. Así deben permanecer en 
actitud de atención ante la sagrada imagen de 
Mao. No se permite ningún movimiento. 

Un cristiano soportó todas las humillaciones, 
pero se negó a inclinarse una y otra vez: "Sólo 
sé una cosa, existe un Dios. Fuera de El no co­
nozco nada más". (El no ha leído a los teólogos 
de la "Muerte de Dios"). El respondió una y otra 
vez: "Hagan conmigo lo que quieran, pero no 
negaré mi fe". Bravo Sung-Fu. No sabemos cuál 
ha sido su fin. 

Los cristianos fueron obligados a llevar en sus 
manos ejemplares de la Biblia y de libros religio­
sos para que fueran quemados públicamente. A 
algunos, su propio corazón les ha enseñado, otros 
han aprendido de la historia de la iglesia que en 
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los primeros siglos cualquiera que· entregaba al­
gún ejemplar de la Biblia a los perseguidores era 
expulsado de la Iglesia para siempre. 

Cristo es la Palabra del Padre viviente. Lo mis­
mo ocurre con las Escrituras. Entregar las Escri­
turas para que sean quemadas es como entregar a 
Cristo para que sea asesinado. Hubo cristianos 
que se dieron cuenta del respeto que merecía la 
Palabra escrita de· Dios. Ellos escondieron la 
Biblia. Asian News Report de marzo de 1968 
dice: "En Cantón, una cristiana que había ocul­
tado su Biblia en una almohada fue sometida a 
grandes humillaciones por los guardias rojos. La 
desnudaron y le untaron el cuerpo con miel y 
luego fue dejada por varias horas a pleno sol. -

Paquetes provenientes del extranjero conte­
niendo Biblias, son devueltos con un rótulo indi­
cando que su enseñanza es· "contra la ley y la 
moralidad de la República Popular China"� 

Poseer una Biblia es estar en peligro de muerte. 
Un cristiano que había sido enviado allí desde 
occidente para ayudar fue conducido por un cre­
yente chino a su habitación. Cerró las ventanas 
para estar seguro que nadie les vería desde el ex­
terior. Luego movió algunas tablas del piso. Allí 

guardaba una Biblia y un himnario. Cuando esta­
ba seguro que no era observado, los sacaba y los 
leía. 

En el bien conocido libro del cristiano alemán 
Rittling, titulado Rojo o Muerto, se afirma que 
los guardias rojos queman a los hombres con ati­
zadores al rojo. Ha habido casos de crucifixión. 
Pero el mismo informe dice que algunas veces, 
los comunistas prefieren ser encarcelados a con­
tinuar torturando a los cristianos. A uno de ellos 
se le oyó decir: "Si les cortamos la lengua y de 
este modo les impedimos hablar, ellos aman con 
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sus manos, con sus pies y con sus ojos; ellos 
aman siempre y en cualquier lugar hasta que de­
jan de respirar. ¿Alguien sabe cómo terminar 
con este poder de amar de estos cristianos estú­
pidos? ¿Sabe alguien cómo acabar con su Cris­
to?" 



Capltulo8 

La iglesia cristiana a media­
noche 

Un refugiado en Hong Kong cuenta que en 
una pe'queña célula de la comuna donde él estaba 
obligado a desempeñar un trabajo, se reunían de 
madrugada en un sótano, antes de empezar a tra­
bajar. Si no era posible reunirse, se juntarían de 
dos en dos, durante las primeras horas, cuando se 
dirigían al trabajo y con el pretexto de una con­
versación, cada uno citaría al otro versículos de 
las Escrituras. ¡ Cuán bueno es esto para aquellos 
que han reunido un tesoro de la palabra de Dios 
en sus corazones! 

Esta pequeña célula fue descubierta por los 
comunistas. El refugiado y su amigo fueron en­
carcelados. Su amigo murió. 

Las prisiones chinas son verdaderos infiernos: 
suciedad, humedad, frío e insectos. Se estima 
que cuarenta mil protestantes están en prisión en 
la actualidad. El número de católicos debe ser 
más alto. 

Pero las sucias celdas son escenario de episo­
dios de una belleza celestial. 

Dos cristianos temblaban de frío en una celda. 
Cada uno de ellos tenía una delgada manta. Uno 
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de los cristianos vio. el temblor del otro, y un 
pensamiento acudió a su mente: "Si este fuera 
Cristo, ¿le darías tu manta? "Por supuesto que se 
la daría. Inmediatamente extendió su manta so­
bre su hermano. 

Al día siguiente se les dio más mantas. 
Los prisioneros cristianos son sometidos al 

lavado de cerebro. Los adoctrinadores comunis­
tas les visitan regularmente mientras permanecen 
en el patio de la prisión. 

Un cristiano, al que un comunista trataba de 
convertir a sus creencias, escribió sobre la arena 
con caracteres _chinos la palabra justicia. Las le­
tras chinas son más dibujadas que escritas. El 
ideograma para "justicia" en chino es el dibujo 
de un cordero sobre el pronombre personal "yo'! 
El cristiano preguntó al comunista: 

-¿Puede decirme lo que significa esto? 
-" Justicia" -respondió él correctamente. 
Entonces el cristiano señaló el cordero sobre 

la palabra yo y citó del Nuevo Testamento: 
-He aquí, el Cordero de Dios que quita el pe­

cado del mundo, el Cordero de Dios que cubre 
el pecaminos·o "yo". 

El adoctrinador comunista se fue silenciosa­
mente. Puede que él mismo haya sido un cristia­
no secreto. 

Dos cristianos fueron condenados a la tortura 
y la muerte. "Esto ha terminado" dijo uno en un 
suspiro. Su hermano respondió "No, esto no es 
lo que Jesús dijo cuando él sufrió. Sus palabras 
fueron: "consumado es". 

Jesús redimió a la humanidad por su cruz. 
Para llevar almas a la salvación hecha posible por 
el Redentor, otros deben estar dispuestos a car­
gar cruces. Nuestros hermanos y hermanas chinas 
cuando soportan trozos de hielo en sus rostros, 
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trozos de madera en sus nudillos, cargas eléctri­
cas e incluso la crucifixión, están compartiendo 
los sufrimientos de Jesús por la salvación de la 
humanidad. 

No solamente sufren los héroes de la fe. La 
Iglesia de China no solamente tiene líderes fieles, 
sino también líderes traidores. No hay que alar­
marse. El primer grupo de apóstoles tuvo un Ju­
das. Estos traidores 1han colaborado con los co­
munistas desde el principio destruyendo las filas 
de los creyentes y haciendo que 278.000 firma­
ran el manifiesto comunista. 

Los comunistas aman la traición, pero no al 
traidor. Después de usarles, los rojos envían a los 
traidores a prisión junto a los fieles cristianos 
que ellos han denunciado. Ahora ellos tienen 
tiempo para reflexionar en sus sucias celdas. 
¿Qué es mejor? ¿Compromiso con los tiranos o 
pureza del alma? 

Muchos pastores se han suicidado ante el te­
mor de entregar secretos de la Iglesia Subterrá­
nea en algún momento de debilidad. Sabemos de 
un cristiano que hizo lo mismo. 

Otros se han vuelto locos; por ejemplo el reve­
rendo Beda Tsang, quien repetía continuamente: 
"Tsang Beda, 4 7 años de edad. Tsang Beda, 4 7 
años". No se le permitió dormir hasta que murió. 

Algunos me han dicho: "No he podido leer su 
libro hasta el final. Le produce a uno noches de 
insomnio". Esto era lo que yo pretendía. Desea­
ba que tuvieras comunión con aquellos a los que 
se les ha negado el sueño. He conocido a un pri­
sionero al que se le impidió dormir por veinticin­
co días con sus noches. 

China tenía 6.000 misioneros antes que los 
comunistas llegaran al poder. Ahora no hay nin­
guno. Algunas Juntas Misioneras hacen grandes 
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planes para cuando las puertas de China se abran 
en un futuro incierto. No, yo prefiero derribar 
las puertas. No podemos permitir que millones 
de chinos mueran sin el conocimiento de Cristo 
en la esperanza que en una generación futura 
otros morirán salvados. Dios rasgó en dos el velo 
del templo en Jerusalén. ¿Por qué no romper la 
Cortina de Bambú? ¿Por qué no penetrar con el 
Evangelio en China Roja secretamente arriesgán­
dose a prisión y muerte? La multitud de misio­
neros que murieron en China durante la Rebe­
lión de los Boxers y, el martirio de la época co­
munista, ahora santos glorificados en los cielos, 
nos llaman a seguir su ejemplo. 



Capitulo 9 

Rumania: un pals comunista 
liberal 

Me he reunido con un comité representativo 
de la iglesia. 

-Su error, señor Wurmbrand -dijo uno de 
ellos -es que usted mezcla las cosas. Usted pone 
a todos los comunistas en el mismo tiesto. Admi­
to que las cosas están muy mal en la China Roja 
( esto es lo que los cristianos chinos tienen de su 
lado: una admisión de las torturas que ellos so­
portan. ¡ Y qué iglesia más rica representaba este 
interlocutor mío! ) También en Rusia las cosas 
pueden estar mal. Pero yo he regresado de Ru­
mania. Usted no puede discutir la completa liber­
tad existente allí. 

Contento de sí mismo, paseó su mirada por sus 
colegas. Luego me extendió su mano: 

-¿ Tendría algo que objetar? -de algunas 
manos emana poder; ninguno emanaba de ésta. 

Acerca de Rumania la opinión parece ser uná­
nime. El Papa, el Concilio Mundial de Iglesias, la 
Sociedad Bíblica, la Federación Luterana Mun­
dial, la Unión Bautista; qué unidad de opinión. 
Hasta los líderes pentecostales están de acuerdo 
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con el Papa en alabar la libertad de religión bajo 
los comunistas rumanos. 

Todos ellos tienen una virtud que yo no po­
seo: candor. Un candor que les hace ver los 
gansos como cisnes. 

En enero de 1968, el Papa recibió al Primer 
Ministro de Rumania y al Ministro de Asuntos 
Exteriores, el Sr. Manescu. En aquella época, 
cerca de 1.200 iglesias católicas griegas habían 
sido saqueadas. No se les devolvió absolutamente 
nada después de esa visita. Todos los obispos 
católicos griegos, excepto uno murieron en pri­
sión. Unirea de junio de 1969 informa que sacer­
dotes y miembros de la Iglesia Católica Rumana 
Griega han sido condenados a un total de cinco 
mil años de prisión. Todas sus escuelas e in�titu­
ciones filantrópicas han sido confiscadas. El Papa 
estrechó las manos de los asesinos de su rebaño. 
Bendito sea él si ha usado de la oportunidad de 
esta visita para anunciarles a Cristo. 

Después de esta visita las cinco diócesis de la 
Iglesia Católica Romana soportan una situación 
en la que sólo una de ellas tiene un obispo titu­
lar. Los obispos católicos romanos también han 
muerto bajo las torturas. El único sobreviviente, 
Marton Aron, ni siquiera puede visitar a sus sa­
cerdotes. 

No pudo asistir al Concilio de Obispos de Ro­
ma, pero cuando algunos extranjeros estuvieron 
presentes con motivo de los 250 años de la edifi­
cación de un monasterio famoso, fue obligado a 
asistir y se le obligó a estar presente bajo ame­
naza. 

Un obispo occidental que visitó Rumania pu­
blicó un informe en la revista de su diócesis. En 
su artículo la palabra "cena" aparece seis veces, 
la palabra "almuerzo" cinco veces y sólo una vez 
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la palabra "desayuno". (Esto no tiene nada que 
ver con la etimología de la palabra. No había ha­
bido ayuno. No es que él odiara un tiempo cuan­
do debería haber ayunado). No aparece ninguna 
vez la palabra "martirio". Sus colegas obispos ha­
bían sido martirizados. Sin embargo el obispo 
occidental se ha sentado a la misma mesa con su 
ejecutor, Dogaru, y elogia las comidas. Estas ha­
bían estado realmente muy buenas. 

Aparecen en Rumania revistas religiosas y pa­
trióticas que solamente tienen un defecto: nadie 
las ve en Rumania. Son para uso en el extranjero 
únicamente. Si alguien no cree esto, dejémosle 
que pida en un kiosko de Bucarest Glasul Patriei 
(La Voz de la Patria). No la obtendrá. Pero se 
puede conseguir fácilmente en cualquier parte en 
occidente y de este modo estar persuadido que 
en Rumania aparecen buenas revistas. 

En un número, el padre Staniloaie alaba gran­
demente la libertad religiosa en Rumania. El mis­
mo ha estado en prisión por cinco años junto 
conmigo. Escribe bajo amenaza. 

Soy interrumpido. Quien ha hecho esto, es un 
hombre pequeño, de ojos brillantes, quien me 
dice con toda sinceridad: 

· -Ha habido malas cosas en el pasado. ·Pero 
Ceausescu ha cambiado. 

-¿ Y dónde están T. Dumitrache, Iorgu Stavar, 
Elena Sinclair? Ellos fueron arrestados en la na­
vidad de 1968 por haber cometido el crimen de 
manifestarse en las calles pidiendo libertad reli­
giosa -replico-. Desde entonces, ellos han desa­
parecido. Existe el temor de que ellos hayan su­
cumbido ante el duro régimen de la prisión. 
(Bire del 1 o de diciembre de 1969). 

Los comunistas rumanos mienten como los 
demás. Ellos han pedido a los bautistas nortea-
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mericanos y pentecostales que les entreguen dó­
lares para que ellos construyan iglesias para estas 
denominaciones. Pero, ¿para qué darles dinero 
para esto? Dos tercios de las iglesias de habla 
rumana pertenecientes a bautistas, pentecostales, 
hermanos y adventistas han sido clausuradas y 
los edificios confiscados. ¿Por qué no reparar y 
y reabrir aquéllas? 

El propósito de los comunistas rumanos es el 
mismo que el de los leninistas de todo el mundo: 
La destrucción de la religión. Romania del 5 de 
junio de 1969 anunció que Mihai Gere, uno de 
los secretarios del Partido Comunista, hablando 
en una reunión del Concilio Nacional de "Pione­
ros", la organización roja infantil, dijo que la 
educación política de los pioneros era inadecua­
da, porque había un énfasis insuficiente en la 
orientación atea y antirreligiosa. 

Rumania, ¿un país de libertad? La Sociedad 
Bíblica está clausurada. Lo mismq vale para la 
Y.M.C.A. (Asociación Cristiana de Jóvenes), el 
Ejército de Salvación (llamado allí "Ejército 
del Señor"), la Iglesia Nazarena y muchas otras 
organizaciones. 

A nadie le está permitido ser un predicador 
bautista o pentecostal o adventista sin una licen­
cia del gobierno, la cual es otorgada sólo si uno 
predica de acuerdo a lo que ellos quieren. El bau­
tismo de los creyentes debe ser autorizado por el 
comisario del gobierno. El autoriza un veinte 
por ciento de las peticiones que se presentan. 
Así, existe la práctica del bautismo secreto, reali­
zado durante las horas de oscuridad. Aquellos 
que son atrapados son sentenciados. 

En enero de 1970 recibimos la noticia de la 
sentencia de los diáconos bautistas, Gheorghe 
Potoc de la villa de Leasa, Lupei V asile de la villa 
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Bontesti, Popa loan de Sic y Florea de Suseni 
por el crimen de bautizar ilegalmente. 

Para evitar que otros sean arrestados, los cris­
tianos a menudo se bautizan a sí mismos. V án 
solos hasta el río y se sumergen en el agua des­
pués de haber dicho: "Y o me bautizo en el nom­
bre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo". 

A 165 pastores bautistas les ha sido retirada su 
licencia para predicar. El número de monasterios 
ortodoxos se ha reducido de 182 a setenta y 
cuatro; el número de monjes y monjas de 6.097 
a casi 2.000. En Rumania hay 800 sacerdotes 
católicos griegos a los que no les es permitido 
cumplir con su vocación porque ellos no se ajus­
tan a las directrices comunistas. 



Capltulo10 

La tortura absoluta 

Un gobierno no puede ser juzgado únicamen­
te de acuerdo a lo que hace ahora. Debemos te­
ner presente lo que ha experimentado, su propó­
sito futuro y qué es lo que hará. El gobierno de 
la Unión Soviética proclama que no desea la 
guerra. Pero ha experimentado con bombas nu­
cleares y las acumula. Lo mismo hacen otros 
gobiernos. 

Del mismo modo, cualquiera que desee juzgar 
la situación religiosa en Rumania debe recordar 
que los miembros de su gobierno, o del Comité 
Central del Partido en el poder incluye a Ceauses­
cu, Maurer, Manescu y Bodnaras, entre otros. 

Rumania fue el laboratorio para experimentar 
la tortura perfecta que quebranta el poder de la 
voluntad. 

La gran innovación de los comunistas rusos y 
chinos, ha sido la aplicación del lavado de cere­
bro de Pavlov, técnica que consiste en la reeduca­
ción de los prisioneros. Los resultados han sido 
impresionantes. Recordemos solamente el enor­
me porcentaje de prisioneros norteamericanos de 
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la guerra de Corea que se convirtieron en colabo­
radores de los comunistas. Recordemos a los 
bolcheviques tales como Zinoviev, Kamenev, 
Bukharin confesando crímenes que no habían 
cometido, y pidiendo patéticamente que la pena 
de muerte les fuera conmutada. Recordemos al 
cardenal Mindzenthy confesando que él había 
sido un espía y que había estado envuelto en el 
mercado negro. 

Pero en el método de Pavlov, el resultado de 
muchos experimentos con perros no es perfecto, 
porque los hombres no responden como los pe­
rros� Uno puede crear reflejos en los hombres, 
pero también encontrará resistencia a la creación 
de estos reflejos. En mi experiencia, estuve suje­
to a las técnicas del lavado de cerebro por casi 
tres años y mi cerebro aún permanecía en un es­
tado que los comunistas considerarían estéril. 

Al lavado de cerebro uno puede oponer el 
lavado de corazón. Mientras el adoctrinador en­
cargado del lavado de cerebro habla sin mucha 
convicción acerca de lo que le está mandando, 
uno puede repetirse a sí mismo en silencio, pero 
sin cesar, alguna frase corta, siempre la misma, 
en la dirección contraria. Cuando los lavadores 
de cerebro decían, "el cristianismo está muerto", 
yo repetía una y otra vez, "Cristo vive". 

Pero Rumania ha llegado a ser el lugar de tor­
turas que puede quebrantar cualquier poder de 
resistencia. 

Los cristianos pueden soportar ser golpeados 
en los genitales, atados con cuerdas, pararse en 
puntillas por horas, atadas las manos y los pies 
por detrás de la espalda izados en el aire, apretar 
los dedos en una puerta, etc, cuando estas cosas 
son hechas por el enemigo comunista. 

Los comunistas rumanos inventaron la tortura. 
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de cristianos y patriotas hecha por sus propios 
compañeros de prisión. Un funcionario comunis-. 
ta puede terminar la tortura después de un par 
de horas. Uno vive día y noche en la misma celda 
con los demás prisioneros. Esta tortura no ter­
mina. De un comunista uno no espera nada ex­
cepto sufrimientos. Pero es una experiencia terri­
ble ver a un hermano cristiano, con el que has 
tenido comunión antes, o con quien has trabaja­
do en una organización patriótica, que se deleita 
en torturarte de una manera refinada. El ha sido 
corrompido y forzado a hacer esto por promesas 
de que sería puesto en libertad, por amenazas, o 
por haber pasado él mismo por tormentos que 
han probado su debilidad. El máximo de la cruel­
dad consiste en el hecho de que los cristianos 
corrompidos por los rojos pueden primero orar 
con uno que está completamente ignorante de 
que ellos se han convertido en herramientas de 
los comunistas, o pueden hablar del Evangelio y 
de pronto saltar sobre uno y torturarle grave­
mente. 

Cuando salí de Rumania tenía reservas. No 
dije todo lo que ocurría en las prisiones rumanas. 
No tenía testigos que probaran afirmaciones 
mías que podrían parecer increíbles. Por lo tanto 
no describí todos los sufrimientos y pesadillas. 
Ahora tengo los testimonios. 

El Sr. D. Bacu y Ion Cirja, antiguos prisione­
ros, han publicado libros acerca de la tortura per­
fecta por los comunistas en nuestro país. Desa­
fortunadamente, estos libros sólo se pueden ob­
tener en Rumania. 

Cito de un libro del Sr. Bacu, titulado Piteshti, 
que es el nombre de un pueblo rumano con una 
prisión famosa. El nombre mismo del pueblo 
proviene de la palabra eslava pitka, que significa 
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"tortura". ¡Qué predestinación existe en los 
nombres algunas veces! Las cosas que él descri­
be han ocurrido también en otras cárceles. Re­
cordemos que estas torturas no fueron ejecutadas 
por comunistas (aunque sí bajo la dirección co­
munista), sino por cristianos que torturaban a 
cristianos, patriotas que ·torturaban a patriotas. 

"Nosotros debíamos fregar el suelo mientras 
otros dos o tres prisioneros nos arrastraban . . . 
éramos obligados a comer como los puercos. 
Teníamos que arrodillarnos, con las manos ata­
das a la espalda, y lamer la sopa caliente desde el 
plato. Al mediodía, el pan era arrojado delante 
de uno, el cual debía comerse en la misma posi­
ción, usando sólo la boca. Las últimas migajas 
debían recogerse del suelo con los labios o la len­
gua. Todo el día se debía permanecer sentado 
con los pies extendidos con las manos sobre las 
rodillas, la cabeza levantada, mirando al frente, 
sin moverse. Después de dieciséis horas de tal 
tortura, era permitido dormir pero de espaldas 
solamente, con las manos sobre la manta. Si uno 
cambiaba su posición era golpeado fuertemente 
con un palo por aquel que le observara. 

Dieciséis prisioneros fueron puestos uno sobre 
otro. Bajo la presión de este peso, los músculos 
del abdomen del último cedieron. El hizo en la 
celda lo que no estaba permitido hacer en la toi­
let. Fue obligado a limpiar la parte interior de 
sus pantalones con su lengua. Al principio se re­
husó. Sus dedos le fueron magullados entre dos 
trozos de madera. Al final ... El estudiante A.O. 
fue obligado a hacer sus necesidades en su plato 
y luego recibir su comida en el mismo plato y 
comer. El estudiante N.V., al no prosperar en su 
intención de cortarse las venas, hundió su cabeza 
en el cubo de la sopa caliente, esperando morir. 
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No murió. ( ¡Cristianos tratando de cometer sui­
cidio! ¡Qué hermosa reacción de indignación 
moral en el murrdo libre, de parte de aquellos 
que comen pastel de manzana! ) Algunos trata­
ban de romperse las venas con los dientes. 

Estaba prohibido golpear en las sienes, en la 
región del corazón, en el cuello, en cualquier 
lugar donde pudiera sobrevenir la muerte. Ellos 
no deseaban la muerte física . . . ellos hicieron 
un experimento malévolo: la muerte del alma, 
poniendo en su lugar los reflejos condicionados. 
La muerte no física sino moral. 

En Semana Santa, ellos vistieron a un prisio­
nero con sábanas; él debía tomar el lugar de 
Jesucristo. De una barra de jabón hicieron un 
órgano genital que el estudiante de teología ( el 
que haría el papel de Cristo), debía usarlo sobre 
su pecho, en lugar de la cruz. El debía caminar 
alrededor de la habitación, mientras era golpeado 
con palos; éste era el camino al Gólgota. Otros 
cristianos debían inclinarse ante él, besar su ór­
gano genital y decir "Me inclino ante tí Todopo­
deroso". Hubo solamente uno que no descendió 
ante tal blasfemia. Fue torturado por horas. 

Ya he relatado en mi libro .. El Dios Subterrá­
neo" lo que le sucedió a un sacerdote católico 
armenio, el cual fue obligado a decir la Misa so­
bre excrementos y orina. Entonces no me atreví 
a decirlo todo. Ahora que ha sido dicho por 
otros, puedo agregar, que aquellos que le obliga­
ron a hacer esto eran cristianos corrompidos que 
previamente habían confesado sus pecados a él y 
habían orado con él; habían sido adiestrados pa­
ra desempeñar su papel perfectamente. Cuando 
él les recordó que formaban parte de su rebaño, 
le torturaron hasta que se volvió medio loco e 
hizo todo lo que ellos le mandaban. Puedo agre-
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gar que después de ser liberado de la prisión, él 
confesó su pecado a otro sacerdote. Esto fue in­
formado a la jerarquía y como resultado, fue 
excomulgado. Creo que los líderes de occidente 
de la iglesia que no mueven un dedo para ayudar­
nos deberían ser excomulgados en lugar de él. 

Conocí un campesino adventista al que le cor­
taron los dedos de los pies sus hermanos cristia­
nos, lentamente, a intervalos. La extirpación se 
hizo uno por uno y duró semanas. 

Tiempo después, algunos de estos corruptos 
cristianos han tenido remordimientos terribles. 
Mi compañero de prisión, Ion Carja, nos contó la 
historia de uno que se arrojó de cabeza y hasta 
los hombros en un tiesto de heces y orina. Con la 
porquería sobre su rostro, gritó, "No me limpien. 
Deseo permanecer así. Lo que tengo sobre mi 
rostro no es nada. Mi alma está más sucia". El 
había torturado hasta la muerte a sus hermanos 
en la fe. No diré hasta donde me sentí transpor­
tado, por la situación de esta preciosa y pobre 
alma, amada por Cristo, que se había extraviado. 
Pero podía- identificarme con él, sentir mía su 
suciedad, mía su culpa, tener la seguridad de que 
ni siquiera soy un poquito mejor que él. Eso fue 
lo que hizo Cristo cuando tomó nuestra culpa 
sobre El. 

Tomar sobre uno los pecados de los demás es 
esencial. 

Jesús dice a sus adversarios: "Para que venga 
sobre vosotros toda la sangre justa que se ha 
derramado sobre la tierra, desde la sangre de 
Abel el justo ... " (Mateo 23:35). Seguramente 
de un crimen los fariseos no eran culpables. 
Ellos no tuvieron participación en el asesinato de 
Abel. Ni siquiera había judíos, o fariseos en 
aquel tiempo. ¿Cómo puede Jesús responsabili-
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zarles por la sangre de Abel? ¿Por qué Jesús en 
el mismo discurso dice " ¡Jerusalén, Jerusalén, 
que matas a los profetas! ... "? (Mateo 23:37) 
En ninguna parte de la Biblia se dice que algún 
profeta haya sido asesinado en Jerusalén. Ni la 
historia profana dice algo en relación con este 
suceso. 

Hay sentido en esto. Aquel que no aprende a 
considerar la culpa de los demás, de personas ex­
trañas a él, incluso de personas de generaciones 
pasadas, como suya, tampoco aprenderá a hacer 
suya la justicia de otro. 

Si no aprendo a verme a mí mismo en cual­
quier otro hombre, si no puedo identificarme 
con Caín, el asesino de hace miles de años, y ver 
mis manos teñidas con la sangre derramada por 
él, ¿cómo entenderé el hondo significado de 
Jesús como mío y de que su sacrificio que ocu­
rrió hace miles de años, es mi justicia, cómo 
aprenderé esta identificación con Cristo? 

Es la práctica diaria de los cristianos donde­
quiera que encuentren pecado y corrupción el 
que se apropien de ellos, para sentirlos como 
suyos. 

Pude mostrarle a aquel hombre cuando se 
tranquilizó, que Cristo se había embarrado con 
lodo, que él había consentido en ser tratado co­
mo lo peor, para expiar incluso el pecado de 
aquellos que torturaban a sus hermanos cristia­
nos. Pensar que podré ver en el cielo como un 
santo glorioso y magnífico, vestido de blanco, al 
hombre que ha tenido la demente idea de arro­
jarse excremento sobre sí mismo, esto es real­
mente reconfortante. 

Pero no nos engañemos a nosotros mismos. 
Casos de remordimientos y de recuperación de 
cristianos que han llegado al extremo de torturar 



La tortura absoluta 83 

a sus hermanos, y esto en el servicio del ateísmo, 
han sido extremadamente raros. En un noventa y 
nueve por ciento de estos casos sus corazones 
han sido endurecidos para siempre. ¿Quién sabe 
si no existe una posibilidad de retorno? 

Solamente hay que estudiar Psychopolitics, el 
libro de Lavrentii Beria, exministró del Interior 
de la Unión Soviética, y uno podrá ver cuán cien­
tíficamente los comunistas han pensado en todo 
esto. 

Lenin pasó noches con el profesor Pavlov para 
aprender la manera de como podría aplicarse a 
los hombres su experimento de reflejos condicio­
nados en los perros. Estos pueden aplicarse.Los 
hombres, como los perros, pueden llevarse a lo 
que es llamado en reflexología, conducta ultra­
paradójica; lamer la mano del que te golpea y 
morder la mano del que te alimenta. Para lograr 
esto, se necesita un agotamiento nervioso por 
medio de noches sin dormir, falta de alimentos, 
humillaciones, torturas refinadas, largos períodos 
de tiempo de oscuridad o con una luz encegue­
cedora, etc. Con hombres, una cosa más debe 
agregarse para obtener resultados perfectos. Los 
castigos deben imponerlos aquellos que uno ama 
y en los que más confía. 

Aquellos que no han estudiado a Pavlov, y la 
política soviética basada en sus teorías, o no las 
han experimentado personalmente, serán siem­
pre engañados por los comunistas. El Metropoli­
tano de Rusia Manuil Lemeshevshi ha pasado 
veintisiete años en prisión. Después de esto, él se 
derrumbó. Se convirtió en un miembro de la 
jerarquía ortodoxa controlada por los soviéticos 
y cuyo trabajo consiste en servir y alabar al régi­
men que le ha hecho sufrir tan cruelmente. 

Monseñor Augustin, la· verdadera cabeza de la 



84 Estos también son tus hermanos 

Iglesia Católica Romana en Rumania ha pasado 
por la experiencia de la prisión. Y o estuve con él. 
Su amor y fe brillaron hasta cierto momento. 
Luego él cedió. ¿Pueden confiar completamente 
los comunistas en él ahora? 

Es interesante ver con qué confianza los co­
munistas rumanos han enviado a sacerdotes orto­
doxos que han estado en la cárcel conmigo, que 
fueron golpeados, tratados con choques eléctri­
cos, sentenciados a largas condenas, a hacer su 
propaganda a Francia y a los Estados Unidos. 
Ellos viajan ahora alrededor del mundo alabando 
las libertades bajo el comunismo. Ellos no fallan. 
Por el sistema Pavloviano se han convertido en 
neuróticos con una conducta ultra paradójica. 
Su reacción ante el garrote no es de aborreci­
miento, sino de lealtad. Son fieles a aquellos que 
les golpean. En cierta etapa del tratamiento, 
aquellos a los que se obliga a beber orina en pri­
sión, ya no la rechazarán, sino que pedirán en la 
noche, "denme más orina". Un sacerdote orto­
doxo rumano, Ananía, que ha sufrido mucho en 
las prisiones comunistas, en la actualidad en los 
Estados Unidos, es leal al Patriarca controlado 
por los rojos. 

Esto pertenece al mundo de la demencia, pero 
es una demencia producida y mantenida científi-
camente. 

Un líder occidental de la iglesia tiene delante 
de él a un líder bautista u ortodoxo ruso o ruma­
no. El está completamente seguro que este hom­
bre tiene varios años de prisión comunista a su 
haber. ¿Cómo podría convencerse este occiden­
tal de que este hombre no es un cristiano de con­
fianza, sino un lacayo del comunismo? Antes 
que nada él debiera estudiar reflexología y psico­
polí tica comunista. Pero, ¿qué líder eclesiástico 
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occidental ha estudiado comunismo? ¿En qué 
seminarios se enseña sobre estos aspectos, aun­
que el pensamiento comunista se imponga en un 
tercio del mundo? 

¿A quién podríamos contar que jóvenes entre­
nados para llegar a ser funcionarios de la Policía 
Secreta han profanado en una manera obscena la 
imagen de la Santa Virgen? Esto les convierte en 
despiadados torturadores de cristianos. 

Se me dijo que un editor occidental nunca 
publicaría hechos tan horribles. Bien, nosotros 
hemos hecho circular esta información en forma 
manuscrita, del mismo modo como circula la 
Biblia en Rusia. Pero los cristianos del mundo 
libre deben conocer todas estas cosas, y en deta­
lle, porque este puede ser su destino futuro. No 
adaptaré lo que he de decir; no hermosearé mis 
pensamientos para asegurarme de que sean publi­
cados. 

De cientos de prisioneros en Piteshti, algunos 
estaban detenidos por sus creencias religiosas, 
otros por sus actividades patrióticas; tres logra­
ron suicidarse. Dos mantuvieron su fe inmacula­
da. Todos los demás negaron sus creencias, divul­
garon secretos, denunciaron incluso a sus padres, 
se convirtieron luego en torturadores de otros 
prisioneros. El experimento ha tenido éxito. 

Ceausescu, Kosygin, Tito y Ulbricht saben 
cómo hacerlo. Se han hecho presiones con el po­
der nuclear. Hoy, las grandes potencias solamen­
te apilan bombas nucleares. Pero las están jun­
tandq con el propósito de usarlas en el futuro. 
La misma verdad se da en este caso. En Rumania 
se ha hecho un terrible experimento, inigualado 
en la historia de las torturas. No fue puesto en 
práctica únicamente por el Primer Ministro 
Gheorghiu-Dej quien ha muerto. Ceausescu, 
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Maurer, Manescu y el resto de la pandilla colabo­
raron con él. El método fue exportado también a 
China Roja. Los comunistas rumanos desean 
ahora comerciar con occidente. Quieren présta­
mos, por lo que deben portarse formalmente por 
un tiempo. Pero su carácter ha permanecido 
igual. Nunca se han arrepentido de lo que han 
hecho. Ellos no han abandonado el leninismo. Su 
meta continúa siend0-arrancar de raíz la religión. 
Y en el momento que lo consideren conveniente, 
los rumanos y los demás comunistas comenzarán 
otra vez con el método seguro de Piteshti. 

Como una muestra de la libertad en Rumania, 
es más importante conocer lo que piensan los ru­
manos, no los visitantes casuales que no saben la 
verdad. Relataré la situación en la forma de un 
chiste que circula en mi país. Un turista llama un 
taxi y pregunta: 

-¿Está usted libre? 
-No señor, soy rumano. 
Otro chiste. Ceausescu fue a inspeccionar un 

asilo para dementes. A estos se les enseñó a gri­
tar "hurra", y Ceausescu se mostraba muy com­
placido. Pero observó que uno de los presentes 
no le aclamaba. Le preguntó al hombre que por 
qué no lo hacía. 

-Camarada Ceausescu, yo no soy un loco. 
Soy un doctor -respondió el hombre. 



Capitulo 11 

La belleza resplandece a media­
noche 

Un informe de misioneros cristianos al mundo 
comunista, dice: "Ví a la esposa de un mártir 
cristiano en Rumania. El ha tenido que separarse 
de muchos hijos. Ella se veía sorprendentemente 
joven. Le expresé mi admiración. 

-Los sufrimientos han renovado mi juventud", 
-fue su respuesta. 

Otro cristiano le contó: 
-Nos agradaría una mejoría en nuestra situa­

ción, pero no el cese total de la opresión. Intui­
mos que la libertad enfriaría nuestro amor. Otra 
opinión: Cuando pensamos en la nube de testi­
gos en el cielo espiritual (Hebreos 12: 1), somos 
felices al tener la parte más oscura sobre los paí­
ses comunistas. Estamos contentos de dar el nú­
mero más grande de mártires. 

Toda la iglesia rumana sabe lo que ha ocurrido 
en Piteshti. Saben que en el futuro un exceso de 
tortura podría quebrantarles también. Pero co­
mo esto no ha ocurrido, ellos continúan dando 
testimonio del Señor. 

Un testigo ocular del proceso del pastor adven­
tista del Séptimo Día, de apellido Boiah, nos 
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contó lo que había sucedido: 
-¿Cree usted que Jesús regresará y destruirá a 

sus enemigos? 
-Por supuesto que lo creo. 
-¿También me destruirá a mí? 
-Sin duda, si usted no se arrepiente. 
-¿Se arrepiente de haber predicado ilegal-

mente? 
-He hecho lo que agrada al Señor. En lo que a 

usted respecta, Dios le castigará aquí y en la eter­
nidad. 

-Usted no estaba autorizado para predicar. 
-Dios, no solamente me lo permite, sino que 

me lo manda. Lea usted mismo la orden eh la 
Biblia. Se encuentra en Mateo 28. 

Fue sentenciado a 8 años de prisión. Esto 
ocurrió en 1969, en la liberalizada Rumania de 
Ceauscescu. Y o estuve en prisión con Boian mis­
mo en 1964. En aquel tiempo, él fue sentenciado 
a solamente tres años. ¡ Rumania no se ha libera­
lizado entonces! 

Tenemos información de que importantes lí­
deres del Partido Comúnista oyen emisiones ra­
diales cristianas y han quedado muy impresiona­
dos. 

Nuestros hermanos en Rumania se permiten 
ciertas bromas. Asistía yo al final de una confe­
rencia con líderes eclesiásticos pertenecientes al 
Concilio Mundial. Su propósito era convencerme 
de fas libertades en Rumania. Algunos de ellos 
eran luteranos y no estaban al tanto de que por 
veinticinco años a los luteranos rumanos se les 
impedía publicar su revista religiosa. Sin embar­
go, uno de los dirigentes me mostró una carta. 
Estaba escrita en rumano. Un cristiano rumano 
le había pedido que disimulara esta carta, y me 
la entregara, cosa que él hizo. En la carta, nues-
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tro hermano rumano ridiculizaba la ingenuidad 
de este líder de la iglesia quien le había expresa­
do su entusiasmo por la gran asistencia en las 
iglesias protestantes rumanas. 

- ¡Vuestras iglesias están muy llenas! -le 
dijo, muy animado. Hay personas sentadas en el 
suelo, en las ventanas, apretados. 

El no se preguntaba porqué era así. No es bue­
no que una iglesia esté llena por sobre su capaci­
dad. Lo normal es tener tantas iglesias como sean 
necesarias para dar oportunidad a la gente a que 
adore en cómodas condiciones. No había pasado 
por la mente de este líder eclesiástico que los 
cristianos habían caminado sesenta y cuatro kiló­
metros y que habían llegado entre siete y ocho 
horas antes de la reunión para estar seguros que 
tendrían un lugar donde sentarse. 

El no podía creer lo que el escritor de la carta 
le decía, que dos tercio� de los lugares de cult9 
protestantes en Rumania estaban cerrados. No 
podía ser verdad. El importante líder de occi­
dente había hablado personalmente con el carni­
cero Dogaru, jefe de los Departamentos de Culto 
Comunista y con los líderes bautistas oficiales. 
Ellos le habían asegurado de que existe una com­
pleta libertad. 

-¿No debería creer a un alto funcionario y a 
un dirigente de la Unión Bautista? 

Dios se burló de él haciendo que llevara la car­
ta que ponía en claro su incompetencia debido a 
su alta posición en la Iglesia. 

Pero en la misma carta, nuestro hermano nos 
contaba de una reunión de pastores, a la que 
asistía el Comisario del Gobierno Comunista, 
quien estaba preocupado puesto que desde el 
gobierno comunista el número de creyentes ha­
bía aumentado en un trescientos por ciento. 
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-Nosotros, las autoridades, no deseamos que 
ocurra esto, por lo que no aumentaremos la li­
bertad para ello. 

Algunos funcionarios eclesiásticos felicitaron 
al comisario y le aseguraron que obedecerían to­
dos los reglamentos de los comunistas y que no 
harían nada que llevara al aumento del número 
de los cristianos. En cualquier caso, su número 
aumenta a pesar de estos dirigentes. 

La carta termina diciéndonos que Jesús fue 
tentado con palabras de las Escrituras. Los diri­
gentes cristianos en países comunistas también 
son tentados con versículos de la Biblia. Entre 
ellos se encuentra Romanos 13:1 "Sométase· 
toda persona a las autoridades superiores", olvi­
dando que este capítulo describe al legítimo go­
bernante. Estas son ministros de Dios para el 
bueno y un ejecutor de la ira de Dios para aquel 
que hace lo malo. Si un gobernante recompensa 
el mal y castiga el bien, este capítulo no habla de 
él y nosotros debemos rebelarnos, no sujetarnos. 

Ah, ¿y qué de aquellos cientos de miles de 
Biblias impresas en Rumania? Aún estoy espe­
rando que venga alguien y confirme que un equi­
po de occidente ha contado y ha visto la distri­
bución nada más y nada menos que de 100.000 
Biblias. La afirmación de los comunistas ha sido 
creída. Cualquier tesorero que firma un recibo 
por $400.000 sin contar los billetes uno por uno, 
sería despedido. 



Capitulo 12 

Perseéuciones de cristianos en 

A frica 

Cuando escribí Torturado por Cristo y Los 
Santos Soviéticos todavía existía algo como Cor­
tina de Hierro y Cortina de Bambú. Desde en­
tonces, éstas han dejado de existir. El comunis­
mo no comienza ahora con el muro de Berlín o 
Corea del Norte. Dos países de Africa, el Sudán 
y el Congo Brazzaville (hoy, Zaire) han llegado a 
ser procomunistas. Siria tiene un gobierno de ex­
trema izquierda promaoísta. Existen grupos gue­
rrilleros comunistas en muchas partes de Africa. 
Moscú y Pekín han instruído a las guerrillas 
árabes para que crean que su lucha es por la cau­
sa nacional. Pero los comunistas no son tan gene­
rosos como para entrenar guerrilleros para que se 
beneficien otros ideales que no sean los de ellos. 
Los rojos han hechos grarides avances también 
en Laos. 

Lamento que la falta de espacio no me permi­
te dar detalles acerca de otros países comunistas 
europeos y asiáticos, pero deseo dar alguna inf or­
mación de Africa. 

Mi corazón está quebrantado por el Sudán. 
Kumm,- el fundador de la Misión al Interior del 
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Sudán, escribió a comienzos de siglo: "¿N: o hay 
Cristo para todos estos habitantes de Sudán, ni 
Jesús, ni vida que les pueda librar del pecado y 
del temor? El vasto Sudán; de 4.600 kilómetros 
de extensión ... cientos de idiomas, todos, todos 
sin Cristo en este momento. No puedo escapar 
de esos ojos. Huye. Ellos te siguen. Conócelos, 
todavía te miran". 

El y otros trabajaron duro. Las almas ganadas 
para Cristo por ellos debían sellar su fe con san­
gre cuando los árabes les persiguieron. 

Ahora gobiernan el país los comunistas. Doce 
de los ministros son miembros del Partido. Los 
demás son simpatizantes. El general Nimeri, que 
encabeza el Consejo Revolucionario ha recibido 
su entrenamiento militar en Norteamérica. Luego 
se ganó su reputación matando a personas no 
árabes en el sur. La primera cosa que hizo el 
nuevo gobierno, fue entrar en una amigable rela­
ción con las dictaduras comunistas de otros 
países. Ahora hay conversaciones para unir el 
Sudán, Libia y Egipto en un estado. En esto el 
papel principal estará a cargo de los comunistas. 
Los cristianos pueden esperar un nuevo baño de 
sangre. 

La hoz y el martillo están ahora en la bandera 
del Zaire (la hoz no es conocida allí). En la pri­
mera sesión de gobierno en Brazzaville se entonó 
"La Internacional" como himno nacional. Los 
cristianos todavía recuerdan las crueldades de los 
sambis que asesinaron a multitudes de misioneros 
y cristianos nativos hace sólo algunos años. Aho­
ra los asesinos gobiernan el país. 

Recordemos algunos de los crímenes cometi­
dos por los que gobiernan esta parte del Zaire 
hoy. Ellos abrían el pecho a hombres vivos, saca­
ban sus corazones y los devoraban. Cortaban las 
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orejas y genitales de los cristianos nativos y les 
obligaban a comer sus propios órganos. Abrían 
las bocas de los cristianos y les obligaban a beber 
bencina; luego les rajaban el vientre y aplicaban 
fuego a la bencina. (Del libro del Reverendo W. 
Van Straaten, Donde Dios Llora). Los que come­
tieron estos crímenes eran guerrilleros entrena­
dos por los rusos, chinos y cubanos. El19s han 
conquistado el liderazgo del país ahora. Tiembla 
al pensar lo que deben estar sufriendo los cris­
tianos allí en este momento. 

Sería de utilidad, especialmente para los cris­
tianos norteamericanos, el pensar en el hecho de 
que en los Estados Unidos, el comunismo puede 
reinar sólo bajo la forma del pode� negro y de 
que tales tratamientos serían aplicados a los cris­
tianos norteamericanos si el país cayera algún día 
bajo el régimen comunista. 

El Presidente Odinga de Kenya ha convertido 
su casa en un lugar de reunión para todos los 
simpatizantes de izquierda, para diplomáticos 
comunistas y para todos aquellos que desean la 
victoria de la estrella roja. Amigos comunistas 
proporcionaron dinero a Odinga para enviar estu­
diantes a universidades comunistas. Un golpe de 
estado fue evitado en un último momento por 
Kenyatta, a la vez que se detectaba otro planeado 
por un aventurero financiado por los comunistas 
en Lesotho. 

Setenta toneladas de literatura atea provenien­
te de la China Roja entran mensualmente en A­
frica. Pero no son solamente los pensamientos de 
Mao los que se usan para atraer a la gente. Los 
comunistas atraen a los jóvenes en Africa del Sur 
por medio de demostraciones sexuales de blan­
cos y negros en fiestas nudistas, como se demos­
tró recientemente. 
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En Nambuanfongo y Luvo, en los territorios 
portugueses, las guerrillas comunistas entrenadas 
en China, Cuba) la Unión Soviética amarraron a 
los cristianos y a otros que se habían atrevido a 
oponerse, a largas tablas y los aserraron como 
trozos de madera. Uno de los criminales, des­
cribiendo posteriormente los hechos a un repor­
tero del periódico parisiense Le Monde, dijo con 
una amplia sonrisa, que una vez que los cristianos 
habían sido atados, "los aserramos a lo largo". 
Mujeres cristianas, blancas y negras, fueron viola­
das antes y después de ser abiertas. Algunas fue­
ron violadas, todavía vivas, con sus entrañas col­
gando hacia el suelo. Pusieron los órganos vitales 
en las bocas de aquellos que quisieron mantener 
su fe y que no aceptaron la crueldad como una 
religión. Al Venter, un periodista cuya objetivi­
dad es digna de destacar, dice en su libro ''Los 
Guerrilleros del Terror: "Los incidentes descritos 
aquí no son aislados". 

Sangre y lágrimas: esta es la historia del comu­
nismo en todas partes. 
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La actitud de la iglesia del 
mundo· libre hacia el comunismo 

En Italia uno de cada tres vota por los comu­
nistas, en Francia uno de cada cuatro. Incluso los 
cristianos votan sin saberlo por los que les tortu­
rarán cuando lleguen al poder. Los comunistas 
son maestros del engaño. Ellos aseguran a todos 
en occidente que darán libertad religiosa. Pero 
también es esto lo que prometió Lenín en Rusia. 
Prometer no cuesta nada. ltália y Francia han 
tenido ya algunos ensayos de revolución. Los 
cristianos que simpatizan con el comunismo de­
berían considerar la siguiente cita de Voprosi 
Filosofii, una revista moscovita, de enero de 
1968: "Desde el punto de vista del marxismo­
leninismo, la libertad de conciencia demanda una 
negación compJeta de la religión, su eliminación 
definitiva y su exclusión de la vida social". 

En los Estados Unidos, el revolucionismo ha 
adoptado una forma extremadamente sutil. Sufi­
ciente será citar del libro Hazlo, de Jerry Rubín, 
un líder izquierdista: "Nosotros hemos combina­
do juventud, música, sexo, drogas y rebelión con 
la traición; y esa es una combinación difícil de 
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derrotar". Este hombre ha sido dejado en liber­
tad por un tribunal de apelación, al. ser conside­
rado como no peligroso. Las bombas, los asesina­
natos de policías, la ocupación de universidades 
o iglesias son sucesos diarios. 

¿Debería esto convertirnos en anticomunistas? 
¿ Qué ganaremos con esto? Hitler era un antico­
munista, seguramente. Sin embargo, fue un tira­
no y un canalla. En mi opinión, ser un anticomu­
nista no significa nada. Me interesa más saber a 
favor de qué está un hombre antes que a lo que 
se opone. 

Los comunistas son hombres y deben ser ama­
dos. 

Estoy contra cualquier compromiso con el 
comunismo, porque siempre se basa en mentiras. 
Niemoeller, en aquel tiempo vice-presidente del 
Concilio Mundial de Iglesias, afirmó en la prensa 
de Noruega que el comunismo no había hecho 
más mártires desde 1920. El Comité Evangélico 
de Ayuda para Personas Presas, de la Iglesia Lu­
terana Alemana y el Departamento de Asuntos 
Exteriores de la misma, negó en 1969 la existen­
cia de cristianos prisioneros en los países comu­
nistas. Esto es contra las evidencias. La política 
es no molestar a los rojos. 

Todos estos compromisos desarman a los cris­
tianos que deben oponerse al comunismo. Jour­
nal of the Moscow Patriarchate No. 3/68, infor­
ma de un simposium de líderes eclesiásticos en 
Alemania Oriental. Buievski, Secretario de Rela­
ciones Exteriores del Patriarcado de Moscú, afir­
mó allí: "Cincuenta años, desde la revolución de 
octubre, caracterizan a la nueva sociedad socia­
lista sirviendo a la paz y al amor de la humani­
dad ... Cada cristiano debe aceptar el hecho de 
que la fundación de la revolución comunista es 
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el amor a la humanidad y debe dar gracias a Dios 
por la revolución". Los asistentes se tragaron 
estas infamias. El jefe de Buievski, Khrushchev, 
ha dicho a la humanidad cuantos inocentes fue­
ron asesinados por Stalin en esta revolución por 
la que se nos llama a agradecer a Dios. La propia 
hija de Stalin confirmó estos hechos. 

No creo en lo que comunmente se llama anti­
comunismo, y me opongo a la idea de unirme a 
cualquier organización anticomunista. Pero tam­
poco creo en compromisos con el comunismo 
tanto en la esfera religiosa como política. Cada 
puente hacia el comunismo hará más fácil para 
los rojos cruzar ríos y océanos para destruir la 
libertad. 

El comunismo es una religión de odio. Y o 
creo en lo que enseñó San Juan de la Cruz: 
"Donde no hay amor, pon amor y el amor brota­
rá". Creo que es correcto seguir el ejemplo de 
San Patricio, quien después de haber sido mante­
nido como un esclavo por los irlandeses, y tra­
tado como eran tratados los esclavos en aquel 
tiempo, cuando escapó a Inglaterra, se preparó 
para una noble misión. Pasando sobre muchos 
obstáculos, fue donde aquellos que le habían 
esclavizado y les llevó a Cristo. 

El Salmo 104: 35 se traduce en forma inexacta. 
En hebreo, las palabras son: "Sean consumidos 
de la tierra los pecados (no los pecadores), y los 
impíos dejen de ser". El comentario del Talmud 
dice: "Cuando los pecados desaparezcan no ha­
brá más pecadores". 

Está escrito en Proverbios 24:29, "No digas: 
Como me hizo, así le haré; daré el pago al hom­
bre según su obra". Cuando aplastas una flor con 
tu pie, ella te recompensa dándote su perfume. 

Los cristianos están al ladq de la gente oprimí-
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da por los comunistas. Su deber es ayudarles y el 
de sus iglesias proporcionarles Biblias y litera­
tura cristiana; anunciándoles el evangelio por me­
dio de la radio; enviando ayuda a las innumera­
bles familias de mártires cristianos. 

Los cristianos están al lado de la Iglesia Sub­
terránea en los países comunistas. No en el lado 
de los líderes oficiales de la iglesia, quienes se 
han convertido en lacayos de los comunistas. Los 
comunistas son antihombres, algo así como lo es 
la antimateria en el campo de la física. Si cual­
quiera se hace amigo de ellos ahora y les obede­
ce, ¿cuál será su actitud cuando aparezca el 
Anticristo? 

Ayudando a la Iglesia Subterránea, hacernos 
nuestras, en amor,- sus torturas. Nuestro ministe­
rio debe extenderse hacia ellos. San Patricio 
ganó Irlanda. Nosotros desearnos ganar el mundo 
comunista para Cristo. 

Toda obra misionera en que la pasión de Cris­
to es predicada apasionadamente es de valor. Pe­
ro el trabajo misionero en los países comunistas 
debe tener la prioridad. Desde el punto de vista 
de la salvación, todos los hombres son iguales, 
no solamente desde el punto de vista de la estra­
tegia misionera. 

Cuando Pablo escribió que el evangelio de 
Cristo es el poder de Dios para todo aquel que 
cree, a los judíos primeramente y también al 
griego ( Romanos 1: 16), no estaba significando 
que la salvación de un judío fuera más preciosa 
para Dios que la de un hombre de cualquier otra 
nación. El habla aquí desde el punto de vista de 
la prioridad estratégica. Los argumentos más po­
derosos de Pablo para esta afirmación de que 
Jesús es el Salvador, fueron las profecías conteni­
das en las Sagradas Escrituras de los judíos. Un 
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gentil tenía que considerar muy bien si se con­
vertía en cristiano o no. Convertirse en cristiano 
podría significar que él podía ser echado a las 
bestias salvajes. La prudencia le aconsejaría que 
primero preguntara c;i algún vecino judío, si la 
afirmación de Pablo -acerca del contenido de Jas 
Escrituras era verdad; él a menudo no tenía ac­
ceso a ellas. Los judíos como regla podrían res­
ponder: "No, Jesús fue un engañador", en cuyo 
caso se terminarían todos los esfuerzos misione­
ros del apóstol. Era, por lo tanto, de suma impor­
tancia predicar el evangelio en primer lugar a los 
judíos, a aquellos que eran los depositarios de los 
rollos sagrados, para tener un gran grupo de he­
breos cristianos, que pudieran testificar que sus 
profecías habían sido cumplidas en la persona de 
Jesús. Luego seguía la posibilidad de ganar a los 
de otras naciones. 

Lo mismo ocurre ahora. La salvación de un 
aborigen en Nueva Guinea o en Sud América es 
tan importante como la de un ruso. Pero si el a­
borigen en la jungla permanece sin la salvación, 
él no puede destruir la iglesia y la civilización 
cristiana. Si no llevamos la salvación al mundo 
comunista, los comunistas pueden destruirla. No 
olvidemos que ellos han acumulado una gran ex­
periencia en la tortura perfecta. Ellos pueden 
borrar el cristianismo de una gran parte del mun­
do, del mismo modo como el islamismo lo ha he­
cho en el norte de Africa, donde en otros tiem­
pos floreció. Entonces se terminarán las organi­
zaciones misioneras que trabajan predicando el 
evangelio en el mundo subdesarrollado. Se ter­
minará la vida de iglesia en el mundo libre. 

El periódico The Times, de Londres, de mayo 
de 1968 anunció que los submarinos rusos con 
armas atóm�cas patrullan todo el tiempo las cos-
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tas del Atlántico y del Pacífico de los Estados 
Unidos. Ellos tienen submarinos que portan die­
ciséis misiles con un radio de acción de 3 .200 
kilómetros, y patrullan a sólo 150 kilómetros de 
la costa. ¿Podríamos responder a los daños 
ocasionados con una represalia nuclear? 

¿ Y si ganáramos a las tripulaciones de los sub­
marinos soviéticos para Cristo? ¿ Y qué de ganar 
al mundo comunista, opresores y esclavos? Una 
vez convertidos, los comunistas nunca destrui­
rían nuestras ciudades, las cuales ellos sabrían 
que están llenas de iglesias y de creyentes. Por 
conversión entiendo, sin lugar a dudas, algo más 
que el fenómeno llamado así y que no impidió 
que cristianos de diferentes naciones se mataran 
unos a otros con la bendición de sus sacerdotes y 
pastores en dos guerras mundiales. Por conver­
sión, yo quiero dar a entender un nuevo naci­
miento, la conversión en una nueva criatura, la 
unión de todos los hombres en el amor de Dios. 

Esta es nuestra a�titud hacia el comunismo; 
ni odio, ni compromiso, sino amor que gane 
almas. 

¿Tendremos éxito en ganar al mundo comu­
nista? Con toda seguridad, bajo dos condiciones: 

( 1) Debemos ser capaces de contestar las pre­
guntas de los comunistas y las objecciones que se 
levantan contra nuestra religión. Esto significa 
una gran tarea intelectual a la cual deben dedicar­
se los líderes mejor dotados de la iglesia. 

(2) Debemos vivir a la medida de lo que en­
señamos. No debemos pedir lo imposible. "Sed 
perfectos" o "Amaos de todo corazón" son man­
damientos que no pueden cumplirse de una vez. 
Esto es lo mismo que la conquista de un país en 
guerra. Uno tiene una estrat�gia para conseguir el 
objetivo final. Y se tienen decisiones tácticas 
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diarias para cada etapa hacia la meta. Los manda­
mientos de ,Jesús son el final y deben cumplirse. 
Lo que se nos pide es sólo la etapa diaria hacia 
esa dirección. Nadie, ni Dios ni hombres, pueden 
pedirnos más que eso. Pero nunca ganaremos al 
mundo comunista sin aquellas etapas. Por lo tan­
to, el ganar el mundo comunista para Cristo es.tá 
conectado con una urgente revolución cristiana 
en el mundo libre. 

Nuestro amor se extiende también a los anti­
comunistas, a los cuales les mostramos una nueva 
manera más constructiva. Se extiende también a 
aquellos que se comprometen. Tenemos un com­
pleto conocimiento de los líderes de occidente 
que lo hacen. El ochenta y cinco por ciento de 
los ortodoxos del mundo y dos tercios de los 
bautistas europeos viven en países comunistas. 
R-omper relaciones con sus líderes oficiales signi­
fica quedar con muy p·oco. 

Pero San Atanasio prefirió quedarse sólo con 
la verdad, teniendo en contra suya a todo un 
concilio, soportando toda clase de infamias, 
antes que aceptar el asesinato de un obispo y la 
violación de una virgen. Un Papa prefirió perder 
a Gran Bretaña para la Iglesia antes que ceder en 
lo que Jesús había enseñado acerca del divorcio. 
Entendemos a los líderes occidentales de la igle­
sia y las cuentas que ellos sacan, pero no pode­
mos aprobarles. Ningún compromiso, sólo misión 
cristiana secreta en los dominios de los rojos, es 
nuestra línea. 
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Lo que no debemos hacer 

Por cartas o en conferencias de preguntas y 
respuestas, se me ha preguntado una y otra vez: 

-¿ Qué podemos hacer para ayudar a nuestros 
hermanos que sufren? ¿Qué podemos hacer para 
evitar que el comunismo se extienda en el mundo 
libre? 

Antes de responder la pregunta: "¿Qué pode­
mos hacer? ", primeramente deseo decir qué es 
lo que no debemos hacer. 

No permanecer dormido. El escritor ucraniano 
Shevchenko escribió: "Es terrible estar en pri­
sión y encadenado, pero es peor dormir en liber­
tad". Tu país y tu iglesia es también un blanco 
del mundo comunista. Ellos ya trabajan en la 
subversión de tu país y desean destruir tu iglesia. 

Deja a un lado tus ilusiones. No creas lo que 
dice la frase popular "el bien triunfa al final". El 
fin puede estar después de siglos. El islamismo 
triunfó sobre el cristianismo en el norte de Afri­
ca hace mil años y la situación no ha variado has­
ta ahora. Cuando Jesús prometió que las puertas 
del infierno no prevalecerían contra su iglesia, lo 
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hizo sobre el hecho de que sus discípulos no dor­
mirían, esperando victorias que descendieran de 
los cielos. Dejémonos de hermosas pero falsas 
frases, tales como "Dios nos salvará". Dios no 
ayuda para que dos más dos sean otra cosa que 
cuatro. El nunca hará que el sueño espiritual y la 
apatía den como resultado un cristianismo triun­
fante. Si seguimos como hasta ahora, la persecu­
ción de cristianos será peor en los países comu­
nistas y el comunismo se expandirá más aún. El 
mundo en que vivimos es duro y poco románti­
co. Las frases hermosas e inspiradas no prueban 
la verdad. 

No veamos el principal enemigo en el comu­
nismo, sin darnos cuenta que nosotros somos sus 
cómplices. El gran obstáculo para predicar el 
evangelio en los países comunistas, no es la Cor­
tina de Hierro. Fácilmente podemos traspasarla. 
El obstáculo es la Cortina de Seda de la vida fá­
cil. En Miami, vi un "show" en el oceáno. Un 
hombre descalzo luchaba con un caimán. Lo gol­
peaba con un palo en la cabeza; lo sujetaba por 
la cola. El caimán lo mordía algunas veces, pero 
nunca le hizo daño. Me dirigí al hombre: 

-Usted se ve saludable. Puede ganarse la vida 
de otra manera. Un día el caimán lo destrozará y 
usted habrá terminado. 

-No ocurrirá-respondió él. 
Maravillado de su respuesta le pregunté si 

tenía algún acuerdo con el caimán. 
-No, -respondió, pero antes de cada "show", 

al caimán se le da comida en exceso. Un caimán 
sobrealimentado no muerde. 

Esta es la situación de muchos cristianos en el 
mundo libre. Los Estados Unidos gastan más di­
nero en chicles que en ayudar las misiones. 

Cuando prediqué acerca de estas cosas en occi-
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dente, muchos cristianos me dijeron: "Usted 
tiene razón". Esto no es suficiente. Toma una 
decisión. ¿A qué cosas innecesarias o incluso de 
valor estás dispuesto a renunciar para estar mejor 
capacitado para hacer más por la causa santa? 

Una iglesia con bancos confortables, con ser­
mones filosóficos de los cuales uno puede disfru­
tar, una iglesia sin metas misioneras, que discute 
cosas sin importancia mientras la humanidad se 
debate en una lucha que le llevará a la catástrofe, 
puede convertirse en el Judas Iscariote del cris­
tianismo. LA IGLESIA, la esposa de Cristo, es 
pura, sin mancha. Ella nunca traicionará. Las i­
glesias católica romana, anglicana, ortodoxa, lute­
rana, bautista, pentecostal, son instituciones hu­
manas. Ellas han desempeñado un feo papel en 
el pasado. Recordemos la Inquisición, el antise­
mitismo, la convivencia con Hitler, las divisiones 
por cuestiones sobre las cuales nadie conoce la 
verdad real, las herejías blasfemas .. Estas iglesias 
puetlen llegar a la traición otra vez si no están 
vigilantes. 

Las opiniones difieren acerca de la tan debati­
da Iglesia Bautista de Moscú. ¿Es verdadera o 
no? Examínala de este modo: ¿en qué lugar no 
evangelizado tiene una obra misionera? Bueno, 
ella ha aceptado no realizar obra misionera, ni 
siquiera dentro de la Unión Soviética. Una iglesia 
sin obra misionera no es una iglesia. La persegui­
da iglesia bajo los emperadores romanos envió 
misioneros a países lejanos. La Iglesia Bautista 
oficial de Moscú no tiene misión, ni siquiera una 
misión secreta ya que una misión abierta no está 
permitida. Por este simple hecho, ella está fuera 
del rango de iglesia. 

Pero, ¿qué acerca de nuestras iglesias? Las mi­
siones cristianas están en decadencia. Hay menos 
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misioneros protestantes que hace diez años y 
esto en un promedio de cinco mujeres por cada 
hombre. La población del mundo crece a razón. 
de sesenta y tres millones por año. Unicamente 
dos millones tendrán una oportunidad de oír el 
evangelio. 
· Combatamos el comunismo, pero no adopte­

mos una actitud de arrogancia hacia él. El comu­
nismo no tiene el monopolio del mal. Hay defec­
tos también en el cristianismo. Nos hemos olvida­
do de las necesidades del mundo que se nos ha 
comisionado salvar. 

Cuidado con el anticomunismo histérico o 
fanatismo que hace ver a un espía soviético en 
cualquiera que nos habla de la pobreza, el ham­
bre, de aquellos que son víctimas de discrimina­
ción racial, nacional o religiosa. El comunismo 
se desarrolla ·Sobre las injusticias de nuestra socie­
dad. 

No esperes que los políticos resuelvan el pro­
blema comunista. Churchill escribió: "Es deber 
del mundo civilizado, conquistar Rusia. Los 
soviéticos no representan Rusia. Representan un 
concepto internacional, enteramente extraño, e 
incluso hostil a lo que llamamos civilización". 
Pero fue él quien entregó en Y alta la mitad de 
Europa en manos de los carniceros comunistas. 
Richard Nixon escribió en Reader 's Digest de 
septiembre de 1961, "La meta de los Estados 
Unidos, debe ser nada menos que llevar la liber­
tad al mundo comunista". Cuando él se convirtió 
en presidente de lc;>s Estados Unidos, bailó con el 
Primer Ministro rumano Ceausescu, en una plaza 
pública. 

No creo que la amenaza comunista pueda ser 
abolida con medios militares. Tampoco lo deseo. 
No sabemos mucho acerca de la existencia des-
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pués de la muerte. Pero matando un comunista 
puedo privarle de la oportunidad de ser salvo. 
Los soldados están en lo correcto al matar en le­
gítima defensa de su país, pero lo principal debe 
ser siempre la paz, una paz basada en la justicia. 

La lucha militar misma contra el comunismo 
es dudosa. Cualquiera que tuviera una bandera 
vietnamita en Vietnam del Sur, era muerto por 
cualquier soldado norteamericano. Sin embargo, 
miles desfilaron con banderas del Vietcong en los 
Estados Unidos. Nadie les molestaba. Los nortea­
mericanos no combaten el comunismo en Cuba. 
No lo combaten en el hogar, pero sí lo hacían en 
Vietnam, mientras fomentaban la amistad con 
los soviéticos que apoyaban a los del Yietcong. 
La lucha política y militar no se dirige en un 
afán de conquista y por lo tanto no puede tener 
éxito. ¡No hay esperanza de este lado!· 
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¿ Qué se puede hacer?. 

Los humanos na tienen el hábito de suicidarse 
por las culpas de otro, pero eso es exactamente 
lo que te pedimos: "Acordaos de los presos, co­
mo si estuviérais presos juntamente con ellos; y 
de los maltratados, como que también vosotros 
mismos estáis en el cuerpo" (Hebreos 13: 3). En 
este instante tienes hermanos y hermanas enca­
denados, con sus manos atadas a la espalda, algu­
nas veces por semanas, y que deben comer su 
comida como los perros. Tienes hermanos amor­
dazados y con camisas de fuerza. En este instante 
la señora Malozemlova llora en su hogar. Sus siete 
hijos le han sido arrebatados porque les enseñaba 
acerca de Dios. Y sus. hijos y los hijos de la fami­
lia Sloboda y miles más lloran, gritando desespe­
radamente, "mamá, mamá". Ellos no verán 
más a sus madres. En este instante en China Roja, 
a los cristianos les han sido arrancados los ojos y 
cortadas las lenguas. Muere a tí mismo y vive sus 
vidas. 

Un cristiano, incluso si es acomodado, joven, 
libre, sano, es siempre como su maestro, un va-
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rón de dolores, conocedor del sufrimiento (Isaías 
53:3). Esto, porque como una esponja, él absor­
be los sufrimientos de cada inocente y los com­
parte. 

Compartir nuestros dolores nos ayuda a cargar 
nuestra cruz, así como Simón de Cirene ayudó a 
Cristo a llevar la suya; éste es el llamamiento de 
la Iglesia Subterránea. 

Tú escuchas una y otra vez en las iglesias, 
"Crucificado bajo Poncio Pilato". Han pasado 
dos mil años. La mancha aún no ha sido quitada. 
¿No se dirá algún día que los cristianos de los 
países comunistas sufrieron persecución, estuvie­
ron sin una copia del evangelio, que sus familias 
pasaron hambre mientras los cristianos del mun­
do libre gozaron de una prosperidad como nunca 
antes? 

Tus riquezas, no importa si no constituyen 
una gran cantidad, serán una terrible carga para 
ti en el día del juicio final. Más que tus riquezas 
pesarán tu comodidad, tu indolencia, tus placeres 
favoritos. Tú que no tienes ninguna carga, ¡pre­
párate para encontrarte con Jesús quien te dirá 
"estuve encarcelado"! Busca su comunión. Com­
parte su prisión. Es el único lugar donde puedes 
estar con él. El nunca ha dicho que estaría en 
catedrales. 

Ora por la Iglesia Subterránea. Elías fue un 
hombre con las mismas debilidades nuestras, sin 
embargo, el destino de un país dependió de las 
oraciones de este hombre. Ora teniendo la misma 
conciencia. Los cristianos subterráneos en Rusia 
han organizado una cadena de oración. Ellos 
oran ininterrumpidamente durante veinticuatro 
horas diarias por los cristianos del mundo libre. 
Haz lo mismo. Ora tú mismo. Organiza grupos de 
oración. Pide a tu pastor o sacerdote que haga 
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oraciones públicas por los mártires en los países 
comunistas en cada servicio religioso. Un antiguo 
canon de un concilio ecuménico dice que en cada 
liturgia en la que los mártires no son ménciona­
dos no es válida. No mencionemos sólo a los 
mártires de hace siglos. Nombremos a los asesina­
dos por los comunistas. 

Y cuando ores, sé cuidadoso de hacerlo como 
muchos libros de oración correctamente afirman, 
"junto con los ángeles y arcángeles". Cada uno 
de nosotros tiene un ángel guardián. Estos ánge­
les tienen alas. ¿Para qué? Porque desean ser 
nuestros mensajeros. Nosotros les hemos dejado 
sin trabajo. Dí a tu ángel: "El muro de Berlín y 
la Cortina de Hierro no son demasiado altas para 
ti. Vuela sobre ellas y ve donde un cristiano en 
cadenas, a una madre privada de sus hijos, a un 
hermano que es sometido a torturas y diles que 
ellos no están olvidados, que alguien ora por 
ellos. Fortaléceles en la fe". 

No ores simplemente, sino agoniza en oración 
como Epafrodito, sí, como el mismo Jesús. 

La oración corriente está unida al ayuno regu­
lar. La Iglesia Subterránea en la Unión Soviética 
ayuna los viernes. Ellos ayunan iricluso en los 
campos de trabajo forzado, donde pasan hambre 
toda la semana. Los Padres de la Iglesia y los 
grandes evangelistas creían en el ayuno. Tertu­
liano escribió un tratado sobre el tema. Policarpo 
vio en el ayuno una poderosa ayuda contra la 
tentación. Lutero, Calvino, Spurgeon, los católi­
cos hasta hace poco, todos enfatizaban la necesi­
dad del ayuno. 

Los miles de cristianos en las prisiones rojas 
no tienen servicio de comunión. Recordémosles 
en cada comunión. Cuando oyes las palabras 
"este es mi cuerpo que por vosotros es partido" 
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viene a tu memoria el cuerpo de nuestro Señor 
partido en el Gólgota. Pero también recuerda su 
cuerpo místico, partido por los comunistas. No 
solamente su sangre fue derramada, la sangre de 
su esposa es también derramada en muchos gól­
gotas modernos. Ten una lágrima por aquellos 
que entregan su cuerpo y su sangre en nuestro 
tiempo. No tomes el pan o la hostia, así como el 
ganado se alimenta del pasto. 

Cuando vine a occidente, y luego fui a Austra­
lia y Africa, llevando el mensaje de la Iglesia Sub­
terránea, cuando aparecieron mis libros Tortura­
do por Cristo, Los Santos Soviéticos y Dios en el 
Subterráneo, la respuesta de . los cristianos fue 
enorme. Los libros fueron traducidos a un total 
de veintitrés idiomas. Y en diecinueve países del 
mundo libre, se crearon misiones al mundo co­
munista. 

El propósito de estas misiones que colaboran 
en una fraternidad internacional es ayudar a las 
iglesias subterráneas en los países comunistas con 
Biblias, y literatura cristiana, con programas ra­
diales evangélicos, con ayuda para pastores sub­
terráneos y las familias de los mártires cristianos; 
también se predica el evangelio entre los revolu­
cionarios del mundo libre. Un poco de preven­
ción es mucho mejor que una gran cura. Es mejor 
prevenir las revoluciones comunistas ganando a 
los izquierdistas para Cristo, que ·ayudar a los 
cristianos perseguidos después que los comunis­
tas han ganado. 

Spurgeon dijo una vez: "Y o tendría una men­
talidad misionera sólo por razones egoístas. Qué 
gozo debe ser entrar al cielo y encontrar algunas 
almas salvadas por medio de mis esfuerzos. u 
oraciones o dones. Ellas vendrían y dirían, 'Esta­
mos aquí gracias a su interés misionero y a sus 
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esfuerzos.' 
No muchos cristianos tienen este santo egoís­

mo. Se hacen planes concretos para ir a la iglesia 
o al cine; se hacen planes concretos para ir de 
vacaciones. No se hacen planes detallados para ir 
al cielo. 

Cada vez que respiramos, cuatro almas han 
abandonado este mundo. Cada hora mueren 
4.000 hombres. En un día son 100.000. Un ter­
cio de éstos viven bajo el control comunista, im­
pedidos de oír el evangelio. 

Dejemos a un lado las discusiones acerca del 
post,. pre o amilenialismo, dejemos la discusión 
sobre el bautismo de infantes o <;reyentes, la 
sucesión apostólica, las discusiones acerca de la 
interpretación de la Biblia (la cual no fue inspira­
da por Dios para que sirviera d_e tema de debate), 
dejemos las estúpidas teologías modernas de 
cualquier tipo. La teología es pecado. Produce 
solamente disputas. Si el carpintero Jesús tratara 
de leer los libros de Karl Barth, Bultmann, John 
Robinson y otros como ellos o de sus opositores, 
los abandonaría a la primera _página. No les en­
tendería. También hay demasiados escritos inge­
niosos. Cree en Dios, en el amor, en la vida eter­
na y cuenta la historia de Jesús a las almas perdi­
das; 

No esperes que los líderes de tu iglesia lo ha­
gan: Son raros lo que han comenzado algo. La 
Sociedad Bíblica fue iniciada cuando una mucha­
cha de un poblado de Gales conoció a un fiel 
pastor. La Misión al !nterior de China fue inicia­
da por un empleado de una tienda. El pionero de 
las misiones protestantes en la India fue un zapa­
tero remendón, Carey. Moody fue un vendedor 
de zapatos. Spurgeon nunca fue a una universi­
dad. Zapateros, vendedores, hombres de poca 
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cultura, hombres sin grados académicos ¡pero 
con un ardiente amor hacia Cristo! ¡Haz tú el 
trabajo! Muchos·pastores y obispos se te unirán. 
Dales la bienvenida cuando lo hagan. Pero no es­
peres. La obra del Señor es urgente. 



Capltulo16 

La necesidad de literatura 

Prauda de agosto de 1969 afirma que un cuar­
to de toda la literatura producida en todo el 
mundo corresponde a la Uníón Soviética. (Rusia 
tiene menos del diez por ciento de la población 
mundial). 

Los cristianos creen que el Verbo (la Palabra) 
es Dios y, sin embargo, hacen muy poco en lo 
que se refiere a la literatura. El libro más traduci­
do en el mundo ya no es la Biblia, sino las obras 
de Lenin. Estas han tenido 968 traducciones des­
de 1946. La Biblia sólo ha tenido 887 traduc­
ciones. 

Simplemente el mundo está siendo inundado 
con el libro de Mao Tse-Tung. 

En el mundo comunista, las Biblias, y otra li­
teratura cristiana son muy escasas. Un libro co­
munista Niños y Religión de Ogrisko, nos dice la 
manera como los padres en la Unión Soviética 
alimentan a sus hijos con la Palabra de Dios. El 
Partido ha publicado La Biblia Cómica, un libro 
que ridiculiza la Palabra de Dios, pero que con­
tiene partes de las Santas Escrituras. Los cristia-
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nos pegan papel sobre todas las frases burlescas, 
dejando solamente el versículo de la Biblia y ali­
mentan así las almas de sus hijos. En el mismo 
sentido usan los demás libros ateos. 

Las imprentas secretas trabajan. Mucha litera­
tura se distribuye secretamente. ¿Pero cuánta es 
esta cantidad? En la Unión Soviética solamente 
hay 220 millones de habitantes con hambre por 
la Palabra de Dios como no se conoce en occi­
dente. Debemos proporcionarles literatura. 

No encontramos dificultades en hacerlo en -el 
oriente. La literatura se envía en globos desde­
Corea del Sur. 

También hemos roto la Cortina de Hierro. 
Oigamos lo que los comunistas tienen que de:­

cir sobre esto. Leningradskaia Pravda d_el 12 de 
octubre de 1967, escribe acerca de "un río de 
literatura religiosa y panfletos dirigidos hacia 
nuestro país". En el artículo se nos dice que la 
literatura es esparcida por cristianos que llegan 
como turistas. En otros artículos se quejan de 
que ésta es disimulada en sacos o papeles con 
cosas diferentes internadas én la Unión Soviética. 
La revista moscovita Voprosi Filosofii No. 6 de 
1967 enumera entre las causas de la persistencia 
de la religión en la Unión Soviética, "la distribu­
ción de literatura ... la cual proviene del exte­
rior". En un gran juicio de escritores soviéticos, 
Galanskov fue acusado de haberse reunido con 
una extranjera, quien se presentó a sí misma con 
el apodo de Nadia, en el monasterio Troitsa Ser­
gheievska. Nadia había llevado literatura del ex­
tranjero para Galanskov. 

Tú puedes ayudar así para que los países co­
munistas puedan tener Biblias y literatura cristia­
na. 

En el pueblo chino de Chungking, las Biblias, 
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himnarios y libros de oración fueron quemados 
públicamente y los criEtianos fueron obligados a 
asistir al acto. U no de ellos aprovechó un mo­
mento de distracción de los Guardias Rojos y 
rescató de la hoguera una página que no había 
sido consumida por el fuego. Tuvo que actuar 
rápidamente y pudo salvar solamente una página. 
Por años, la Iglesia Subterránea de este pueblo se 
alimentó de esta única página de la Escritura .. 

Me pregunté qué página sería ésta. Podría ha­
ber sido una página del Génesis o Nehemías, lle­
na de genealogías,_ las cuales tienen su importan­
cia, pero que ellos no habrían entendido. Espero 
ver en el cielo al ángel de la iglesia en Chungking 
y congratularle por la destreza en dirigir la mano 
de aquel cristiano hacia la página correct�. Des­
pués de dos años he tenido . éxito en conocer la 
página que ellos tenían. 

Cada domingo leían "Sobre esta roca edificaré 
mi iglesia"; y ni Mao Tse Tung, ni el quemar 
vivos a los cristianos, ni el sacarles los ojos, ni el 
cortarles la lengua, ni las puertas del infierno pre­
valecerán contra ella (Mateo 16: 18). Ellos tienen 
la página con este texto. Realmente algo en que 
apoyarse para vivir. 

Pero es una buena cosa el darles más de la 
Biblia para que ellos puedan aprender nuevas 
cosas acerca de la Persona que construye la Igle­
sia, acerca del cielo y el infierno. 



Capitulo 17 

Proclamando el evangelio por 
radio 

Los funcionarios de aduana comunistas no 
pueden evitar los ríos de literatura cristiana que 
entran en los países comunistas, pero pueden ha­
cer que el trabajo sea difícil y peligroso. Las im­
prentas secretas son a veces descubiertas, y esto 
acarrea arrestos. 

Los comunistas no tienen funcionarios de 
aduanas en el aire. Las ondas de radio llegan. En 
China Roja, se han impuesto sentencias de muer­
te a aquellos que escuchan las emisiones de radio 
evangélicas del extranjero. Pero siguen escuchan­
do. En la Unión Soviética, tienen radios para 
producir interferencias, pero salen muy caras 
para operar. El territorio de la URSS es enorme. 
Hay grandes porciones de este país donde la 
radio se oye bien. En los países satélites europeos 
los mensajes se escuchan con toda claridad. 

El trabajo radial es el más efectivo. Sabemos 
de comunistas miembros del gobierno y diplomá­
ticos que los oyen regularmente. Conocemos de 
conversiones entre ellos como resultado de esta 
predicación del evangelio mediante la radio. 
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Un joven chino envió al exterior una carta en 
la que decía que había sido ateo. Pero una vez 
vio en una película a una mujer que usaba una 
cruz como adorno. Preguntó qué significaba una 
cruz y se le contestó que era el símbolo del cris­
tianismo. Pero no pudo descubrir lo que signifi­
caba el cristianismo. No habían cristianos en su 
área. ·Por azar sintonizó una transmisión evangé­
lica. Escuchó una radio tras, otra y comenzó a 
amar a Cristo. Preguntaba: "¿Acepta Dios a al­
guiep de la China Roja? Ustedes han menciona­
do en varias oportunidades a la iglesia en sus ser­
mones. Pero para nosotros, Dios está en el cielo, 
nosotros estamos en China Roja, y no tenemos 
iglesias entre nosotros. Todas las iglesias han sido 
cerradas. ¿ Cómo puedo entrar en el cielo? " El 
pobre muchacho no sabía qµe tiene muchas igle­
sias. Toda la Iglesia Universal es la suya. Luego 
planteó una segunda pregunta. "¿Cómo puedo 
orar? Ustedes siempre terminan con oración. No 
sé orar". Pero luego él expone lo que se imagina 
debe ser una oración, y da la más magnífica de­
finición que en mi opinión se ha dado nunca! 
"Oración significa hablar todo el día de modo 
que uno sea capaz de decir ''amén'' después cada 
conversación". Creo que todos deberíamos a­
prender de esta definición. Nunca podrás decir 
bien "Amén" después de haber reñido con tu 
esposa. 

Poseemos cartas de Rusia de hombr.es conver­
tidos por medio de las transmisiones radiales, 
aunque ellos nunca han visto una Biblia en sus 
vidas. 

Nuevas congregaciones se crean de esta mane­
ra. Cito una carta proveniente de Rumania: "De­
seamos que sepa que en los últimos tres meses 
más de cincuenta almas se convirtieron en nues-
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tra villa oyendo la radio. Entre ellas la esposa del 
jefe de policía. En esta villa no había creyentes 
antes. Ahora todos ellos oyen la Palabra de Dios. 
Trabajen. Trabajen tanto como les sea posible y 
Dios les recompensará". 

La misión al mundo comunista transmite por 
radio el evangelio en los lenguajes hablados en 
varios de los países comunistas. 



Capltulo18 

Ayudemos a los pastores 
subterráneos y a las familias de 
lo-s mártires cristianos 

Los cristianos en los países comunistas son po­
bres; ellos deben pagar multas elevadas. Tienen 
dificultades en financiar sus pastores. Aquí se 
necesita ayuda. 

Innumerables cristianos están en prisiones co­
munistas. Marchenko, prisionero en un campo 
soviético, ha escrito el renombrado libro Mi 

Testimonio. En él, dice que en casi cada celda 
encontró creyentes. ¿ Cuántas prisiones tiene la 
Unión Soviética? ¿Y qué acerca de otros países 
rojos? Las familias de los mártires y los que con­
fiesan su fe pasan hambre. 

No es fácil ayudarles. No tanto porque los co­
munistas vigilen. Hemos aprendido a trabajar de 
manera que ellos no se den cuenta de que lo ha­
cemos. Pero también encontramos resistencia en 
las familias de los mártires cristianos. U na her'!' 
mana, cuyo marido. está en prisión, decía: "¿Por 
qué desean privarnos del privilegio de llevar una 
pesada cruz? ¿Por qué desean separarnos de 
nuestro más amado amigo? " Los cristianos rusos 
han preguntado si ellos no podrían ayudar finan-
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cieramente a sus hermanos de occidente. Viendo 
que en cincuenta años de dominio comunista ios 
cristianos occidentales no han hecho nada para 
ayudar a los que sufren, nuestros hermanos rusos 
que no pueden imaginar que seamos indiferentes 
a su suerte, han llegado a la conclusión de que en. 
Occidente estamos peor. Ellos piensan en ayu­
damos. 

Nosotros vencemos la resistencia y ayudamos 
a las familias. De una de ellas recibimos una 
magnífica carta d� agradecimiento. Ella es madre 
de nueve niños. Su marido fue sentenciado a 
diez años: "Agradezco a Dios el privilegio que 
me ha dado de llevar un pedacito de la cruz de 
Cristo. Mis pequeños hijos me preguntan cuándo 
volverá . su papá. Pero el papá ha puesto su vida 
en la cruz, por la fe, una vez dada a los santos. 
Cuando los comunistas apresaron a mi esposo, se 
burlaban de nosotros diciendo: 'Veamos si Dios 
les ayuda ahora. Verán cómo se mueren de ham­
bre'. Pero el amor tiene un brazo muy largo. Nos 
envió un trozo de pan de muy lejos y ahora los 
comunistas están avergonzados". 

Hemos logrado llevar alimento y ropa a los 
campos de concentración de Siberia y hemos 
recibido cartas de agradecimientos de allí. 

"Agradezco a Dios el privilegio de llevar un 
pedacito de la cruz de Cristo". Sólo un pedacito, 
y sin embargo, es demasiado cuando se tiene al 
esposo en la prisión y hay que cuidar de nueve 
hijos. He oído a alguien quejándose en occidente 
de la pesada cruz que tenía que cargar al com­
prar un automóvil más barato que uno lujoso. 

Aquellos que han comido excrementos y bebi­
do orina porque creen en el mismo Señor, tienen 
el derecho de recibir de los cristianos del mundo 
libre un trozo de pan. Incluso tin trozo de cho-
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colate no sería suficiente para ellos. 
La, Enseñanza de los Doce Apóstoles, un anti­

guo libro cristiano, dice, "Un profeta que pide 
dinero es un profeta falso". También esto se 
aplica a las organizaciones misioneras. Personal­
mente, nunca daría a una organización que pide 
dinero. Sería mejor que la gente pidiera a la or­
ganización que aceptara sus donaciones. 

Es feo que los predicadores hablen acerca del 
versículo: "Poned la mira en las cosas de arriba", 
y luego protesten porque los fondos misioneros 
no son suficientes. Esto es más alto que el primer 
grupo de apóstoles. 

Mi deber como profesor en Israel es solamente 
llevarte a lo que ha sido tu actitud normal y lo 
que es la doctrina cristiana sobre esta materia. 
San Ambrosio decía: "Si mi hermano pasa ham­
bre y no lo ayudo, soy un ladrón. Y si mi herma­
no muere de hambre, soy también un asesino". 
He visto muchos prisioneros cristianos literal­
mente morir de hambre. 

Las palabras, "Joven fui, y he envejecido, y no 
he visto justo desamparado, ni su descendencia 
que mendigue pan" (Salmo 37:25), son verdade­
ras sólo donde un David es rey. Bajo los comunis­
tas, los hijos de los justos que luchan por su fe 
comen a veces de lo que queda en la basura. 
Ellos han de ser ayudados. Pide a tu iglesia que 
lo haga, en la mejor manera que ella sepa. 

Soviet Lithuania del 4 de junio de 1967 afir­
maba que la colecta de semana santa de la Cate­
dral Ortodoxa de Kaunas fue de 1.274 rublos. 
Esto corresponde aproximadamente al salario 
anual de un obrero soviético. En occidente esta­
mos lejos de esto. 

Preguntas del Ateísmo Científico de mayo de 
1968, dice que en una villa en la que, de acuerdo 
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con su descripción, el promedio de asistencia a la 
iglesia es de 300 personas, las entradas de la igle­
sia se han doblado en un año. El último informe 
acerca de las entradas anuales fue de 23.000 ru­
blos. De este modo, un asistente a la iglesia en la 
iglesia oficial entrega un promedio de ochenta 
rublos por año, que es una vez y medio el salario 
mensual de un obrero de una granja colectiva. 

Yo no pido el dinero para cierta misión. No 
pido todo el dinero. Te he descrito la vida cris­
tiana de los que luchan subterráneamente. Es tan 
extraordinaria que tú debieras ir inmediatamente 
donde tu pastor y amigos para investigar la ma­
nera como tú y tu iglesia pueden tener el privile­
gio de compartir los sufrimientos y la gloria futu­
ra de los elegidos entre los elegidos. 



Capltulo19 

Respuesta a las criticas más 

frecuentes 

Nosotros no prestamos mucha atención a las 
críticas. Hemos descubierto como regla que los 
que crjtican nuestra actividad nunca se preocu­
pan de los cristianos perseguidos. Los que ayu-
dan nunca critican. Personalmente no me preocu­
pa lo que el mundo piense de mí. Este no piensa 
muy bien de Jesús. 

Pero deseo responder a algunas sinceras dudas 
acerca de nuestra obra. 

Hay algunos cristianos que preguntan: "¿No 
hacen ustedes más peligrosa la persecución de los 
cristianos con su óbra de introducir Biblias y 
ayudar secretamente a sostener el movimiento 
subterráneo? " 

Seguramente les ponemos en peligro. ¿No pu­
so Jesús a los hombres en una encrucijada cuan-. 
do les exhortó a ser sus discípulos? El dijo: "Yo 
os envío como a ovejas en medio de lobos" (Ma­
teo 10:16). Seguramente iban a poner en peligro 
sus vidas. Los apóstoles no habrían muerto mar­
tirizados si Jesús no los hubiera llamado a esta 
arriesgada tarea. Pablo puso en peligro la vida de 
sus convertidos. Oyéndole ellos fueron arrojados 
a las bestias salvajes. Cada soldado cristiano debe 
estar dispuesto a morir por su Señor. Cada oficial 
del ejército cristiano debe estar dispuesto no sólo-
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a morir, sino a enviar a otros a la muerte por la 
buena causa. Si los reformadores no hubieran 
predicado sus doctrinas, miles no habrían muer­
to en la hoguera. Ni protestantes habrían muer­
to, asesinados por católicos, si el Papa no les hu­
biera enseñado a considerarlos herejes. Si estás 
convencido que tu causa es la causa de Cristo, es 
correcto entregar tu vida y enseñar a otros a ha­
cer lo mismo. 

Al final es muy peligroso alimentar a un hom­
óre hambriento. Uno puede estropearle el estó­
mago. ¿Deberíamos por lo tanto, no darle ali­
mento al hambriento? No, ellos deben comer, 
pero con cuidado. Del mismo modo, el trabajo 
subterráneo debe hacerse, aunque es peligroso, 
pero evitando los errores y los métodos erróneos. 

Un cristiano húngaro escribió un artículo con­
tra mí, en el que dice que por mi actividad estoy 
confeccionando la horca en que los cristianos de 
los países comunistas serán colgados. Esto ocu­
rrió en 1967. Tiempo suficiente. No solamente 
ni un cristiano fue colgado en Hungría ni siquiera 
apresado como consecuencia de nuestra activi­
dad; ocurrió lo contrario. En este momento ni 
un protestante cristiano está en prisión por su fe 
en Hungría. Ni nadie ha sido encarcelado por 
nuestra actividad en otros países comunistas. Sa­
bemos cómo trabajar prudentemente. 

Si el número de los arrestados en el lado co­
munista después de la publicación de mi libro ha 
aumentado, la culpa debería ponerse sobre mí, 
pero desde que lo publiqué, la Sociedad Bíblica 
recibió autorización para imprimir Biblias en al­
gunos países comunistas. ¡El mérito no se me 
debe atribuir a mí! 

Soy criticado por ser un anticomunista. Res­
ponderé con una cita de Spurgeon: "No pode-
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mos hacer otra cosa que contender con aquellos 
que contienden con Dios". 

Lenín escribió: "Todas las religiones e iglesias 
modernas son agencias de la reacción burguesa, 
las cuales sirven para proteger la explotación y la 
paralización de la lucha de clases". Los leninistas 
desean la destrucción de la religión cristiana. Este 
es el plan y debe ser derrotado. Debemos luchar 
contra el comunismo. El cristianismo siempre ha 
luchado contra sus enemigos. La iglesia nunca ha 
canonizado al líder que se ha comprometido con 
el enemigo, sólo se ha hecho con los que lo com­
baten. Aquellos a los que llamamos santos, lejos 
están de quedarse quietos ante la tiranía; prefe­
rentemente marcharon en la dirección contraria. 
El apacible San Bernardo de Clairvaux escribió: 
"El cristiano se glorifica en la muerte de un in­
fiel, porque Cristo es así glorificado" y Anselmo 
de Canterbury, refiriéndose a las cruzadas dijo: 
"Nuestros hombres retornando victoriosos y tra­
yendo muchas cabezas ensartadas en estacas 
constituyen un hermoso espectáculo para el pue­
blo de Dios". Si hay un consenso general en el 
cristianismo de llamar a hombres, que hablaron 
de esta manera acerca de sus adversarios como 
"santos", ¿por qué debo criticar a quien dice 
mucho menos? Mi m�nsaje es: "Revelemos los 
males del comunismo, derrotémosle, pero glorié­
monos en la conversión de los comunistas, no en 
asesinarles". 

Todos honran a Dietrich Bonhoeffer, martiri­
zado por Cristo, quien justificó bajo los nazis el 
asesinato del tirano� ¿Por qué entollCes debo ser 
criticado y juzgado como anticomunista porque 
exhorto a los cristianos a "que ganemos los tira­
nos para Cristo"? 

Amados hermanos, critíquenme por. no piedi-
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car un evangelio puro. 
Mi evangelio está lleno de lágrimas y sangre y 

saliva y excrementos y orina que mancha los ros­
tros de los santos de Di'os en los países comunis­
tas. Es un evangelio sucio. Un evangelio que ocul­
ta estas ferocidades cometidas contra los cristia­
nos, que no nos llama a luchar por la libertad y 
la justicia, que no simpatice y comparta con los 
que sufren, no es el evangelio. 

No conozco a ningún importante predicador 
en la historia de la iglesia que haya predicado el 
así llamado evangelio puro. 

Juan Crisóstomo ha sido acusado de no ajus­
tarse al evangelio, porque él deéía en sus sermo­
nes que el arzobispo Teófilo de Alejandría era 
culpable de simonía, de apropiación indebida de 
dineros y de practicar la brutalidad. Este santo 
levantó su voz contra la degenerada Eudoxia, 
emperadora de Bizancio, llamándola una segunda 
Jezabel. El tuvo que ir al exilio por esto. ¿Estaba 
equivocado? ¿Estaba equivocado San Ambrosio 
al no· permitir al rey entrar en la iglesia cuando 
volvió de una guerra injusta? 

¿No estaba Charles Spurgeon apegado al evan­
gelio puro? Transcurría el tiempo de la guerra 
de secesión. Y Spurgeon habló del lado de la 
Confederación del Norte que luchaba por la abo­
lición de la esclavitud en los estados del sur. Sus 
libros, él mismo, fue quemado en efigie en los 
estados del sur por sus hermanos bautistas .. El no 
se limitó solamente a hablar de la salvación de las 
almas. 

De estos predicadores he aprendido lo que es 
el verdadero evangelio. 

Soy criticado por mi dura actitud contra los 
ortodoxos metropolitanos y los líderes protes­
tantes de los países rojos� quienes alaban a los 
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comunistas. 
¿ Cuántas verdades existen? Cuando Hitler in­

vadió Noruega el arzobispo luterano Berggrav 
rechazó cualquier compromiso eón él. Prefirió 
convertirse en prisionero. Casi unánimemente sus 
pastores siguieron su ejemplo. Probablemente 
esto estaba bien. Pero Rumania, Bulgaria, los 
Países Bálticos, Hungría y Checoeslovaquia han 
sido invadidos por los soviéticos. Espero que los 
líderes eclesiásticos del mundo me digan que 
Berggrav estaba equivocado. Entonces entende­
ría. Ellos rinden gran honor a su actitud, y opi­
nan que es correcta, pero al mismo tiempo ponen­
en el liderazgo del Concilio Mundial de Iglesias a 
los obispos y líderes protestantes de Rusia, los 
Países Bálticos, de Rumania, Checoeslovaquia y 
otros más, quienes alaban a los opresores de sus 
países nativos. 

El Papa Pío XII y los líderes de la Iglesia Lute­
rana Alemana de aquel tiempo, son criticados 
por no haber tomado la defensa de los judíos 
contra Hitler. Pero los judíos fueron sacados de 
Polonia y son objeto de discriminación e_n la 
Unión Soviética en el día de hoy. La sola exis­
tencia del estado de Israel es puesta en duda por 
causa de los soviéticos. ¿Los líderes oficiales de 
las iglesias en la Unión Soviética toman la defensa 
del pueblo escogido? ¿Lo ha hecho el Concilio 
Mundial de Iglesias? 

Hitler invadió Checoeslovaquia. Fue una ver­
güenza que los líderes de la Iglesia de Alemania 
de ese tiempo no protestaran. Todos están de 
acuerdo en este punto. Pero Checoeslovaquia ha 
sido invadida nuevamente por los soviéticos. 
¿Protestaron los líderes de la iglesia oficial de la 
Unión Soviética? El combatiente subterráneo 
Krasnov-Levitin protestó públicamente y fue 
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sentenciado a siete años de prisión por esto. 
¿ Quién representa la conciencia de Cristo en la 
Rusia actual? 

Otros me dicen: "Todo lo que usted me dice 
acerca del comunismo puede ser cierto. Pero co­
mo cristianos, pongamos orden en nuestra propia 
casa". Esto es como decir que cada policía 
debe primero nacer de nuevo y convertirse en un 
santo antes de que esté en condiciones de com­
batir a los delincuentes. La Cristiandad puede 
tener muchos errores y fallas. Pero posee la ver­
dad acerca de Cristo y sobre la vida eterna. La 
Iglesia tiene un lado divino y uno humano. El 
lado divino está constituído por la Palabra de 
Dios, los sacramentos, la comunión con los ánge­
les y los santos glorificados, el Señorío de C_risto, 
el magnífico ejemplo de aquellos que le siguen 
en verdad. La Iglesia tiene también un lado hu­
mano. Este está constituído por pecadores que 
pueden hacer y hacen cosas malas. El comunismo 
no tiene un lado divino. Ni siquiera uno humano. 
Es antihumano. Los comunistas no sólo persi­
guen a los cristianos sino que les odian. Ellos se 
odian unos a otros. En oposición al comunismo 
la Iglesia está en lo correcto, así como el policía 
no convertido está procediendo bien cuando 
combate la delincuencia. 

Los cristianos deben simultáneamente poner 
su casa en orden y combatir al comunismo. 

-Pero -se me dice-, seguramente hay algo de 
valor en la obra de las iglesias legales. La activi­
dad de su misión puede significar un golpe mor­
tal para la obra legal. 

No ha sido así. Por el contrario, hemos ayuda­
do. El pastor Paul Hansson, secretario de la Fe­
deración Luterana Mundial, declaró en Kristeligt 
Dagbladet, en Copenhagen, que ellos pudieron 
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ayudar legalmente a las iglesias oficiales en los 
países comunistas con cuatro millones y medio 
de coronas, más que en años anteriores. 

Mencionaré una objección más: "La iglesia 
tiene sus líderes, sus presidentes de Uniones Pro­
testantes, moderadores u obispos. Nosotros de­
bemos oírlos a ellos. Algunos de ellos no están 
de acuerdo con usted. ¿No debiéramos nosotros 
oír a nuestros obispos antes que a usted que no 
es obispo o que no tiene ningún puesto de jerar­
quía en la iglesia? '' 

Mi respuesta puede parecer exagerada, pero 
será: "Pida que un obispado me sea entregado". 
¿Cómo es que Wurmbrand que ha llevado el 
mensaje de la Iglesia sufriente en un tercio del 
mundo no haya sido hecho obispo o líder de al­
guna denominación protestante? El hecho que 
no pertenezca a una denominación no cuenta. 
San Ambrosio fue ordenado obispo antes de ser 
bautizado. Ni siquiera tenía un Doctorado en 
Teología. Sólo tenía una comisión de Dios para 
la Iglesia. No es una falla mía que la Iglesia Sub­
terránea no sea considerada y que sus mensajeros 
no sean recibidos a alto nivel. Milan Haimovici, 
el gran héroe · de la lucha cristiana en Rumania, 
un hombre que había sufrido más allá de lo ima­
ginado y que siempre· mantuvo en alto sus con­
vicciones, aunque pastor ordenado de la iglesia 
luterana y uno de los grandes predicadores de 
Rumania, trabaja ahora como cuidador de una 
iglesia en Alemania Occidental. Ellos no tienen 
lugar para él. A él no le importa. Las violetas 
gozan de la sombra. Y o tampoco puedo aspirar 
a altas posiciones en la iglesia. Pero debo dar 
esta respuesta a aquellos para quienes la autori­
dad de la iglesia lo es todo. No cada líder de la 
iglesia es un hijo de Dios. 
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Cuando dos líderes de la Iglesia escribieron 
cartas circulares contra mí, uno de los Estados 
Unidos, el otro de Alemania Occidental, recordé 
lo que un historiador católico del siglo catorce 
escribió acerca de Wycliffe: "Ese instrumento 
del demonio, aquel enemigo de la iglesia, autor 
de confusión de la gente común, la imagen de la 
hipocresía, ídolo de los herejes, autor de cismas, 
llaga de odio, cuño de mentiras, siendo castigado 
con el juicio de Dios, fue atacado de parálisis y 
continuó viviendo hasta el día de San Silvestre, 
cuando dejó de respirar y su mal espíritu fue 
echado en las regiones de oscuridad". Ex-comul­
gado después de su muerte, el esqueleto de Wy­
cliffe fue exhumado y arrojado en algún lugar 
desconocido. 

Hay muchos fieles obispos y otros líderes de 
la Iglesia que nos han apoyado. 

Resumiendo, todas las críticas tienen dos de­
nominadores comunes: los críticos consideran la 
vida de la Iglesia como normal, según ellos la 
conocen en occidente. La Iglesia Subterránea 
con sus estratagemas, pseudónimos, claves, re­
uniones en los bosques, no sometimiento a las 
leyes del estado, infiltración en las filas comunis­
tas, la ven como una iglesia equivocada en lugar 
de verla como un fenómeno enteramente nuevo. 
Esta es la Iglesia de las catacumbas adaptada a las 
condiciones del siglo veinte, que tiene una polí­
tica perfecta, pero también una perfecta técnica 
de conspiración. 

Otros no pueden encontrar una etiqueta para 
mí. Ellos no saben en qué categoría ponerme. 
No entro en algún grupo tradicional. Cada orden 
de monjes tiene sus reglas. De igual modo cual­
quier sociedad misionera. ¿Pero de acuerdo a 
qué reglas trabajaron Francisco Javier, el primer 
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misionero a la India, o más tarde Hudson Taylor, 
Carey, Morrison, Patton, Livingstone? Ellos esta­
blecieron reglas para los que vendrían después. 
Hasta entonces ellos fueron reglas para sí mis­
mos, como ocurre siempre con los pioneros. Y o 
no me comparo con estos grandes hombres, pero 
a mi modesto nivel yo también soy uno que abre 
surcos, el primero en llevar a los evangélicos 
occidentales el mensaje de la Iglesia Subterránea. 
Tampoco tuve un predecesor que me fijara reglas 
cuando comencé el trabajo misionero ·secreto en 
el Ejército Soviético. No puedo ser juzgado de 
acuerdo a las reglas de nadie. Si tu país fuera to­
mado por los comunistas y te ves forzado a tra­
bajar en forma secreta, deberás hacerlo de acuer­
do a las reglas que has aprendido de mí. 

Ha habido ataques personales contra mí: 
"Loco, poseído del demonio, nazi, fascista, anti­
semita, comunista, anarquista, agente jesuíta, 
ignorante, farsante, estafador, etc." Las calum­
nias nunca se han igualado a lo que se ha dicho 
de aquellos que hoy brillan como magníficas 
estrellas en el firmamento espiritual. Si éstos 
debieron soportar cosas peores que yo, ¿por qué 
debo yo, indigno siervo del Señor, defender mi 
persona? 

Pero yo defiendo la causa de la Iglesia Sub­
terránea. Lo que yo afirmo sobre sus sufrimien­
tos y victorias es irrefutable. Esto hace que los 
oponentes traten de desviar a los cristianos del 
mensaje al mensajero:" ¿Quién es Wurmbrand?" 
en lugar de "¿Qué es la Iglesia Subterránea? ". 
Ellos no tendrán éxito. La causa de la Iglesia 
Subterránea se ha convertido ya en la causa de 
los cristianos fieles a través del mundo libre. Un 
país tras otro del mundo libre forman sociedades 
para apoyar este trabajo. Cristo está de nuestro 
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lado. Nosotros ganaremos. No defendiéndonos 
de las críticas; seguiremos cínicamente adelante, 
consumiendo nuestras fuerzas. 

Me doy cuenta muy bien de que soy parcial. 
Existe una parcialidad santa. Cuando los judíos 
fueron incinerados por los nazis, un hombre 
tenía que ser muy parcial. Hubiera sido malo 
preguntar: ¿Pero nunca los judíos han pecado 
contra el pueblo alemán? ¿No hicieron los ju­
díos muchas cosas malas en la época de la Repú­
blica de Weimar? ¿Era absolutamente malo que 
Hitler se revelara, demandando más espacio vital 
cuando Gran Bretaña tenía un gran imperio mun­
dial, y Rusia tenía un extenso territorio malmen-
te administrado? Hombres, incluso niños fueron 
incinerados. Ellos tenían que ser defendidos. 
Todas las demás cosas np cuentan. La parcialidad 
era la actitud correcta. 

La Iglesia Subterránea no es ideal. Tiene peca­
dos, como los tiene la iglesia legal en los países 
comunistas. Pero ella es perseguida. Esto me 
obliga a estar de parte de los luchadores sub­
terráneos. El Talmud dice: "Si un hombre injusto 
persigue a un justo, Dios está de parte del justo. 
Si un hombre justo persigue a uno injusto, Dios 
está de parte del injusto. Dios está siempre de 
parte del perseguido". 

Pero identificarme con un lado, no quiere 
decir que tenga la certidumbre engañosa que 
acompaña generalmente a los que toman una po­
sición. No existe un lado sin el otro, una realidad 
sin su sentido opuesto. Hay mucho que decir 
para dialogar con los comunistas. Los contactos 
con la Iglesia oficial son también muy útiles. Y 
pido a todos los que estén en ésta posición que 
continúen, pero nunca nos olvidemos de los her­
manos encarcelados. 



Capitulo 20 

Mi última palabra 

Muchos cristianos del mundo libre, si hubieran 
vivido en el tiempo de Noé, habrían dicho: "No 
hay signos de lluvia. Es ridículo hablar de la ame. 
naza de un diluvio. Noé debe ser un ultraconser­
vador que ve pecadores hasta bajo las piedras. 
¿Por qué no guarda él la verdadera religión, el 
evangelio puro, en lugar de predecir una catástro­
fe geológica que no le compete? La geología no 
pertenece a la religión, ni los diluvios, sino la 
salvación personal e individual a través de la san­
gre del Mesías que vendrá algún día. En todo 
caso, no hay prisa". Si ellos hubieran vivido en el 
tiempo de Noé, hubieran perecido con los im­
píos. Las excepciones habrían sido muy pocas. 

Seguramente hay más signos de la amenaza 
comunista hoy que los signos del diluvio cuando 
Noé comenzó a construir el arca. En lo que res­
pecta al evangelio de Noé, él lo recibió directa­
mente de Dios. Dios debe tener alguna idea de lo 
que es el evangelio puro. Y El instruye a un pro­
fesor de justicia no para que presione por una 
salvación personal, sino para que hable acerca de 
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geología y haga predicciones meteorológicas. 
Esto porque la catástrofe que vendría sería un 
castigo de Dios, tal como lo es el comunismo. 

Tenemos más signos de la catástrofe que se 
aproxima que en los tiempos de Noé. John Ken­
nedy fue asesinado por Oswald, entrenado en 
Moscú, Robert Kennedy por Sirhan, quien decla­
ró en su diario que el comunismo es el mejor sis­
tema. Difícilmente pasa un día en Estados Uni­
dos sin hechos inspirados por los comunistas, ta­
les como detonación de bombas, asesinato de 
policías, disturbios, ocupación de recintos uni­
versitarios. 

Gus Hall, el secretario del Partido Comunista 
de Norteamérica, dijo hace veinte años cuando 
era un hombre más: "Sueño con la hora cuando 
el último congresista sea estrangulado con las 
tripas del último predicador. Y puesto que a los 
cristianos parece que les gusta hablar de la san­
gre, ¿por qué no darles un poco? Abramos 
las gargantas de sus hijos y arrastrémosles sobre 
las bancas y el púlpito y permitámosles que se 
ahoguen en su propia sangre para ver si disfrutan 
cantando sus himnos". (Citado del Archivo del 
Subcomité del Senado norteamericano, en su 86ª 

legislatura, pág. 798). Pero Hall ha trabajado 
duro desde entonces y ha llegado a decir que los 
comunistas y los cristianos liberales comparten 
muchas metas, por lo que deberían trabajar jun­
tos por la misma causa. La misma meta no puede 
ser la victoria del cristianismo. Hall no trabajaría 
para ello. ¿Entonces para qué? ¿Deben los teó­
logos y pastores preparar inconscientemente el 
baño de sangre para sus hermanos? Ahora los 
oradores invitados algunas veces en los principa­
les servicios de las iglesias de los Estados Unidos 
son comunistas. 
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La influencia del comunismo en Italia y Fran­
cia ya ha sido mencionada. 

En Gran Bretaña su influencia es grande en los 
sindicatos obreros. Pero no solamente allí. El 
Liverpool Daily Post del 29 de mayo de 1968 
citaba a Sir Hugh Greene, entonces el Director 
General de la British Broadcasting Corporation 
(B.B.C.) quien reconocía que en su personal 
tenía comunistas, "pero que no era de su incum­
bencia". In portan sí a los que oyen quienes pue-

- den ser sometidos a un lavado de cerebro por los 
procomunistas disfrazados. 

En todos los países árabes, los sindicatos, las 
universidades, el ejército, la policía y las comuni­
dades islámicas están infiltradas por los comunis­
tas. 

Según A.B.N. de mayo de 1969, el Kremlin 
financia su ofensiva mundial de esta manera: 
· Brasil, 40 millones de dólares al año, Argentina 
30, México 24, Chile 14, India 30, Indonesia 
300. Aparte de India, sólo Kerala cuenta con 66 
millones, Alemania Occidental 60, Turquía 10, 
etc. 

En Japón, se han suicidado profesores a causa 
de disturbios promovidos por los comunistas en 
las universidades, durante los cuales ellos han te­
nido que confesar sus crímenes, exactamente 
como ocurre en China. 

Hemos .señalado las nubes de una tempestad 
próxima en Africa. 

Para 1972 los chinos comunistas, que ya po­
seen la bomba nuclear, tendrán también el misil 
para transportarla y están determinados para 
conseguirlo. Los comunistas rusos tienen su 
bomba orbital. Puede que esté volando sobre tu 
cabeza cuando leas estas líneas. Los tratados fir­
mados con ellos no tienen valor. Ellos no cum-
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plen sus promesas. 
El comunismo puede ser derrotado. Dios ha 

escogido una herramienta para este propósito. Es, 
la Iglesia Subterránea la que proporciona a las 
personas oprimidas por los comunistas la inspira­
ción del ideal más alto posible, el servicio de 
Cristo; la Iglesia Subterránea que se infiltra in­
cluso en altos niveles de las filas comunistas y 
puede ganarles para Cristo. 

Tengo delante de mí un conjunto de cartas de 
prisioneros cristianos en la Unión Soviética. Ellas 
nos muestran la calidad de sus luchadores. 

Algunas citas de ellas. "Los comunistas han fi­
jado un cartel en la pared de la celda con la le­
yenda 'la razón está contra la religión'. Pero las 
armas se usan sólo contra la vida, nunca contra la 
muerte. Por eso ese cartel me dice que la religión 
está viva, y doy gracias a Dios". Otra describe 
una escena de su juicio. Un niño cristiano es lle­
vado como testigo por el fiscal para acusarle. 
"Pero nuestros hijos son valientes. Cuando el 
juez le preguntó, '¿Quién realizó el bautismo?' 
el niño respondió: 'Esta es una cuestión interna 
de la Iglesia Cristiana. No puedo proporcionarle 
información acerca de esto. Los secretos de la 
Iglesia no son para los incrédulos. Arrepiéntase 
usted primero y estará en condiciones de sat;>er 
lo que ocurre en la Iglesia'." Este niño sabía que 
hablando así podía ser separado de su mamá y 
de su papá. Pero al otro lado de la Cortina de 
Hierro, Cristo es amado de la única manera en la 
que él debe ser amado, es decir, hasta el punto 
de la locura, y los sacrificios no cuentan. 

Mi hijo, Mihai, ha crecido también en el am­
biente de arrestos y juicios. Estos eran familiares 
para él. En otra carta de las prisiones soviéticas 
encontramos las últimas palabras del hermano 
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Alfred Boettcher ante la corte: "Tengo un pro­
pósito en mi vida. Este es llevar tantas almas co­
mo sea posible a Cristo. Los comunistas terminan 
generalmente encarcelando a sus propios cama­
radas. Cuando usted, Sr. Juez, esté en esta situa­
ción, recuerde este testigo de Cristo". 

La Iglesia Subterránea lucha por la salvación 
de almas. Pero como Noé, ella no permanece en 
la esfera de la pura religión. Es también una lu­
chadora de vanguardia por la libertad del mundo 
de la amenaza comunista. 

Ella es perseguida, pero puede decir las pala­
bras de Teodoro de Beza dirigidas al rey de 
Navarra: "Señor, es propio de la Iglesia de Dios, 
en nombre de la que hablo, recibir golpes y no 
darlos. Pero sería bueno que su Majestad recor­
dara que ésta es un yunque que ha estropeado 
muchos martillos". 

Los cristianos del mundo libre deben apoyar 
de todo corazón a la Iglesia Subterránea o verán 
en esta generación a sus propias iglesias ínfiltra­
das y destruídas. Esta es la alternativa. 

Hay uno más grande que la Iglesia. Su cabeza, 
Jesucristo, derramará su espíritu de gracia sobre 
sus seguidores de todos los lugares. En lugar de 
discusiones estériles acerca de la unión de iglesias 
vacías de diferentes denominaciones en occiden­
te, habrá una. unión real de la Iglesia libre y la 
Iglesia de los mártires. 

Uno de nuestros correos escribe: "Recuerdo el 
gozo de la hermana en Rusia cuando vio las 
Biblias en ruso sobre la mesa. Ella literalmente 
corrió hacia ella y besó los libros, luego forma­
mos un círculo alrededor de ellas, el marido, la 
esposa y yo y oramos. A.la mañana siguiente, el 
hermano se levantó a las cinco de la mañana para 
disimularlas y distribuirlas". Tal gozo y amor es 
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contagioso. De la Iglesia Subterránea, los cristia­
nos occidentales aprenderán el entusiasmo, el 
éxtasis, el aprecie de la Palabra de Dios, y de la 
dignidad del llamado de ser un soldado en el 
ejército de Cristo, la impaciencia divina de pre­
senciar la venida del Reino de Dios. 

Si mi deseo personal contara para algo, me re­
tiraría para tener una tranquila comunión con 
Dios, como la tenía en una celda solitaria. Pero 
es Dios quien decide. Puedo tener comunión con 
él sólo a través de los gritos de mis hermanos 
golpeados y torturados. Mi lugar está en el Gól­
gota del siglo veinte. 

Cristo sufre aquí nuevamente en su cuerpo 
místico. 

A su lado derecho sufre el ladrón penitente. 
Las últimas palabras de Zinoviev, presidente de 
la Internacional Comunista, fusilado por orden 
de Stalin, fueron: "Oye, Israel, el Señor nuestro 
Dios, uno es". Las últimas palabras de lagoda, 
jefe de la Policía Secreta Soviética, fueron: "De­
be existir un Dios. El castiga mis pecados". Las 
últimas palabras de Y aroslavski, presidente de la 
Organización de Ateísmo Internacional, fueron: 
"Por favor, quemen todos mis libros. Miren el 
Santo. El espera por mí desde hace mucho tiem­
po. El está aquí". 

En el lado izquierdo están los comunistas im­
penitentes. Ellos tienen un profundo sufrimiento 
de un corazón lleno de amargura. 

Está también la multitud de millones que mira 
lo que está ocurriendo, tal como en el Gólgota. 
Y tú puedes oír de la boca de la novia un grito 
parecido al que se oyó cuando Jesús murió. 
Hacerte oír ese grito era el propósito de este li­
bro. No es sólo un grito de sufrimiento. Ellos han 
aprendido a sobrellevar esto. Es un grito de an-
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gustia por las multitudes de comunistas y almas 
adoctrinadas en dicha enseñanza que no pueden 
venir a Cristo porque no hay nadie que les 
instruya. 

Quisiera dejar el trabajo de apoyar a la Iglesia 
Subterránea e ir a las universidades de teología, 
donde los pastores, donde los líderes de la Iglesia 
y decirles: "Déjense de hacer pedazos la Biblia, 
sus debates teológicos de poco valor, sus discu­
siones sin fin y sin fruto acerca de unirse o no 
unirse a la nada. Algunos me llaman loco. Debe­
ría gritar como los locos porque las almas van al 
infierno en el lado soviético después de vivir toda 
su vida en el infierno: Es a causa de su negligen­
cia. ¿No temen a Dios? ¿No saben que deben 
rendir cuentas ante El?" 

Puedo respirar no solamente palabras suaves; 
también puedo respirar fuego. Si las buenas 
palabras no ayudan, también puedo vituperar 
como Jesús lo hizo a veces. 

Los cristianos en los países comunistas han 
soportado la prisión sin esperar ninguna ayuda 
de occidente. Ellos han guardado la fe. Predicar­
lo a todas las criaturas, como su amor les impul­
sa, no está en su fuerza sin nuestra ayuda. 

Las almas que perecen a causa del veneno co­
munista son un dolor constante, una herida en su 
alma y en la mía. ¿No tratarás de sanar esta 
herida? 

He descrito los sufrimientos atroces a través 
de los cuales pasan los cristianos allí. No es para 
que sientas piedad de aquellos desventurados, 
sino para que sientas piedad de aquellos que 
tienen la oportunidad de ser útiles, y deja de 
preocuparte de alguna de mis afirmaciones. Y o 
no soy infalible. No todas las cosas que yo digo 
pueden ser correctas. Mi carácter y mis acciones 
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están lejos de la perfección. 
Pero que la Iglesia del mundo libre debe juntar 

sus manos con la Iglesia Subterránea en la lucha 
por Cristo contra el comunismo, seguramente 
está dentro de lo correcto. Haz esto, y Dios te 
bendecirá. 



Estamos en una época cuando se habla dema­
siado sobre los derechos humanos. Pero es tam­
bién un tiempo de persecuciones; las hay pol(ti­
cas, religiosas, raciales, etc. 

Sab(as que 
En el mundo comunista el cristiano es 
considerado un opositor político? 

En Albania fueron cerradas todas las 
iglesias en 1968? 

En el mismo año se contabilizan en 
Rusia 56 campos de concentración con 
1.150.000 presos? 

En China Comunista no se oyen más 
campanas invitando al servicio y que en 
los antiguos templos hoy colocan un 
aviso que dice "Colguemos a Dios" ? 

En Rumania clausuraron la Sociedad 
Bíblica y el Ejército de Salvación? 

Hav cristianos perseguidos, torturados, mutila­
dos por causa de su fe. Son los miembros de la 
Iglesia Subterránea. Puedes estar seguro de que 

Estos 

también 

son 

tus 

hermanos 




